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	ÁNGELES EN EL INFIERNO

	 

	María Teresa Colominas

	 

	Los Donovan son una familia muy feliz, hasta que el pequeño Steven sufre un accidente y es ingresado en el hospital. Allí termina muriendo de un paro cardíaco en brazos de su padre, algo que la familia deberá superar. 

Veintipocos años después un hombre joven que se comporta como un niño es golpeado por haber sido "malo". Su vida es así desde que era un niño. Mami y Papi le pegan porque el tio Sam dice que ha sido malo, y sólo Tony, un viejo criado, le cuida y le cura. Su hermano Willie también es perverso con él, y el pobre Stevy vive encerrado entre cuatro paredes sin cuidados, sin educación, sin libertad... 

	
Harto de ver lo que está sucediendo y sabiéndose cercano a la muerte, Tony libera a Stevy, pero al dejarlo en la calle y no volver, la policía se hace cargo del hombre-niño. No obstante más adelante en su camino se cruzará Peter Donovan, actualmente fiscal del Estado, y verá en Stevy el hermano que perdió. Obsesionado porque Stevy parece su propio padre cuando era joven y está convencido de que es su hermano muerto, Peter dedica todos sus esfuerzos en sacar a Stevy de la familia que, en vez de adorarle, le maltrata. Pero hay mucho más escondido detrás de esta cruel historia.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 1

	 

	Era primavera, y el jardín se había coloreado con flores de mil colores, margaritas blancas y amarillas, y rojas rosas, con toques de jazmín, que embriagaban con su fragancia el aire. El estanque era toda una fiesta, los casi veinte peces de colores que nadaban en él bailaban a ritmo acompasado.

	La gran mansión victoriana ocupaba el centro de aquel vasto jardín. En la parte izquierda de la casa un tobogán y dos columpios invitaban a cualquier niño a jugar con ellos, pero a pesar de todo no había nadie.

	De dentro de la casa se oyó una risa infantil, y una voz grave de mujer dijo:

	—Peter, haz el favor, no hagas enfadar a tu hermano.

	—¡Pero mamá, sólo estamos jugando! —contestó una voz de niño.

	—Mamá, si no estoy enfadado, sólo jugamos —dijo otra voz infantil.

	La puerta se abrió, una mujer joven y esbelta de casi metro setenta, con melena corta y negra, salió, cogida por dos niños de apenas cuatro años. El que tenía cogido de la mano derecha era rubio como la cebada, sus ojos azules como el cielo en un día claro de primavera. El otro niño era dos centímetros más alto y con un ondulado pelo cobrizo, de grandes ojos azules oscuros.

	—Mamá, ¿verdad que el mar es grande? —preguntó el niño rubio.

	—Claro que es grande, muy grande, ¿por qué me lo pregunntas, cariño?

	—Steven dice que el mar es muy pequeño, que es como una piscina un poco más grande.

	—No te lo creas, mamá, yo no he dicho eso. Peter dice que si un día nado en el mar, me ahogaré.

	—Peter, ¿por qué le dices esas cosas a tu hermano? —Yo no... no le he dicho eso.

	—Está bien, mira cariño —dijo la mujer, dirigiéndose a su hijo de pelo rojizo—, el mar es muy grande, más grande que cualquier piscina que exista, pero aunque nades en el mar no te ahogarás. Porque tú sabes nadar —le explicó dulcemente la mujer.

	Los dos niños se soltaron de la mano de su madre y corrieron a los columpios. La mujer les miró con dulzura y se sentó en el banco de madera que había debajo de un gran almendro con flores blancas.

	Los niños jugaban columpiándose y tirándose del tobogán, mientras la mujer cogió un libro que había dentro de una pequeña caja de plástico encima del banco, lo abrió y comenzó a leer.

	—Mira lo que hago, Peter —le dijo el niño pelirrojo.

	—¡Bah, qué tontería! Eso yo también lo sé hacer, mira.

	—¿Qué es lo que haces?

	—Estoy dando una voltereta en el columpio.

	Al oír aquello la mujer levantó la vista hacia sus hijos.

	—Peter, haz el favor de no hacer tonterías, te puedes caer y hacerte daño —le recriminó la madre.

	—¡Pero mamá, no pasa nada! ¡Mira, sin manos! —Peter, o me obedeces o entramos los tres en casa.

	—Mamá, pero yo no hago nada, ¿por qué tengo que entrar yo también?

	—Mira, Steven, no quiero discutir con ninguno, ya sabéis las normas, si alguien desobedece, los dos seréis castigados.

	—Está bien mamá, ya me bajo —dijo enfurruñado Peter.

	Durante toda la mañana los dos niños no dejaron de jugar, bajo la atenta mirada de su madre. La mujer miró su reloj de pulsera.

	—Niños, es casi la hora de comer, entremos en casa.

	—Yo el primero —dijo Peter.

	—No, yo el primero —contestó su hermano.

	—Niños, ¿queréis hacer el favor de no pelearos por todo? Dadme la mano, entraremos juntos. Papá está a punto de llegar y no querréis que os vea discutiendo como siempre.

	—No, mamá —dijo Peter. Fue hasta donde estaba su hermano sentado en el tobogán, le cogió de la mano y ambos se dirigieron hasta donde estaba sentada su madre.

	—Cómo os quiero, sobre todo cuando os comportáis como dos personitas.

	La madre guardó el libro dentro de la caja y cogió de la mano a sus dos hijos, se levantó y entró en la casa.

	Una casa en la que se notaba la gran-calidad de vida de sus habitantes.

	—¡Heather! Hola, cariño —el hombre alto y pelirrojo le dio un beso en los labios.

	—Steve, no te esperaba tan temprano.

	—El juicio se suspendió ¿Qué hacen mis dos hijos favoritos? —dijo, dirigiéndose a los niños.

	—Papá, ¿vas a comer con nosotros? —preguntó el rubio. —Por supuesto.

	—Papá, ¿no me das un beso? —preguntó el pelirrojo. —¿Cómo no le voy a dar un beso a mi chico favorito? Y Steve cogió en brazos a su hijo y le llenó de besos. —¿Y yo, papá? —preguntó Peter tirándole del pantalón.

	—¿Y tú? ¡Pero si eres mi chico favorito! —dijo, dejando sobre el suelo al pelirrojo y cogiendo al otro, volviéndole a llenar de besos.

	—Cariño, ya que has llegado temprano, ¿qué te parece si salimos a comer afuera?

	—Sí mamá, vamos a aquel restaurante de la playa —dijo Steven.

	Steve miró a sus dos hijos y esbozó una sonrisa. Luego volvió a mirar a su esposa, guiñándole un ojo.

	—¿Quién de los dos se ha portado hoy mejor? —preguntó.

	—Papá, creo que ha sido Steven, porque mamá me ha reñido varias veces.

	—Así que tú hoy no has sido muy bueno. Entonces no podrás venir con nosotros al restaurante de la playa —le dijo, volviendo a guiñar el ojo a su esposa.

	-—Papá, si Peter no viene, yo no quiero ir —le contestó el pequeño Steven con cara de enojo.

	—¿De verdad os creéis que dejaría alguno de vosotros aquí? Venid los dos, os quiero tanto que no soportaría la idea de que alguno sufriera por el otro.

	Steve abrazó a sus dos hijos y les besó.

	—Venga, niños, ya habéis oído a vuestro padre, subid a vuestra habitación y arreglaros, vamos a la playa.

	—¡Bieeeeen! Venga, Steven, te ayudaré, vamos.

	La mujer miró cómo subían sus dos pequeños a toda prisa las escaleras, después cogió a su esposo del brazo y éste la abrazó besándola apasionadamente.

	—Me alegro de que ya estés aquí, te he echado de menos, ayer apenas te vi y hoy creía que tampoco te vería.

	—Sí, lo sé, cariño, sé que hace semanas que apenas estoy para ti ni para los niños, pero cuando el juicio termine te prometo que pasaremos una semana todos juntos.

	La mujer miró a su marido con incredulidad y le besó en los labios.

	—Steve, ojalá fuera cierto. Me lo has prometido tantas veces que ya no sé si creerte.

	—Lo sé, Heather, pero esta vez puedes ir haciendo las maletas, mi secretaria ha cancelado todas mis citas para después del juicio, y yo ya tengo los pasajes para Orlando.

	—¡Steve, no me lo puedo creer! —exclamó con sorpresa.

	—Pues cariño, créetelo, la próxima semana salimos los cuatro para Disney World.

	Steve era un hombre de cerca de metro noventa, con una constitución atlética, su pelo cobrizo, al igual que el de su hijo mayor, y los mismos ojos azules de su otro hijo, Peter.

	—Papá, ya estamos —dijo desde arriba de la escalera Steven.

	—Muy bien, hijos,  pues bajad que nos vamos.

	Ambos bajaron la escalera y fueron hasta donde estaban sus padres, en la gran biblioteca, con muebles de roble macizo y estanterías repletas de libros, en su mayoría jurídicos. Steve cogió la mano de su hijo mayor y Heather tomó la de su rubio y sonriente hijo. Los cuatro salieron de la casa por la puerta central.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 2

	—Papá, mira qué pequeñas se ven las cosas desde aquí —le dijo Peter a su padre, que estaba sentado en el asiento de delante con su otro hijo.

	—Sí, desde aquí arriba las cosas se ven más pequeñas. —Papá, pero no veo a las personas, ni los coches.

	—Hijo, estamos muy altos y no se pueden ver las personas i las cosas pequeñas.

	—Papá, ¿por qué hace tanto ruido el avión? —preguntó el pequeño Steven.

	—Son los motores, cariño, ¿te asusta? —preguntó cariñosamente.

	—No, papá, pero parece que estoy dentro de una caja.

	—Dame la mano, hijo.

	—Papá, los oídos me hacen una cosa rara —dijo Peter.

	—Es la altura —contestó Heather, que iba sentada a su lado.

	—Mamá, yo también noto los oídos raros.

	—Sí, lo sé hijo, pero eso nos ocurre a todos.

	En aquel momento la voz agradable de la azafata pedía que abrocharan los cinturones, el avión tomaría tierra en cinco minutos.

	—Papá, ¿ya llegamos? —preguntó Steven. —Sí hijo, deja que te abroche el cinturón. —Papá, no veo nuestra casa.

	—Estamos muy altos todavía, Peter.

	—Peter, deja de mirar por la ventana y déjame que te abroche el cinturón —le dijo su madre.

	—Está bien, mamá. Pero sólo quería ver nuestra casa. —Ya la verás cuando lleguemos, siéntate bien.

	El avión aterrizó en el aeropuerto de San Francisco. El matrimonio Donovan con sus dos hijos cogió un taxi hasta su casa en la zona alta de la ciudad.

	—¡Por fin, ya hemos llegado! —exclamó Heather al entrar de nuevo en su casa. Los dos niños se metieron corriendo en la casa por la puerta trasera, donde estaba el jardín.

	—Pensaba que no querías volver todavía.

	—Lo cierto es que estaba muy bien, pero echaba de menos nuestra casa, echaba de menos estar a solas contigo —la mujer abrazó a su marido y le besó en los labios.

	—Cariño, aquí no estamos solos, te recuerdo que nuestros hijos han regresado con nosotros.

	—Lo sé, mi vida, pero no tenemos que dormir en la misma habitación que ellos.

	—Eso es cierto, por fin podremos compartir la cama esta noche, te quiero —y la besó apasionadamente.

	—¿Papá, dónde está Peter? —preguntó Steven, que entraba en ese momento en el salón en que se encontraban sus padres.

	—¿Solos? ¿Quién dijo que estábamos solos? —preguntó la mujer.

	—Tu hermano ha subido a su habitación y tú deberías hacer lo mismo, aséate un poco y cámbiate la ropa.

	—¡Steve! Que sólo es un niño de cuatro años, todavía no sabe dónde está su ropa. Dame la mano, hijo, subiré contigo —le dijo la mujer a su hijo mirando a su esposo con complicidad.

	—¿Mamá, me vas a bañar?

	—Cariño, tú y tu hermano vais directos a la bañera.

	Steve miró a su mujer cómo cogía a su hijo en brazos y subía la escalera hasta una puerta y entró.

	Cogió el teléfono y marcó un número.

	—Sí, hola, soy Steve Donovan, póngame con la señorita Melany Cárter... Sí, espero... Mel, sí, ¿cómo va todo?... Sí, estupendo, bueno, hoy no puedo, acabo de llegar, pero mañana estaré allí... sí... sí, ya te he dicho que mañana sí... a primera hora, ya lo sé, te dije que hoy, pero comprenderás que no puedo decirle a Heather que tengo que salir, acabamos de llegar... ya lo sé... sí, yo también iré... hasta mañana.

	Steve colgó el auricular y subió las escaleras, entró en su habitación, se sentó en el sillón y comenzó a desnudarse. Entró en el baño, abrió el grifo de la ducha y se metió en ella, dejó que el agua cayera sobre su cuerpo musculoso y atlético.

	Heather entró en aquel momento en la habitación.

	—¡Steve, cariño! ¿Has visto mi neceser?... ¿Steve?, ¿me oyes?

	—Sí querida, estoy en la ducha, creo que está en el lavabo.

	Heather entró en el baño, miró la silueta de su marido a través de la mampara. Lentamente empezó a desnudarse, abrió la puerta y entró en la ducha.

	—¡Así qué has empezado sin mí! —exclamó la mujer.

	—Hmmm... no sabía que quisieras ducharte, si no te habría esperado —el hombre besó a la mujer, dejando caer la pastilla de jabón.

	—Ducharme no es precisamente lo que quiero.

	—¿No? Ven aquí que... ¿Y los niños? —preguntó de pronto.

	—Durmiendo como dos angelitos. ¿Qué decías que me ibas a hacer?

	—Te quiero, Heather —y el hombre besó apasionadamente a la mujer.

	Edificio Green, en las oficinas de abogados «Cárter y Donovan», en la décima planta.

	Steve Donovan hablaba en su despacho con una mujer castaña de mediana edad y esbelta.

	—El señor Cárter me dijo que se encargara usted del expediente de Lucas, y aparte del señor Olson que le ha estado llamando toda la semana, no hay nada más.

	—Gracias, Mel, ponme con mi casa.

	—Ahora mismo, señor. Por cierto, ahora que me acuerdo, ¿recuerda lo que me dijo ayer de hacerle la fiesta de despedida a June?

	—Sí, ya te dije que yo también iría, podéis contar conmigo para el regalo.

	—Gracias, señor, ahora mismo le pongo con su esposa.

	La mujer salió del despacho de Steve, éste se levantó de su escritorio y fue hasta el ventanal que ocupaba gran parte de la pared trasera de su mesa. Miró a través de ella, desde allí se podía ver la bahía de San Francisco. El teléfono sonó y Steve fue hasta él y cogió el auricular.

	—Sí, gracias Mel... Heather, hola cariño, ¿qué hacías?... Sí, hace un día precioso, ahora lo estaba pensando, sí... claro que voy a ir a comer... no... no... no te llamaba por eso, quería saber cómo estabas... sí querida yo también... ¿y los niños?... sí, esta tarde estoy libre, podemos ir al centro... sí, ¿tienes ya canguro?... estupendo, creo que es lo mejor, prefiero que vengan con nosotros... bien querida, te veo en el almuerzo... yo también te quiero.

	Los dos hermanos jugaban en el jardín, su madre salió de la casa y fue hasta el banco del almendro. Se sentó.

	—Mamá, ¿era papá? —preguntó Steven.

	—Sí, era papá, y me ha dicho que podéis venir con nosotros esta tarde, siempre que os portéis bien.

	—Mamá, hoy he sido un niño bueno. —Sí, cariño, os habéis portado muy bien los dos —le dijo Heather a su hijo rubio.

	—Mamá, yo también he sido bueno, ¿verdad?

	—Claro que sí, hoy los dos os merecéis un premio, cuando llegue papá le diré que por vuestra buena conducta os lleve a ver al payaso Tom.

	—¿De verdad, mamá, de verdad? —preguntó Peter

	—Claro, hijo.

	—Mamá, ¿yo también podré?, ¿podré hablar con él?

	—Por supuesto, os prometo que los dos podréis hablar con él.

	Desde el interior de la casa se oía cómo sonaba el teléfono. A los pocos segundos dejó de sonar y una mujer joven salió al jardín.

	—Señora, le llama la señora Cárter.

	—Ahora mismo voy, Susane. Niños, recordad que me habéis prometido que seríais buenos, no os mováis de aquí, ahora mismo regreso. Susane, por favor, quédate con los niños.

	—Sí, señora.

	Heather entró en casa, mientras Susane fue hasta donde staban jugando los dos niños.

	—Mira lo que hago, Susane —dijo Peter.

	—¿Qué haces, Peter? —preguntó su hermano.

	—Estoy haciendo una voltereta en el columpio.—le explicó Peter.

	—¡Peter, deja de dar volteretas! Tu madre no quiere que Steven lo haga.

	—Pero Susane, no pasa nada, mira.

	—Peter, deja de hacer tonterías o se lo diré a tu madre.

	—Mira Susane, yo también lo hago.

	—Steven, te vas a caer, espera —la chica fue corriendo hasta donde estaba el niño y le cogió en brazos.

	—¿Pero por qué me has cogido? No me caía.

	—Si te ve tu madre, nos va a reñir a los tres. Y tú, Peter, o te bajas ahora mismo o esta tarde no irás a ver al payaso Tom.

	—Vale, ya me bajo.

	Heather salió en aquel instante y fue hasta donde estaban los tres.

	—¿Ocurre algo, Susane?

	—No, señora.

	—Esta noche van a venir a cenar los señores Cárter, tendrías...

	Heather dio la espalda a los niños, mientras le daba las explicaciones a la joven muchacha. Los dos niños, sin que se dieran cuenta ninguna de ellas, se fueron a la otra esquina de la casa.

	—No hagas ruido, Steven —le dijo en voz baja Peter a su hermano.

	—¿Qué vamos a hacer?

	—Mira, hay dos manzanas en este árbol, son rojas y muy bonitas, ¿quieres que las cojamos?

	—¿Pero llegaremos?

	—Claro, tú espera, me voy a subir a esta escalera.

	El niño fue hasta la escalera de mano que había apoyada en el manzano y comenzó a subir, mirando que su madre no se diera cuenta. Seguía hablando con Susane.

	—¿La coges, Peter?

	—Espera, que no llego —el niño intentaba estirarse para poder coger aquellas deliciosas manzanas, pero su corta estatura le impedía llegar a ellas.

	—Te ayudo, Peter, ahora subo.

	—No, Steven, no subas. Mamá se enfadará si lo haces.

	—Pero tú has subido.

	—Sí, pero yo sí puedo, tú no.

	—No, espera, subo y te ayudo.

	El niño lentamente fue subiendo las escaleras; al llegar cerca de su hermano, éste le paró.

	—Estamos muy altos, nos podemos caer...

	No tuvo tiempo de decir nada más: la escalera se ladeó hacia la izquierda y los niños cayeron. Peter, sobre un montón de césped recién cortado.

	Heather fue alertada por el ruido de la escalera, miró hacia donde pensaba que estaban sus hijos, no les vio y dirigió su vista hacia el gran manzano. Sus hijos caían de la escalera, pero Steven caía directamente sobre los afilados barrotes de la verja. Horrorizada, Heather corrió tras su hijo. No llegó a tiempo.

	—¡Mamáaaaaa...! —gritó Steven al atravesarle la verja su pequeño cuerpo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 3

	Nadie informaba de nada, la sala de urgencias del hospital era un verdadero caos, un autocar había derrapado provocando veinte víctimas y cincuenta heridos. Steve, junto con su esposa, se desesperaba, hacía más de tres horas que se habían llevado a su hijo y nadie parecía saber qué ocurría.

	—Por favor, enfermera, ¿quiere informarse del estado de mi hijo?

	—Lo siento, señor, pero todavía quedan muchos heridos para ser atendidos, espere su turno.

	—Mire, enfermera, mi mujer y yo llevamos más de tres horas esperando que nos digan qué le ocurre a mi hijo, y nadie nos da razón, sólo quiero saber si está vivo —le dijo enfurecido.

	—Dígame si su hijo estaba con los heridos leves.

	—Señorita, mi hijo no iba en ese autocar. Por favor, ¿quiere llamar a alguien?

	—Espere un momento, intentaré hablar con el doctor Lewis.

	Steve abrazó a su mujer, mientras miraba cómo la enfermera hablaba por teléfono. En ese instante un hombre grueso de pelo castaño se acercó a ellos.

	—Steve, ¿qué se sabe?

	—Frank, todavía no nos han dicho nada, es desesperante —le contestó sin soltar a su esposa.

	—Señor, el doctor Lewis vendrá dentro de unos minutos para hablar con usted, si quiere esperar en la sala... —le informó la enfermera.

	—Mi hijo... ¿está bien?

	—Lo siento, señor, no sé nada, sólo lo que me ha dicho el doctor.

	—¡Oh Dios! Mi hijo... —sollozaba Heather.

	—Tranquilízate cariño, se pondrá bien, ya verás... —intentaba consolarla su esposo.

	—Ha sido culpa mía, si hubiera estado atenta... ¡Dios, es culpa mía...! —dijo Heather llorando.

	—No es culpa de nadie, cariño. Por favor, Heather, no te tortures, no ha sido culpa de nadie.

	—Steve tiene razón, Heather, tranquilízate. —Si mi hijo muere no me lo perdonaré nunca.

	—No digas eso Heather, nuestro hijo no va a morir —dijo :con convicción Steve.

	—Es culpa mía. ¡Dios! Steve la abrazó con fuerza.

	—¿Señor Donovan? —preguntó un médico que vestía con uniforme de quirófano.

	—Sí, ¿cómo está mi hijo?

	—Señor, su hijo en estos momentos está en el quirófano, la barra le ha atravesado el pulmón derecho y ha perdido mucha sangre. Estamos haciendo todo lo posible por salvar su vida.

	—¡Dios, es tan pequeño! —suspiró Steve—. Doctor, mi hijo es alérgico a la penicilina y a la vitamina B.

	—Sí, ya lo hemos visto en su expediente, el doctor Nolan nos lo ha facilitado, y por suerte lleva la placa de identificación. No se preocupe, señor Donovan, eso no va a ser un problema para poder salvar a su hijo. Ahora tendrían que relajarse, sobre todo su esposa, está muy nerviosa. Le daré la orden a una enfermera para que le dé un tranquilizante.

	—No, no quiero nada, estoy bien —contestó la mujer angustiada.

	—Señora, si no se calma sufrirá una crisis nerviosa, le recomiendo que se tome el tranquilizante.

	—Doctor, descuide, yo me preocuparé de que se lo tome —le informó Steve.

	—Ahora mismo se lo trae la enfermera. En cuanto salga su hijo del quirófano vendré a informarles.

	—Gracias, doctor.

	Steve llevó a su esposa a la sala de espera. En cuanto la enfermera les dio el comprimido, la mujer parecía estar algo más relajada, pero la tensión que ambos sufrían les mantenía en estado de alerta permanente. Heather se sentó en uno de los bancos, junto a su marido, y Frank les imitó sentándose al lado de la desconsolada mujer.

	—¿Cómo está Peter? —preguntó de pronto Steve.

	—Bien, no te preocupes por él, Maggie le ha llevado a casa. Al principio no quería ir, sólo quería estar junto a su hermano, pero Maggie le ha tranquilizado, le ha dicho que le vería en cuanto saliera del quirófano.

	—¡Dios, cómo debe sufrir mi pobre hijo! —exclamó Steve.

	—Lloraba, decía que era culpa de él, que fue él quien dijo de subir a la escalera, pero ahora está tranquilo, no te preocupes por él.

	Después de cuatro largas e interminables horas, el doctor Lewis entró en la sala de espera, seguido por otro médico mucho más joven que él.

	Heather tenía la cabeza recostada sobre el pecho de su esposo. En cuanto vio a los dos médicos, se levantó precipitadamente junto a los dos hombres.

	—¿Doctor?¿Y mi hijo? —preguntó Steve.

	—Tranquilos, su hijo ha salido bien de la operación, todavía es pronto para asegurar nada pero, sinceramente, creo que si no hay ninguna complicación su hijo saldrá de ésta.

	—¡Gracias, Dios mío! ¡Gracias! —exclamó Steve, al tiempo que abrazaba a su esposa con alegría, y ésta, de la emoción, lloraba sin poder articular palabra—. Gracias, doctor.

	—Bueno, todavía deben pasar cuarenta y ocho horas, pero no creo que haya ningún problema.

	—¿Podemos ver a nuestro hijo?

	—Dentro de media hora, ahora está en rehabilitación y después le pasarán a cuidados intensivos. Entonces lo podrán ver sólo por unos instantes.

	—¡Dios! Si mi hijo despierta y no sabe dónde está se asustará —dijo angustiada la madre.

	—Tranquila, señora, no creo que se dé cuenta. Está con sedantes.

	—No, mi hijo me necesita —dijo con certeza la mujer.

	Los siguientes tres días fueron interminables. Por fin, el pequeño Steven fue trasladado a una habitación, había superado las cuarenta y ocho horas críticas y su mejoría era ya cierta. Heather y Steve no se movieron ni un sólo instante del hospital, ahora estaban en la habitación junto a la cama de su hijo. Steve tenía cogida muy fuertemente la mano de su hijo.

	—¿Papá?

	—Sí, cariño, estoy aquí junto a ti, con mamá.

	—Papá, ¿por qué duele? —preguntó en un susurro.

	—Caíste y te hiciste daño, por eso duele, pero ahora ya pasó todo —le dijo dulcemente la mujer, besándole la cara.

	—Mamá, te quiero.

	—Yo también, cariño, yo también te quiero. —¿Y Peter, mamá? —En casa del tío Frank. —¿No vendrá a verme?

	—Claro que sí, cariño, en cuanto estés un poquito mejor. Tiene muchas ganas de verte. —Yo también. —Cariño, no hables tanto —le avisó su padre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 4

	—¿Para quién es ese payaso? —preguntó el enfermero joven alto y con pelo rizado y negro a la enfermera.

	—Para el niño de la 220. —¿Qué tiene?

	—Hace cinco días le trajeron; cayó sobre una verja y le atravesó el pulmón, ¿por qué?

	—No, por nada, debe ser hijo de alguien importante. —Sí, su padre es un abogado. —¿Está mejor el niño?

	—Sí, por suerte sólo sufrió perforación en el pulmón derecho.

	—¿Cuántos años tiene?

	—Cuatro años, ¿por qué me haces tantas preguntas? —inquirió extrañada la enfermera.

	—Sólo es porque le traeré una sorpresa para animarlo y que no esté triste.

	—Vic, ¿nunca te han dicho que eres un hombre muy raro? —Sí, muchas veces, sobre todo tú.

	—Bueno, déjame, tengo trabajo, voy a llevarle el peluche al pequeño.

	—¿Quién se lo envía? —No lo sé.

	—Deja, ya se lo llevo yo, quiero conocerle y ahora no tengo nada que hacer.

	—Está bien, como quieras, toma.

	Esa tarde el pequeño Peter fue llevado a ver a su hermano; estaba loco de alegría. Después de tantos días vería a su hermano, era la primera vez en sus cortas vidas en que se habían separado. Siempre iban juntos a todas partes.

	—Mamá, ¿dónde está papá?

	—Arriba, en la habitación con Steven —le decía su madre, mientras esperaban el ascensor.

	—¿Cuándo irá Steven a casa, mamá? —Todavía faltan algunos días. —¿Puedo quedarme yo a dormir con él? —No cariño, sólo puedes estar un ratito.

	—¡Pero mamá! Yo quiero estar con él, ¿por qué no puedo? ¿Y papá sí que se queda con él?

	—Porque tú eres muy pequeño, y los niños no se pueden quedar en los hospitales a dormir.

	—¿Y por qué Steven sí?

	—Porque él está enfermo y tú no lo estás.

	—¿Mamá?

	—Sí, cariño.

	—Es culpa mía que Steven esté enfermo, ¿verdad?

	—¡Por supuesto que no! ¿De dónde has sacado esa tontería?

	—Robert dice que si yo no hubiera subido a la escalera, Steven no se habría caído, y que es culpa mía.

	Heather cogió a su hijo en brazos y le abrazó con fuerzas. La puerta del ascensor se abrió, pero ella no entró.

	—Cariño, no vuelvas nunca a pensar eso, no es culpa tuya que tu hermano se cayera de las escaleras, recuérdalo siempre, no es culpa tuya, ¿lo entiendes?

	—Sí mamá. Pero dice Robert que si Steven se muere será por mi culpa.

	—No digas eso, hijo. ¡Nunca! Tu hermano no va a morir, ¿me oyes, Peter?

	—Sí, mamá.

	—Muy bien, quiero que me prometas que nunca más dirás que ha sido tu culpa.

	—Te lo prometo, mamá.

	—Muy bien cariño, y ya hablaré con Robert, para que nunca más vuelva a decirte eso.

	Hacía varias horas que Heather había marchado junto a su pequeño hijo. Steve estaba sentado en la butaca junto a la cama de su hijo, el cual se encontraba dormido. Hacía apenas unos minutos que el enfermero Vic le había suministrado un sedante en el suero que bajaba lentamente por el tubo. De pronto, el niño se convulsionó, Steve se alarmó y avisó a la enfermera. Llamaron inmediatamente al médico, éste hizo salir al alterado Steve de la habitación y se quedó esperando en el pasillo. Varias enfermeras corrieron por el pasillo llevando una pesada máquina. Dos médicos entraron a toda prisa en la habitación. Steve se angustió aún más, tenía que saber lo que pasaba, ¿qué le ocurría a su hijo? Después de diez minutos, las tres enfermeras salieron más pausadamente de la habitación. Inmediatamente después salieron dos médicos.

	—Dr. Lewis, ¿qué ha pasado?

	—Su hijo ha sufrido una bajada en su ritmo cardiaco.

	—Pero, ¿por qué?

	—No lo sé, ahora está bien, pero vamos a bajarle para averiguar qué es lo que ha ocurrido. —¿Puedo entrar? —Sí, por supuesto.

	Steve entró en la habitación. Su hijo estaba dormido, le cogió la mano y se la besó. El niño despertó.

	—¿Papá?... ¿Estás aquí, papá? —Sí, cariño, estoy a tu lado. —Tengo miedo, papá.

	—No lo tengas, cariño, estoy contigo —y le volvió a coger la mano.

	—Papá, ¿por qué...?

	Y su pequeño corazón dejó de latir. A pesar de los esfuerzos por reanimarle, los médicos no pudieron hacer nada más. Steve Donovan cogió a su hijo en sus brazos y lloró. Lloró con todo el dolor de un padre cuando pierde a su hijo.

	El niño fue enterrado al día siguiente en el cementerio de San Francisco, en la parte alta de la ciudad.

	La gran mansión blanca de los Donovan, donde las risas y voces de sus dos pequeños habitantes habían inundado cada uno de rincones de la casa, estaba ahora en silencio.

	Heather lloraba desconsoladamente junto a su esposo. Maggie y Frank intentaban infructuosamente consolarles. A través de la ventana del salón se veía el jardín, con sus dos columpios que llamaban a gritos a los niños para que fueran a jugar con ellos, pero los niños no lo oían, ya nunca más volvería Steven a oír al columpio cómo le llamaba, cómo gritaba su nombre, ya nunca más los dos niños volverían a dar volteretas en ellos, nunca más sus risas se confundirían con el chirriar de las cadenas por engrasar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 5

	La luz del sol penetraba a través del techo acristalado. Él dejaba que el calor del sol le besara la cara y le acariciara su cuerpo joven y atlético. Tumbado sobre el suelo parecía como si jugara con los rayos de sol intentando cogerlos con las manos, pero se escapaban, no podía retenerlos. ¡Le gustaría tanto poder coger esos rayos que le acariciaban dulcemente la piel! Aunque sólo fuera uno. De repente se levantó y fue hasta el otro extremo de la amplia habitación, donde el sol no podía entrar porque se lo impedía un techo de cemento. Se subió a la bicicleta estática y empezó a pedalear. Primero lentamente, después aumentó la velocidad, como si intentara escapar de alguien. Después de más de una hora de pedaleo intenso fue aminorando lentamente la marcha hasta que por fin paró, bajó de la bicicleta y se acostó sobre el banco de abdominales. Cogió unas pesas e hizo unas cuantas flexiones de brazos con ellas. Lo dejó, su cuerpo alto y firme dejaba caer gotas de sudor. Fue hasta una de las dos puertas que había en aquella habitación sin ventanas y la abrió. Un cuarto de baño pequeño con tan sólo una ducha, un lavabo y un váter, y en lo alto de la pared apenas una minúscula ventana de ventilación. Abrió el grifo del lavabo y se echó agua en la cara, se secó con una de las toallas que había en la repisa, cogió un vaso del pequeño armario y bebió dos veces el agua fría y cristalina. Salió del baño y fue hasta la espaciosa cama que había en el otro extremo de la habitación, de techo acristalado. Se acostó, cogió el mando a distancia que estaba sobre la cama y encendió un pequeño aparato de televisión que había instalado en la pared frontal. Emitían dibujos animados. A los pocos minutos oyó abrirse la puerta. Un hombre con una bandeja portando comida entró. Era de mediana estatura, con una barriga prominente y un frondoso pelo blanco que delataba su edad avanzada.

	—¡Hola, Tony! —saludó el hombre joven.

	—¿Cómo estás hoy, pequeño? —preguntó con voz cascada.

	—Bien. Ayer no viniste, te estuve esperando —le dijo con voz tierna y grave.

	—Sí, ya lo sé, Amanda, me envió a la ciudad. Ven a la mesa, te he traído la comida.

	El hombre joven se levantó de la cama y fue hasta la pequeña mesa que había junto a la puerta de entrada.

	—Huele muy bien, ¿qué es?

	—Algo que sé que te gusta, patatas fritas y huevos.

	—¿Mami te ha dicho qué me lo traigas? —preguntó incrédulo.

	—No, hoy no está, así que te lo hecho por mi cuenta, no se lo digas.

	—Claro que no —el joven se sentó y empezó a comer, bajo la atenta mirada del anciano.

	—Pequeño, te he traído una sorpresa.

	—¿Una sorpresa? ¿Qué es? —preguntó impaciente mientras comía.

	—Un postre especial.

	—¿Qué es Tony? No seas malo. ¿Qué es? —preguntó impaciente.

	—Helado de nata y fresas, tu favorito. —Tony, si mámi o papi se enteran se enfadarán mucho.

	—Pero como ninguno de ellos lo van a saber, no te pares y come.

	El joven se lo comió todo casi sin respiro. El helado lo fue saboreando hasta que no quedó nada de él.

	—Estaba todo muy bueno, gracias Tony. ¿Te quedas un rato conmigo?

	—No tengo tiempo. Amanda dijo que vendría sobre las cinco y aún tengo muchas cosas que hacer.

	—Venga, Tony, sólo un ratito, explícame un cuento. — Está bien. ¿Cuál quieres? —dijo, suspirando. El del marinero y el mar.

	—¡Otra vez! Si ya te lo he contado miles de veces. —Venga, una vez más, cuéntamelo.

	—Está bien, pero sólo un rato. Si viniera Amanda se enfadaría mucho; ya sabes que no le gusta que te explique cuentos. En el mar había...

	—¿El mar es más grande que una piscina? —interrumpió el hombre joven.

	—Sí, mucho más grande, el agua se confunde con el cielo en el horizonte...

	—¿Tú te has bañado alguna vez en el mar?

	—Sí, muchas veces.

	—¿Y es verdad que te ahogas?

	—Si sabes nadar, desde luego que no. Ahora son casi las tres. Yo tengo que hacer muchas cosas, he de marcharme.

	—No te vayas, Tony, cuéntame el cuento.

	—-Te prometo que mañana te lo contaré, hoy es muy tarde.

	—¿Tony, vendrás a traerme la cena?

	—No creo, me parece que hoy hay visita.

	—¿Viene el tío Sam?

	—Sí, después vendré a asearte un poco.

	El hombre recogió la bandeja y salió. El hombre joven oyó cómo cerraba con llave la puerta, se acostó de nuevo sobre la cama y se durmió.

	—Pequeño, pequeño, despierta.—oía la voz de Tony. —Tony, ¿ya es de noche? —preguntó desperezándose.

	—Son cerca de las siete. Venga, levántate. Te tengo que arreglar.

	—Tony, ¿me vas a bañar?

	—Sí, venga, quítate esa ropa sudada que llevas puesta.

	El muchacho lentamente se fue desnudando. En su amplia espalda se podía ver claramente las contusiones recientes y cicatrices que delataban que era maltratado físicamente. En su pecho se podían apreciar varias quemaduras que por su tamaño y forma se adivinaba que habían sido provocadas por cigarrillos apagados en su piel. Tony cogió la mano del muchacho y le llevó hasta el cuarto de baño.

	—Tony, ¿me vas a cortar también el pelo? —No, hoy no. Venga, entra en la ducha.

	El joven hizo lo que le dijo el anciano, y éste cogió una esponja y jabón, abrió el grifo de la ducha y dejó que el agua cayera sobre el cuerpo atlético del muchacho. Después empezó a enjabonarle, a la altura de la cabeza. Su metro setenta no era suficiente para los más de metro noventa y cinco del joven.

	—¡Tony, el agua está fría!

	—Sí, ya lo sé, no seas quejica, arrodíllate, que te voy a lavar la cabeza.

	—¡Tony, me cae jabón en los ojos y me pica!

	—Pequeño, te tengo dicho que cierres los ojos cuando te lavo el pelo, toma una toalla y sécate los ojos.

	—¡Ay! Tony, no aprietes, me haces daño.

	—¿Pero se puede saber qué te pasa hoy que sólo haces que quejarte? —preguntaba el anciano mientras le enjabonaba el cabello.

	—¡Tony, me haces daño!

	—Pero si no te froto fuerte.

	—Tony, me haces daño —insistía el muchacho.

	—A ver, déjame, qué es lo que tienes para que te haga daño —el anciano aclaró con agua el pelirrojo cabello del muchacho, se puso las gafas que colgaban de su cuello y miró el cuero cabelludo del chico. Se detuvo a la altura de la nuca—. ¡Dios santo, pero si tienes una quemadura en la cabeza, con razón te hacía daño! —exclamó Tony al ver la herida del muchacho—. ¿Cuándo te la hicieron?

	—Ayer, cuando vino el tío Sam. Dijo que era malo. Tony, yo no quiero ser malo, pero él me hace daño y yo no quiero jugar.

	—Levántate, que te voy a secar, te he de curar esa herida, no se te vaya a infectar.

	Tony terminó de secar con una toalla al muchacho, acercó el taburete que había debajo del lavabo e hizo sentar al chico.

	—Tony, ¿qué me vas a hacer?

	—Primero te curaré la quemadura que tienes en la cabeza y después te afeitaré.

	—¿Me harás daño?

	—No, sólo es un antiséptico, agacha la cabeza... —Tony con cuidado le limpió la herida, y con un algodón le fue poniendo el antiséptico—. Bien, ya está, ahora te afeito y listo.

	Después de que Tony terminara de afeitarle, el muchacho fue hasta la cama, se acostó y puso de nuevo la televisión: emitían una película de Peter Pan.

	—Tony ¿Te quedas?

	—No, pequeño, tengo cosas que hacer. Me voy, hasta mañana.

	—Adiós, Tony.

	El muchacho se quedó dormido a los pocos minutos de marcharse el anciano.

	—¡Despierta, Stevy! El tío Sam va a venir. —Mami, ¿qué hora es?

	—Son más de las diez —le avisó Amanda, una mujer de unos cincuenta años, de pelo castaño y muy bien cuidada.

	El joven se levantó y fue hasta el cuarto de baño. Mientras tanto, la mujer quitó las sábanas de la cama y puso unas limpias.

	El sol le despertó de nuevo. Estaba triste, volvió a soñar otra vez lo mismo y eso le entristecía. Instantes después sonó el despertador y lo paró: eran las ocho de la mañana, tenía que hacer ejercicio o sino mami se enfadaría. Cada día debía hacer cinco horas, primero con la bicicleta, después pesas y abdominales, y por último correr por la cinta deslizante y remo. Mami decía que tenía que estar fuerte y atlético, debía ser atractivo, le obligó desde que nació, sin dejarle ni un sólo momento de descanso. Ahora era ya algo natural, necesitaba hacer ejercicio, necesitaba huir, necesitaba sentirse bien, y eso se lo hacía sentir.

	Oyó la puerta. No era todavía la hora del zumo y la leche, y pensó que eso no era bueno. A esas horas no era bueno que papi o mami entraran. Amanda entró con cara de enojo.

	—¡Stevy, baja de esa bicicleta! —le ordenó. El chico obedeció-—. ¿Qué te tengo dicho?

	—Mami, yo he sido bueno —dijo con temor.

	—¡No! Has sido un niño malo, muy malo; te dije que obedecieras y no me has hecho caso. Y ya sabes lo que les ocurre a los niños que son malos.

	—Por favor, mami, no me pegues, seré bueno —le suplicó.

	—Estoy cansada de ti —la mujer le dio una bofetada al muchacho y éste retrocedió hacia atrás.

	—Por favor mami... no me pegues... te prometo que seré bueno... Stevy fue retrocediendo hasta la esquina de la habitación y se acurrucó, intentando protegerse.

	—Siempre me prometes lo mismo y después nunca obedeces.

	La mujer se desabrochó el cinturón de sus pantalones teja-nos y empezó a golpear con el extremo de la hebilla al joven. Stevy intentaba protegerse cubriéndose la cara con los brazos, pero los golpes iban a cualquier parte de su cuerpo.

	—Por favor, mami, no me pegues más... seré bueno... —suplicaba Stevy, sin ser escuchado por la mujer, que golpeaba con más rabia. Por fin, los golpes cesaron. Stevy sangraba por la boca, uno de los golpes le había lastimado los labios.

	—Está bien, ¿has aprendido la lección? —Sí... mami —dijo con un susurro.

	—A mami no le gusta pegarte, —la mujer se agachó sobre el hombre y con un pañuelo, que sacó de su bolsillo, le fue limpiando la sangre de su boca—, pero tienes que comprender que haces cosas malas y me haces enfadar, tú sabes que yo te quiero mucho, pero tienes que ser muy bueno. !Me oyes! ¿Verdad que serás bueno y no harás enfadar al tío Sam cuándo vuelva?

	—No... mami —dijo con lágrimas el hombre.

	—Está bien, ahora quiero que continúes con el ejercicio, ya sabes que tienes que estar muy guapo. Los niños gordos no gustan, y tú no quieres estar gordo y feo, ¿no es cierto?

	—No, mami.

	—Bien, así me gusta, que seas obediente —la mujer besó los labios ensangrentados del muchacho y se levantó—, después te traeré el desayuno —le dijo, y se marchó de la habitación volviendo a cerrar la puerta con llave.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	Edificio Star en Central Park este, una torre acristalada de treinta pisos de altura, en la planta veinte, donde están las oficinas del fiscal del distrito. Desde su despacho se veía el museo de arte metropolitano. El fiscal estaba de pie, hablando por teléfono.

	—No creo que nos afecte en gran cosa, pero yo de ti intentaría que hablara... bueno, me parece bien, pero si no canta no conseguiremos nada... de acuerdo, nos vemos esta tarde —colgó. El fiscal era un hombre alto con un denso pelo rubio y unos ojos azules que recordaban el cielo.

	—Señor, su padre por la línea tres —dijo una voz de mujer por el interfono.

	—Gracias, Terry. Sí, hola papá, ¿cómo estáis?... Pues claro que estaré en casa... ¿Cómo está mamá?... No creas, a mí me pasa lo mismo... De acuerdo, esta noche estaré en casa, cuídate, nos vemos —el hombre colgó el auricular y pulsó el botón del interfono—. Terry, ¿puede entrar un momento?

	—Ahora mismo, señor —se oyó la voz de la mujer. —Gracias.

	Una mujer joven entró. Vestía con falda corta y ceñida a su delgado cuerpo. Su pelo era corto y negro, al igual que sus grandes ojos.

	—Dígame, señor.

	—¿El señor Martin ha preguntado por mí?

	—No, señor, creo que hoy no ha venido.

	—Avise a su secretaria que cuando regrese quiero verle.

	—Muy bien, señor.

	—Otra cosa, Terry. Esta tarde cancéleme las citas que tenía para hoy, me marcho a San Francisco.

	—Ya tiene los pasajes, señor. Y no tenía ninguna cita prevista.

	-—¡Qué rápida, Terry!

	-—Señor, todos los años olvida que mañana es su cumpleaños y lo celebra con su familia.

	-—Es cierto; si no fuera por usted creo que nunca llegaría a tiempo.

	—Me parece que es un olvido voluntario. —Tiene razón, me duele esta fecha.

	—¿Por qué, señor? Bueno, perdone la pregunta si soy indiscreta.

	—No, no lo es...

	—¡Uf! menos mal que te cojo a tiempo —dijo un hombre alto con pelo castaño y ojos verdes entrando a toda prisa en ese momento.

	—Richard, pensé que no te vería. Perdone, Terry, ya hablaremos en otro momento.

	—Muy bien, señor. Los pasajes los tiene en el cajón de la derecha. Buen viaje y feliz cumpleaños.

	—Gracias, Terry.

	La muchacha salió dejando a los dos hombres solos. El recién llegado miró al fiscal con expectación; después se acercó a él.

	—¿Qué te ocurre, viejo amigo? Todos los años te sucede lo mismo, parece como si no te gustara cumplir años.

	—No es eso, Richard, ahora se lo iba a explicar a Terry.

	—¿Qué pasa, compañero? —preguntó con interés.

	—Ya te he contado en alguna ocasión que tenía un hermano.

	—Sí, me dijiste que murió de pequeño.

	—Sí, pero lo que nunca te conté es que mi hermano era mellizo mío, nacimos el mismo día, él treinta minutos antes que yo.

	—No, eso no lo sabía. ¿Y por eso estás triste? ¿Porque también es el cumpleaños de él?

	—En parte, sé que se lo prometí a mi madre de pequeño, y también se lo prometí a mi padre... —se detuvo.

	—¿Qué le prometiste?

	—Mi hermano murió en un accidente.

	—Creo recordar que en alguna ocasión tu padre me dijo que se le paró el corazón, eso no es un accidente.

	—No... Yo quería coger unas manzanas del árbol, así que le subí a una escalera, pero no llegaba. Estaban muy altas, le dije que no podía cogerlas, y él subió. Yo no quería, sabía que namá se enfadaría si le veía allí, pero no dije nada y le dejé subir. La escalera resbaló y ambos caímos: yo sobre el césped, 1 sobre aquella verja afilada, todavía la recuerdo. Papá la hizo quitar al día siguiente, pero todavía sigue ahí, diciéndome que es culpa mía, gritándome que yo maté a mi hermano.

	—Peter, no digas eso, tú eras un niño; todo fue un accidente, no debes culparte por la muerte de tu hermano.

	—Sé que no debería hacerlo, pero no puedo evitarlo, mi hermano murió y yo fui el culpable, por eso cuando llega mi umpleaños me deprimo. Hoy mi hermano haría veintisiete años y no los puede cumplir porque yo le maté.

	—Peter, amigo mío, debes quitarte esas ideas de la cabeza.

	—Sí, lo sé, pero cómo puedo deshacerme de este dolor que siento en mi interior... A veces siento como si mi hermano estuviera vivo, me despierto a medianoche, y oigo como grita, llama pidiendo ayuda.

	—Eso, amigo, son sugestiones. Te culpas de su muerte y en tu subconsciente se forman ideas. Debes desecharlas, pide hora con un psiquiatra.

	—No, ya sé que es una locura, sé que debería volver a ir a un médico, pero no puedo, mi interior me dice que mi hermano está sufriendo y yo no sé cómo puedo ayudarle.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 7

	Hacía media hora que Tony se había ido con la bandeja de la comida; ahora estaba acostado sobre la cama, sus ojos estaban fijos sobre el techo acristalado, el cielo con un azul intenso. «¿Cómo será el mar?» —pensaba—. «Tony dice que el Pato Donald, cuando le persigue un tiburón, corre por encima del agua, pero que eso no se puede hacer, que es mentira, nunca podré ver el mar. ¿Qué debe haber fuera de esta habitación? ¿Por qué mami no me deja salir? ¿Por qué siempre estoy aquí solo encerrado? ¿Por qué no tengo amigos?». Se entristeció, y de sus grandes ojos azules salieron lágrimas «¿Por qué mami no me quiere? Ella dice que sí, pero las mamás no pegan a sus hijos. ¿Por qué nunca me acaricia? En la televisión las mamás no pegan a sus hijos, les quieren, les dicen que les quieren, y les dan besos, ¿por qué nadie me quiere?, ¿por qué me hacen siempre daño?, ¿por qué mami no me deja jugar con otros niños? ¿Soy feo como el capitán Garfio? No, Tony dice que soy guapo, pero, ¿por qué mami no me deja salir?».

	Oyó la puerta abrirse de nuevo, se levantó rápidamente de la cama y fue hasta el rincón de la habitación. Se acurrucó detrás del armario, temiendo ser golpeado.

	—¡Maldito idiota! ¿Dónde te has escondido? —preguntó la voz de un hombre. Miró alrededor de la habitación y le vio allí en el armario, escondiéndose como un indefenso conejo, a punto de ser degollado. Fue hasta él, llevaba en la mano una correa con una pesada hebilla.

	—Así que estás aquí, ahora verás lo que es bueno —el hombre de mediana edad y pelo canoso levantó el cinturón y empezó a golpear al indefenso joven en la espalda. Stevy intentaba protegerse con las manos, pero sólo conseguía que la hebilla le hiciera más daño en sus dedos—; te tengo dicho que tienes que obedecer, me cuestas mucho dinero para que me vengas con remilgos de niño mimado —el hombre golpeaba insistentemente sobre el cuerpo del joven. Por fin dejó de golpear. Stevy, acurrucado sobre sí mismo, lloraba.

	—Papi... No me pegues más... No volveré a hacerlo, te lo prometo... Pero no me pegues... —suplicaba entrecortadamente con lágrimas—. Seré bueno... Por favor, papi...

	—Está bien, maldito cabrón, deja de gimotear. Es la última vez que te aviso. Si el tío Sam me vuelve a decir que le has desobedecido, te romperé todos los huesos, ¿me has entendido, idiota?. —preguntó, al tiempo que le daba una patada en el estómago.

	—Sí... —dijo con un susurro.

	—Está bien, y para que aprendas la lección, me llevo el mando a distancia del televisor, no lo podrás poner hasta dentro de un mes.

	El hombre cogió el mando de encima de la cama y salió dando un portazo.

	Stevy oyó cómo cerraba la puerta con llave. Intentó levantarse pero no pudo, todo el cuerpo le dolía, notó cómo la sangre salía de su boca y nariz. Finalmente decidió quedarse en el suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. Nadie le quería. Se preguntó por qué había nacido y pensó en su madre imaginaria, en cómo le besaba y siempre le decía que le quería. Intentó recordar cuándo fue que se inventó unos padres nuevos, pero no lo recordaba. ¡Hacía tanto tiempo! Tal vez cuando nació, o fue cuando le golpearon por primera vez, de eso

	ya hacía muchos años. Jugaba a que le querían, le hablaban con amor, se imaginaba que le llevaban a un colegio y allí le enseñaban a leer y a escribir. Ahora venía su madre y dulcemente le curaba las heridas.

	—¿Qué te pasa, cariño? —preguntaba su imaginaria madre con esa voz grave y melodiosa.

	-Me han pegado.

	—Ven, déjame que te cure —y le besaba dulcemente en la frente y le curaba sus heridas—. ¿Duele, cariño?

	—No, ahora no. Cuando tú estás, nada duele.

	—¿Quién te ha pegado?

	—Papi.

	—¿Por qué te ha pegado?

	—Dice que soy un niño malo, nunca obedezco.

	—¿En qué has desobedecido?

	—Nunca hago lo que dice el tío Sam.

	—Te quiero, cariño —y su madre imaginaria le volvía a besar sus heridas y le abrazaba.

	Ahora viene su padre y le coge en brazos, y suavemente le deja sobre la cama.

	—¿Duele, hijo?

	—No, papá, ahora no duele, pero tengo miedo.

	—No lo tengas. Dame la mano —y su padre imaginario le coge fuertemente la mano y el miedo desaparece—. Te quiero, hijo —y también le besa en la frente.

	—Papá, ¿me llevarás a ver el mar?

	—Claro que sí, cariño. Mañana iremos a la playa y te bañarás en el mar.

	—¿Me ahogaré, papá?

	—No, porque yo estaré a tu lado... —Hola, pequeño, ¿dónde estás?

	Era la voz de Tony. No había oído abrirse la puerta. Notó el aroma de la cena. El tiempo había pasado en un suspiro pensando en sus imaginarios padres.

	—Tony... —dijo con un susurro.

	El viejo Tony al ver al muchacho en el suelo dejó la bandeja sobre la mesa y corrió hasta él.

	—¡Dios! ¿Otra vez te han golpeado? Levantó con cuidado la cabeza del muchacho. —Tony... ¿Por qué papi no me quiere?

	—Déjame que te ayude a levantar. Ven, te llevaré a la cama —el viejo ayudó a levantar al lastimado muchacho y le acostó en la cama—, espera, voy a por una toalla húmeda y te limpiaré la cara.

	El hombre fue al cuarto de baño, encendió la luz, cogió una de las toallas pequeñas y la mojó; después fue hasta el muchacho y suavemente le fue limpiando la sangre de su cara.

	—Tony, ¿soy feo cómo el capitán Garfio?

	—¿Qué? Claro que no. ¿Por qué me lo preguntas?

	—¿Por qué mami no me deja salir nunca a la calle?

	—Todo es muy complicado, pequeño.

	—¿Soy retrasado, Tony?

	—No, no lo eres.

	—Entonces, ¿por qué papi siempre me dice que soy un retrasado?

	—No lo sé —le dijo apesadumbrado.

	—Tony, ¿qué es un retrasado?

	—Una persona que sabe muy poco.

	-Tony, yo sé muy poco. ¿Por qué no sé leer ni escribir?

	—Porque nadie te ha enseñado.

	—¿Por qué no me enseñas tú?

	—Porque no puedo, pequeño...

	—Tony, cuéntame el cuento del marinero y el mar.

	—En el mar había un pequeño barco...

	—Tony, me quiero morir.

	-—No digas eso, pequeño.

	—¿Cuántos años tengo, Tony?

	— Veintiséis.

	—¿Cuándo seré mayor?

	—¿Te acuerdas de Peter Pan, que no quería crecer y se quedó siendo siempre un niño?

	—Sí, pero yo no quiero ser siempre un niño, Tony. Yo quiero crecer, ir al colegio, Tony. Yo quiero hacer como el Pato Donald, que tiene novia y vive en una casa con jardín. Tony, ¿cuándo dejaré de ser un niño?

	—No lo sé, pequeño, no lo sé —contestó tristemente.

	—Tony, ¿papi y mami me quieren?

	—Por supuesto, ¿por qué me lo preguntas?

	—Entonces ¿por qué siempre me pegan? ¿Por qué nunca me dicen que me quieren? Los padres han de querer a sus hijos, mamá oso quiere mucho a sus hijitos. ¿Por qué ellos no me quieren?

	—Stevy, Stevy, ¿por qué haces tantas preguntas? —¿Y por qué tú siempre eres tan bueno conmigo? —No lo sé... Realmente no lo sé. —Eres un hombre tan bueno.

	—No lo soy.

	—Sí lo eres.

	—Pequeño, si realmente fuera bueno, tú ya no estarías aquí.

	—¿Qué quieres decir?

	—Olvídalo. Levántate a cenar, antes de que se enfríe la cena.

	—No tengo hambre.

	—Has de comer, ya sabes que si no lo haces, Amanda se enfada.

	—¿Vendrá hoy el tío Sam?

	—No lo creo. Ricky no te habría golpeado de venir hoy. Venga pequeño, levántate, te he traído un postre que te gusta mucho.

	—¿Helado de nata y fresa?

	—Sí, y esta vez sí que me ha dado permiso Amanda.

	Stevy se levantó lentamente y fue hasta la mesa, ayudado por el viejo Tony. Se comió la ensalada de queso y el pollo asado rápidamente. El helado, como siempre, lo saboreó.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 8

	Peter llegó a su casa de San Francisco acompañado de su amigo de la infancia Richard. Después de asearse y cambiarse de ropa, ambos se dirigieron a la casa de los padres de él.

	Allí estaba la mansión desafiando al tiempo, imponiéndose a los años, sin perder un ápice de su señorial presencia. La verja que rodeara la casa antaño había sido sustituida por un frondoso seto verde. Ambos hombres rodearon el jardín entrando por la puerta trasera. Allí seguían los dos columpios y el tobogán, pero el gran manzano había sido cortado y en su lugar había una columna de mármol blanco de un metro de altura en su base y también en mármol blanco dos ángeles intentado coger un gorrión.

	—Mamá, ya estamos aquí —avisó Peter al entrar en la casa.

	—Hijo, pensé que no vendrías —contestó Heather, entrando en el salón. Ambos se dieron un fuerte abrazo y Peter le besó en la mejilla.

	—Mamá, estás como siempre, maravillosa —le dijo, mirándola de arriba a abajo.

	—No seas zalamero. Hola, Richard, ¿cómo estás?

	—Señora Donovan, es un placer, como siempre —y ambos se dieron un abrazo.

	—¿Dónde está papá?

	—Tuvo que salir. No tardará en llegar.

	A Heather los años le habían sido generosos. Seguía con la misma silueta de cuando tenía veinticinco años, y su belleza perduraba, o mejor dicho, era más atractiva a sus cuarenta y cinco años.

	—Mamá, no sabes las ganas que tenía de verte.

	—Me lo dirás a mí. Desde que te trasladaste a Nueva York, apenas sí nos vemos un par de veces al año.

	—Lo sé mamá, y créeme que lo siento, pero esta ciudad me ahoga, no soporto vivir aquí.

	—Peter, ven, quiero hablar contigo —dijo la mujer, cogiéndole del brazo.

	—Perdona, Peter, si me disculpáis un momento subiré al baño —interrumpió Richard, percatándose de que Heather quería estar a solas con su hijo.

	—Sí, por supuesto, ya sabes donde está —le contestó Peter. Después miró los ojos de su madre, la chispa que había en ellos había desaparecido, aún recordaba sus ojos grandes y negros que centelleaban como estrellas, pero se apagaron cuando Steven murió.

	—¿Qué pasa, mamá?

	—Eso quiero saber yo —le contestó, sentándose ambos en un tresillo de piel marrón junto a la chimenea del salón—. ¿Qué te pasa, Peter?

	—No te entiendo, mamá, no sé lo que quieres decir.

	—Sí que lo sabes, hijo, de pequeño me prometiste que no te sentirías culpable por la muerte de tu hermano, y no cumples tu promesa.

	—Mamá, yo...

	—Peter, ¿por qué te torturas? La muerte de tu hermano no fue culpa tuya, fue un accidente. De haber algún culpable de ello, sería yo. Yo era quien tenía que cuidaros, y no lo hice...

	—Calla mamá, no digas eso, tú sabes muy bien que fui yo el que dijo de subir a aquel árbol. Si yo no le hubiera dicho nada, él todavía estaría vivo.

	—Peter, eso no lo sabemos, tu hermano murió por un paro cardiaco. Su herida se había curado, tú no eres culpable de nada y no quiero que sufras por ello.

	—Mamá, no lo puedo evitar, tú sabes cómo le quería, no puedo dejar de pensar que si él no hubiera subido a esa escalera, hoy estaría vivo y no lo está —dijo con lágrimas en los ojos.

	—¡Hijo mío! —Heather abrazó a su hijo—. Hijo, te quiero; no quiero que te sientas culpable porque no lo eres. Si yo hubiera estado más atenta a vosotros, Steven no se habría caído, pero seguramente hoy estaría igualmente muerto. Su muerte no tuvo nada que ver con la caída. Por favor, hijo, prométeme que dejarás de pensar en ello.

	—Te lo prometo, mamá, si tú también me prometes que tú tampoco te sentirás culpable por ello.

	—Claro hijo, claro, te lo prometo —y la mujer dio un beso a su hijo—. Vamos, creo que hemos estado muy desconsiderados con Richard.

	—-Sí, eso me temo, pero él lo comprende, es un buen amigo.

	Llamaron a la puerta y Peter fue a abrir: eran Frank y Maggie Cárter.

	—Peter, chico, ¿cómo te va la vida de fiscal? —preguntó Frank, que con los años había engordado mucho más.

	—Tío Frank, no quieras saberlo, Nueva York es un caos. Hola, tía Maggie —saludó a la mujer con pelo negro y largo, dándole un beso en la mejilla.

	—Peter, me alegro de verte —-le respondió con otro beso.

	Los tres entraron en el salón, donde Heather hablaba animadamente con Richard cerca de la ventana. —¡Richard! ¿Cómo te va?

	—Estupendo, señor Cárter —ambos hombres se estrecharon las manos—. Señora Cárter, es un placer, como siempre. —Igualmente, Richard. —¡Eh! ¿Y nuestro anfitrión?

	—Imagínatelo, Frank, como siempre ha tenido que salir a última hora. —contestó Heather, suspirando.

	—Heather, después de casi treinta años de matrimonio ya tendrías que estar acostumbrada a ello.

	—No, si ya lo estoy, pero me revienta que siempre que le llaman aquí no sepa decir que no a ningún cliente.

	—¿Quién le ha llamado? —preguntó Frank. —Un tal... Anderson, creo.

	—Ya sé quién dices. Sí, es un pesado. Bueno, no creo que Steve tarde mucho en darle puerta. Por cierto, ¿no tenía que venir James?

	—Sí, supongo que se ha retrasado —contestó Heather.

	—Perdonad, perdonad todos —dijo Steve Donovan, que entraba acompañado por un hombre de mediana edad, alto y corpulento, de pelo blanco y tez oscura, y una mujer bastante rolliza de pelo negro, como su piel—. Al llegar me he encontrado con Alinee y James en la puerta.

	—¡James, Alinee!, ¿cómo estáis? —se acercó Heather a ellos, besando a la mujer.

	—Heather, no sé cómo lo haces pero estás igual que hace veinte años —le dijo Alinee.

	—Para ti tampoco pasan los años.

	—Puede que los años no, pero con los kilos no hay forma.

	—Seguro que te siguen gustando los bombones. —Los adoro.

	—Entonces no te quejes, ahí están tus kilos. Recuerdas a Maggie, ¿verdad?

	—Claro, ¿cómo estás, Maggie?

	—Me alegro de verte, Alinee —ambas mujeres se besaron.

	—James, viejo bribón. ¿Cómo te va? —saludó Frank.

	—No tan bien como a ti, por lo que veo.

	—¡Eh! ¿Por qué me lo dices?

	—Bueno, veo que le haces la competencia a Alinee, para ver quién engorda más.

	—Tú como siempre, no cambias.

	—Ni tú tampoco.

	—Señor juez —saludó Peter.

	—¡Peter, chico, cómo has crecido!

	—Bueno, ya no soy ningún niño.

	—Sí, creo que por eso hemos venido para celebrar tu cumpleaños.

	—Sí.

	—Todavía no te he visto por mi juzgado ¿Qué pasa? ¿Evitas encontrarte conmigo?

	—Si quiere que le diga la verdad, señoría, su fama de ser muy estricto me asusta un poco.

	—No me llames señoría, no estamos en el juzgado. ¿No recuerdas cómo me llamabas de pequeño?.

	—¿Entonces?

	—Bueno, me parece que siendo yo ahora el fiscal en Nueva York no creo que le deba llamar tío James.

	—Muchacho, sigues siendo el mismo, no has cambiado —le dijo dándole una palmada en la espalda.

	—Señoría, no sé si recuerda a mi ayudante y gran amigo Richard Martin.

	—Claro que sí, ¿cómo estás? —Bien, gracias, señoría.

	—¡Otro!, ¿queréis olvidar que soy juez? No estamos en ningún tribunal. James, llamadme James.

	El día pasó de una manera distendida. Después del almuerzo pasaron al salón, donde todos comenzaron a hablar. Alguien sacó un tema legal y los hombres disfrutaron hablando de lo que a ellos les gustaba, las leyes.

	—¡Por fin! —exclamó Heather cuando el último de los invitados salió.

	—¿Cansada, cariño?

	—Sí, un poco. Voy a subir arriba, a ponerme algo más cómodo.

	—No bajes, subo yo dentro de un rato. —Bien, te espero. Buenas noches, Richard. —Buenas noches, señora Donovan. —Peter, ¿te veo mañana?

	—Sí, pero sólo un momento. Tomo el avión a las diez —Peter se acercó hacia donde estaba su madre en la escalera, y le dio un beso en la mejilla—. Buenas noches mamá, te quiero —le susurró.

	—Yo también te quiero —y subió las amplias escaleras.

	—¿Cómo está mamá? —preguntó a su padre cuando vio que Heather había entrado en su habitación.

	—Bien, ya la conoces —respondió su padre.

	—Hoy he estado hablando con ella, se sigue sintiendo culpable.

	—¿Y eso te sorprende? Tú mismo sigues pensando que es culpa tuya que Steven muriera...

	—Yo no he dicho...

	—No hace falta que lo digas, te conozco y sé que te culpas, ¿por qué no podéis olvidar lo qué pasó? Ni tu madre ni tú sois culpables —le recriminó.

	—Papá, este día es malo para todos, tendríamos que dejar de celebrarlo.

	—Ni hablar. Desde que murió tu hermano no he dejado que ambos dejarais de celebrar tu cumpleaños. Si lo hubiera permitido, tu madre se habría hundido más en sus depresiones. Tenéis que superarlo, y si dejamos de celebrar este día, la muerte de Steven nos habrá vencido.

	—Papá, yo ya lo tengo superado.

	—Mientes, nunca lo superaste, y no lo podrás superar, huis-te de esta casa, huíste de esta ciudad, eres incapaz de enfrentarte...

	—Yo no huí, me ofrecieron ser fiscal en Nueva York y acepté.

	—También te lo ofrecieron aquí y no lo hiciste. —Lo siento, he de irme —dijo, dándose la vuelta.

	—¡No! —le paró, cogiéndole bruscamente el brazo—. Eso es lo que haces, huir. Sí, huye de aquí, huye de tus recuerdos, huye de tu hermano.

	—Yo no huyo de él.

	—Entonces, ¿por qué no vas al cementerio?

	—No tengo tiempo.

	—No es tiempo lo que te falta. Es miedo lo que te sobra.

	—No tengo miedo.

	—Lo tienes; ve al cementerio y entierra de una vez por todas todas tus angustias, todas tus culpas, todos tus miedos. Entiérralos bien adentro.

	—Adiós, papá —se soltó de su padre y junto a Richard salieron por la puerta principal.

	Aquella noche apenas pudo dormir, las pesadillas volvieron. Su hermano volvía a pedir ayuda, y él no sabía cómo llegar hasta él. Se levantó temprano. Después de ducharse y afeitarse, salió de casa. Miró su reloj: eran las siete. Hasta las nueve y media no tenía que estar en el aeropuerto. Empezó a caminar colina arriba, el sol empezaba a calentar, julio solía ser un mes caluroso. Después de treinta minutos andando se paró delante de una gran puerta de metal, la empujó y entró. El cementerio a esas horas respiraba paz. Se adentró por el camino lateral y a los pocos metros se paró. La lápida estaba como recién puesta, era de mármol blanco. En ella estaban escritos el nombre de su hermano y una fecha, la de su muerte. Su padre hizo grabar un ángel. Se arrodilló ante la tumba de su hermano y abrazó con fuerza la lápida. Entonces rompió en llanto. Por primera vez desde que muriera Steven, Peter lloró la muerte de su hermano.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 9

	Papi por fin le devolvió el mando del televisor. Todo un mes sin oír a nadie y creyó volverse loco. Tony hacía dos semanas que no venía a traerle la comida. Estaba enfermo, así que no tenía a nadie con quien hablar. Mami sólo le dejaba la bandeja y se marchaba sin decirle nada, y cuando le bañaba lo hacía muy rápido y casi siempre le hacía daño. Si entraba papi era peor. Era de noche y estaba la televisión puesta. Daban una película del Pato Donald y sus sobrinos. De pronto, se acuerda de sus padres imaginarios: «Mamá es tan buena y tan dulce. Y papá es fuerte, le coge en brazos, y le dice cuánto le quiere. Mamá no es como mami, ella es dulce, y me quiere, ojalá me quisiera de verdad, pero no sabe ni tan sólo que existo, estoy seguro que si lo supiera vendría y me diría que me quiere, igual que me lo dice cuando juego a que es mi madre. Mamá, te quiero, y a ti también, papá, os quiero a los dos». Y vuelve a imaginar que sus padres están con él. Siente sus cálidos besos sobre su frente y como su padre le coge de nuevo en brazos y le dice cuánto le quiere. Oye esa voz profunda que le dice, «eres mi chico favorito». De pronto algo le ahoga, coge el mando y apaga el televisor, se levanta bruscamente de la cama y sube a la bicicleta estática. Con desespero empieza a pedalear, durante más de media hora no deja de hacerlo, pero ese ahogo que le invade no se marcha y duele. No sabe por qué, pero duele.

	La puerta se abrió y una sonriente Amanda entró, ataviada con una sudadera azul cielo.

	—Stevy, tesoro, ¿a que no sabes quién va a venir? —preguntó con tono amable.

	—El tío Sam —contestó angustiado.

	—Premio, mi niño es muy listo —dijo en tono irónico—. Así que ya puedes bajarte de esa bicicleta y entrar en el baño, que te voy a arreglar, ¡vas hecho un puerco! —le gritó la mujer.

	Stevy obedeció, se bajó de un salto y fue hasta el baño, mientras la mujer abría el armario y escogía ropa para que se pusiera el chico.

	El despertador sonaba insistentemente, pero Stevy no lo oía, dormía profundamente. Ricky, abrió la puerta bruscamente y paró el despertador, lanzándolo contra la pared. Stevy se despertó sobresaltado.

	—¿Es que además te has quedado sordo? —preguntó furioso Ricky.

	—Lo siento, papi, no lo había oído, tenía sueño y me he dormido.

	—Maldito cabrón subnormal, te voy a dar yo sueño —cogió al muchacho por la camiseta y le arrastró al suelo.

	—Por favor papi, esta vez no he hecho nada...

	No tuvo tiempo de decir nada más. Ricky, le dio un par de patadas en el estómago, se sacó su cinturón, y empezó a azotarle con rabia.

	—Estoy cansado de ti —dijo, golpeando una y otra vez sobre el cuerpo de Stevy. Éste intentaba cubrirse con sus manos, pero el golpe de la hebilla hacía que sus dedos sangraran.

	—Papi... por favor, papi... no me pegues más... —rogó entre sollozos.

	—El día en que aprendas dejaré de pegarte, maldito idiota retrasado —exclamó, golpeando ahora con más furia.

	—Seré bueno... Papi, por favor, no me pegues... Te lo prometo, seré bueno... —pero papi no escuchaba, golpeaba una y otra vez sobre el indefenso muchacho.

	Por fin dejó de golpear, miró al magullado joven y le dio una nueva patada, esta vez en la boca. Se marchó cerrando la puerta con llave. Stevy empezó a sangrar cuantiosamente.

	—Papá... papá... ayúdame... sácame de aquí, por favor —rogaba en un susurro.

	El sol del mediodía entró por los cristales. Steve seguía en el suelo. Había intentado levantarse en varias ocasiones pero no pudo. Ahora ya no sangraba, su cuerpo estaba lleno de golpes y rasguños.

	—¿No puedes levantarte, hijo? —preguntó su padre.

	—No, papá, duele mucho.

	—Dame la mano hijo, yo curaré tus heridas.

	—Ahora ya no duele, papá.

	—Lo sé, hijo.

	—Papá, abrázame, tengo miedo.

	—No hijo, no tengas miedo, yo estoy contigo.

	—Papá, ¿me llevarás a ver el mar?

	—Claro hijo, mañana iremos a la playa.

	—Papá, ya no tengo miedo.

	—Lo sé, hijo, tengo que marcharme.

	—Papá, llévame contigo, no me dejes aquí solo.

	—Te llevaré hijo, pero ahora no, vendré a por ti. Te quiero, hijo.

	-Papá, no te vayas... No me dejes solo, tengo miedo. -No estás solo, hijo, yo estoy contigo. Me quedaré. -Papá, ¿me llevarás a casa? -Sí, hijo, te llevaré a casa.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 10

	—Hola pequeño.

	—¡Tony! Cuántos días ¿Cómo estás?

	—Bien pequeño, bien, pero por lo que veo tú no estás tan bien. ¿Te han vuelto a pegar? —le preguntó mirándole las contusiones de su cara.

	—El otro día. —¿Ricky? —Sí.

	—Déjame ver esos golpes... ¡Cómo te han dejado! —exclamó el viejo al ver las contusiones en su espalda y cara.

	—¿Me has traído algo especial?

	—Sí, levántate de la cama y ven a comer, hoy han salido y te he preparado patatas y huevos fritos.

	—¿Y de postre?

	—¿No lo adivinas?

	—¿Helado de nata y fresas?

	—Bingo —Stevy se levantó y fue hasta la mesa. Empezó a comer a toda prisa—. No tan rápido, te vas a atragantar.

	—Me gusta tanto, que tengo miedo de que venga mami y me lo quite.

	—Pues come tranquilo por eso, no vendrán hasta mañana. —¿Te quedarás entonces conmigo?

	—Claro que sí, pequeño. Pero no hables tanto y termina de comer.

	Stevy acabó su comida en apenas cinco minutos, y como siempre saboreó lentamente el helado.

	—Oye, Tony, ¿cuál es mi nombre?

	—¿Tú nombre? —preguntó extrañado.

	—Sí, mi nombre.

	—Stevy, ¿o es qué los golpes te lo han hecho olvidar?

	—Lo que quiero decir es que no sé mi nombre completo ¿Stevy? ¿Es ese mi nombre?

	—Sí, claro.

	—¿Y qué significa?

	—¿Steve?... Steven... Sí, Steven—contestó dudando.

	—¡Steven! —repitió el muchacho en un susurro.

	—¿No te gusta tu nombre?

	—Steven sí, pero Stevy no.

	—Oye, pequeño, ¿por qué te ha pegado esta vez Ricky?

	—Por lo de siempre.

	—Te tengo dicho que obedezcas, ¿por qué eres tan tozudo?

	—No lo sé, Tony... Te juro que no lo sé.

	Tony miró al muchacho, después miró la habitación.

	—Stevy, ¿tú quieres salir de aquí?

	—¿Qué quieres decir?

	—Que si te gustaría marcharte de esta habitación... De esta casa.

	—¿Por qué me preguntas eso?

	—Contéstame, ¿quieres marcharte?

	—Yo...

	—Stevy, contesta, pero ahora.

	—Sí, quiero marcharme de aquí —dijo con seguridad.

	—Bien, Stevy, te voy a ayudar a salir de aquí.

	—No puedes. Si lo haces, papi se enfadará mucho.

	—Olvídate de esto. Mira, yo ya soy viejo, no me queda mucho tiempo de vida, he hecho muchas cosas malas en mi vida, y por una vez voy a hacer algo bueno por alguien. Te voy a dejar marchar de aquí.

	—¡Pero Tony! Yo nunca he salido de esta habitación, no sé lo que hay afuera.

	—Eso no importa, lo realmente importante es que huyas de aquí.

	—Pero, ¿cómo lo haré? Si salgo a la calle solo, me perderé.

	—No lo harás, es mejor estar perdido que esta vida que llevas aquí.

	—Sí, es mejor, quiero huir, ayúdame Tony —dijo convencido.

	—Bien, mira pequeño, esto es lo que vamos a hacer: te vas a vestir con ropa de calle, y te voy a llevar al centro, cerca de una comisaría. Vas a entrar y vas a explicarle a la policía que tus padres te tienen encerrado desde que naciste.

	—¿Me vas a acompañar tú?

	—Yo no puedo, lo has de hacer tú solo.

	—Pero yo nunca he estado en la calle, nunca he hablado con nadie.

	—Stevy, escúchame, olvida eso, tienes que huir de aquí, la policía tiene que saber tu historia. Amanda y Ricky son unos monstruos, han de ir a prisión, y tú tienes que empezar a vivir.

	—Pero... pero si me preguntan donde vivo... yo no sé nada.

	—Ya lo he pensado. Mira, esta es una tarjeta con la dirección de esta casa. Cuéntales todo, absolutamente todo.

	—Pero si mami o papi se enteran, me castigarán... Me pegarán muy fuerte.

	—Por favor, pequeño, olvídate de eso, si la policía lo sabe, te defenderán, te ayudarán.

	—¿Por qué, Tony? ¿Por qué después de tanto tiempo ahora quieres ayudarme?

	—Porque sé que voy a morir, y no quiero que tú mueras también en una de esas palizas. ¡Venga, vístete! —Tony fue hasta el armario, escogió unos pantalones jeans y un jersey amarillo—. Ponte esto.

	Después de que Stevy se hubo vestido, ambos hombres salieron de la habitación y bajaron unas largas y oscuras escaleras. Stevy estaba nervioso, era la primera vez que salía de aquella habitación de cincuenta metros cuadrados. Cruzaron un salón decorado con muebles modernos y Tony abrió la puerta que daba a la parte trasera de la casa. Un extenso descampado se abría ante ellos.

	Stevy sintió por primera vez el aire de la calle, olió el aroma del césped recién cortado. Se estremeció, estaba emocionado y nervioso por las nuevas sensaciones que sentía.

	—Quédate aquí, no te muevas. Voy a por el coche. —Tony, espera, no te vayas.

	—Tranquilo, pequeño, sólo es un minuto, no te muevas —le dijo tranquilizándole.

	Apenas tardó un minuto en sacar el coche del garaje y fue hasta la puerta donde se encontraba Stevy. Se apeó del coche y fue hasta donde estaba él. Abrió la puerta del acompañante y le ayudó a subir al vehículo.

	—Ten cuidado con la cabeza —le advirtió.

	—¿Es un coche?

	—Sí.

	—Es la primera vez que subo en uno.

	—Ya lo sé.

	Tony arrancó y rápidamente se alejaron de aquella mansión que desde el retrovisor del vehículo se veía tétrica. Al cabo de una hora, llegaron a la ciudad: altos edificios de acero y cemento, ruido de tráfico que confundían a Stevy, gritos y risas de niños jugando en los parques, todo aquello era nuevo para él. Después de media hora de intenso tránsito llegaron a la calle Cincuenta y Siete. Cerca del parque Lincoln, el automóvil se detuvo.

	—Bien, pequeño, ya hemos llegado. —¿A dónde? —preguntó nervioso.

	—Delante tuyo tienes una comisaría de policía. Entra, pregunta por el oficial de guardia y explícale todo lo que te he dicho antes.

	—Tengo miedo, Tony, acompáñame tú. —No, esto lo tienes que hacer tú solo. —Pero... pero, ¿y si no me creen?

	—Te creerán, pero si no fuera así, enséñales tu espalda, y ya verás cómo te ayudarán.

	—¿Y si llaman a mami, y le dicen que me he escapado, y me llevan de nuevo a casa? ¿Qué haré?

	—Nada de eso ocurrirá, en este papel te he apuntando sus nombres completos y la dirección, puedes estar tranquilo, la policía los detendrá.

	—Pero, ¿y tú?

	—No te preocupes por mí, sal del coche —dijo Tony, abriendo la puerta desde el interior.

	—Tony...

	—Buena suerte, pequeño.

	El anciano abrazó al muchacho y le obligó a salir del vehículo.

	—Tony...

	—La comisaría está delante de ti. Vamos, entra. Adiós.

	Arrancó y salió a todo gas. A los pocos metros el vehículo se detuvo delante de un restaurante italiano, con una pequeña terraza exterior. Tony miraba al muchacho a través del retrovisor.

	Stevy se quedó solo en la acera, oyendo cómo el coche se alejaba. Tenía miedo. Solo por primera vez en su vida, estaba en la calle, con ruidos extraños, gente hablando a su alrededor, niños que jugaban. Empezó a andar en dirección a la comisaría, un chico de unos quince años se acercó a toda velocidad con su monopatín por la acera.

	—¡Apártate, que te atropello! —le gritó. Él no sabía quién se lo decía y siguió con paso lento e inseguro. El chaval no tuvo tiempo de esquivarlo y tropezó con él. Ambos rodaron por los suelos—. ¿Estás idiota o qué? —le preguntó enojado—. ¡Nos hubiéramos podido matar!

	—Yo... lo siento, no sabía...

	—¿Lo siento? ¿No sabía?¿Eres retrasado? ¡Serás imbécil! —el chaval cogió su monopatín y siguió dejando al confuso hombre tendido en el suelo.

	Se levantó del suelo, estaba aturdido y había demasiado ruido, no sabía dónde estaba. Siguió caminando, pero esta vez en dirección contraria a la de la comisaría. Bajó de la acera, los automóviles circulaban a gran velocidad. Stevy se asustó, no sabía hacia dónde caminar. Tony, al ver que Stevy había bajado de la acera, se apeó rápidamente del automóvil y corrió hasta donde estaba el muchacho. De un tirón cogió a Stevy por el brazo y le subió de nuevo a la acera. —Ven aquí, pequeño.

	—¡Tony, has regresado! —exclamó sorprendido.

	—Sí, perdóname, no debí dejarte, eres todavía muy pequeño para andar solo por la ciudad —le dijo mientras le abrazaba.

	—Tony, tenía tanto miedo.

	—Lo sé, pequeño, vamos.

	—Tony, ¿me vas a acompañar tú?

	—Sí, pero ahora iremos a esa terraza, primero tengo que hacer unas gestiones, ven.

	Ambos se dirigieron al pequeño restaurante «Pipo's». Se sentaron en una de las mesas libres que habían en la terraza. Un camarero se acercó a ellos.

	—¿Qué van a tomar los señores?

	—Para mí nada, tráigale un helado doble de nata y fresa.

	—Muy bien, señor, ahora mismo se lo sirvo.

	—Escúchame atentamente, Stevy, yo ahora tengo que ir un momento al banco a sacar dinero. Tú te quedarás aquí, no quiero que te muevas para nada y no hables con nadie, ¿me has entendido?

	—Tony, ¿me vas a dejar solo?

	—Sólo será un momento, el tiempo en que tardes en comerte el helado.

	—Tony, yo no quiero quedarme solo, tengo miedo. —Pequeño, sólo es un ratito, regresaré enseguida. —Pero Tony, ¿y si alguien me pregunta?

	—Nadie te dirá nada...

	—Su helado, señor —interrumpió el camarero.

	—Tenga, cóbrese y quédese con el cambio —dijo Tony dándole un billete de cinco dólares.

	—Gracias, señor.

	—Stevy, ¿me has entendido?

	—Sí, Tony.

	—Bien, no tardo más de diez minutos, no te muevas.

	—No, Tony. Ven pronto.

	Tony se levantó, y fue hasta su automóvil, lo puso en marcha y lentamente se dirigió hacia la avenida Wayer. Stevy se puso nervioso, había mucha gente a su alrededor y le desconcertaba el ruido de coches. Cogió la cuchara y fue saboreando el helado lentamente. Tardó diez minutos en terminarlo. Tony todavía no había regresado. Después de más de una hora de espera, el camarero se acercó a él.

	—¿Quiere tomar alguna cosa más?

	—¿Qué? —preguntó sobresaltado Stevy.

	-—Si desea alguna cosa más.

	—No, yo no. Tony dijo que no hablara con nadie.

	—Bien, señor —el camarero se alejó y se acercó a otro camarero alto y con pelo negro recogido en una cola que estaba apoyado en la barra.

	—¿Qué ocurre, Vito?

	—El hombre que está sentado en la mesa cinco.

	—¿Qué pasa con él?

	—No sé, hace cerca de dos horas vino con un anciano. Pidió un helado doble y desde entonces no se ha movido de ahí.

	—¿Y qué tiene de extraño? Aparte de que no ha vuelto a pedir nada más

	—Parece algo deficiente, me ha dicho que no puede hablar con nadie.

	—¿Ha pagado el helado?

	—Sí, el anciano. Esto me da muy mala espina.

	—¿Qué quieres decir?

	—Ese chico parece retrasado, estoy seguro que el tipo ése le ha dejado abandonado.

	—¡No digas tonterías! Habrá ido a hacer algún encargo y le estará esperando. Ve atender la mesa dos.

	El tiempo iba pasando y Tony no venía. Stevy, estaba cada vez más nervioso. Le dijo que tardaría en regresar lo que tardase en comerse el helado, pero de eso hacía ya mucho rato. Sintió miedo y de pronto oyó una voz lejana que le sacó de sus pensamientos.

	—Oiga, ¿está esperando a alguien? —le preguntó Vito, que se había acercado junto al otro camarero.

	—Sí, a Tony.

	—Verá, son cerca de las diez y nosotros vamos a cerrar, tenemos que recoger las mesas.

	—Yo... Tony dijo que le esperara.

	—¿Está seguro de qué vendrá?

	—Sí, ha dicho que iba al banco y que no hablara con nadie.

	—Verá, lleva aquí sentado más de cuatro horas, no creo que su padre tarde mucho, los bancos han cerrado hace horas.

	—Tony no es mi padre.

	—Bueno, eso da igual, tendrá que levantarse, nosotros cerramos.

	—Pero Tony dijo que no me moviera de aquí —dijo angustiado.

	—Será mejor que le espere levantado. Lo siento, pero tenemos que recoger.

	—¡Oye, Vito, ven un momento! —le dijo el camarero de la barra

	—Dime.

	—¿No te parece a ti que ese chico es bastante retrasado?

	—Sí, por la manera de hablar y de moverse, seguro.

	—Pues yo creo que si ese tal Tony que dice que ha de venir ha ido al banco, debería haber regresado hace horas. Deberíamos llamar a la policía.

	—Mira, Leo, yo no quiero líos. Si a ese tipo le han dejado abandonado, es su problema, nosotros recogemos y que el tipo ése haga lo que quiera, que le espere sentado en el suelo.

	—¡Pero Vito! Si ese tío es retrasado no le podemos dejar solo en mitad de la calle.

	—Lo siento, Leo, que se busque la vida, acuérdate de esa vez que intentamos ayudar a aquella vieja, un poco más y nos acusan de violación. Seguramente el padre o quien quiera que sea se habrá ido de juerga y volverá a por él cuando le hayan desplumado.

	—Sí, tienes razón, vamos a decirle que le espere en otra parte.

	—Mira, muchacho, será mejor que esperes a tu amigo en aquel banco, no creo que tarde mucho —le dijo Vito.

	Pero Tony me dijo que le esperara aquí.

	—Sí, ya lo sé, pero nosotros vamos a cerrar y no te puedes quedar aquí.

	—No, le esperaré aquí, Tony me lo ha dicho.

	—Muy bien, como quieras, pero levántate, la mesa y la silla las tenemos que guardar adentro —le informó Leo.

	Stevy se levantó, mientras los dos camareros iban entrando en el local las dos mesas y cuatro sillas que quedaban en la terraza. Las luces del local se apagaron, y a los pocos minutos salieron una mujer joven rubia, Leo y Vito, acompañados por otro hombre regordete con el pelo negro y rizado. Vito miró al muchacho y se acercó a él.

	—Oye, muchacho, no te vayas a quedar aquí toda la noche, si ves que tu amigo no viene, regresa a tu casa.

	—No, Tony me ha dicho que vendrá. —Bueno, tú mismo, yo ya te he avisado.

	Vito se alejó junto con los otros dos hombres. Stevy se quedó solo en la terraza. Las horas fueron pasando y Tony no venía. Se sentó en el suelo, cruzando las piernas. Sabía que Tony vendría, pero estaba nervioso. La noche transcurrió con lentitud. Por fin amaneció y la calle empezó a llenarse de gente que se dirigía a sus trabajos. Stevy seguía sentado en el suelo. En toda la noche nadie excepto dos hombres jóvenes se acercaron a él, y fue para pedirle fuego.

	Leo y Vito se acercaban al local.

	—¡Eh Vito! El tío ése sigue esperando ahí.

	—¿Crees que le habrá pasado algo al tipo aquél?

	—No lo sé, pero no creo que le haya dejado abandonado. Vamos —se acercaron al muchacho.

	—Oye, muchacho, ¿has pasado la noche aquí? —preguntó Vito.

	—Yo no sé, Tony dijo que vendría pronto.

	—Ven, levántate del suelo, vamos adentro, necesitas tomar algo caliente —le cogió del brazo y le ayudó a levantarse.

	—No, yo no puedo. He de esperar a Tony.

	—Mira, muchacho, han pasado muchas horas. ¿No comprendes que si tarda tanto posiblemente le haya ocurrido algo a tu amigo?

	Pero Tony dijo que vendría.

	—Sí, pero será mejor que entres. Si viene, seguramente al ver que no estás aquí entrará adentro. Mientras tanto nosotros avisaremos a la policía.

	—No, la policía no —dijo asustado—, Tony dijo que iría con él.

	—Entra —entre los dos hombres lograron convencerle para que entrara en el local—. Toma, bebe esto, te sentará bien.

	—¿Qué es? —preguntó Stevy.

	—Leche con chocolate, te reanimará. Estás helado.

	—¿Cómo te llamas? —preguntó Vito.

	—Stevy.

	—Bien, Stevy, ¿sabes dónde vives?

	—No, yo no lo sé. Yo vivo con mami y papi.

	—Vito, ven un momento —los dos hombres se alejaron unos metros del muchacho.

	—¿Qué pasa, Leo?

	—Vamos a llamar a la policía, este chico es muy retrasado y no sacaremos nada en limpio. Además, ¿no te has dado cuenta?

	—Sí, no entiendo cómo es que no nos dimos cuenta anoche. ¿Crees que le han abandonado?

	—No, seguramente el tal Tony habrá sufrido algún percance, lo más seguro es que sus padres le estén buscando. Ve y llama a la policía.

	—Ahora voy, procura distraerle.

	Vito fue de nuevo hasta el muchacho, que bebía lentamente el chocolate.

	—Bueno, Stevy, porque me has dicho que te llamas Stevy, ¿verdad?

	—Sí, señor.

	—Mira, Leo, mi compañero ha ido a preguntar por tu amigo Tony, así que no creo que tarde mucho.

	—¿Le ha pasado algo a Tony?

	—Eso es lo que vamos averiguar. Oye, Stevy, ¿tienes alguna documentación?.

	—¿Documentación? ¿Qué es eso?

	—Una tarjeta en que pone todos tus datos, tu nombre y tu dirección.

	—No, yo no sé.

	—Bueno, chico, olvídalo, ya lo averiguaremos.

	—Bien, ya envían una patrulla aquí —informó Leo, acercándose a ellos dos—. ¿Has averiguado algo más, Vito?

	—No, el chico no sabe nada, cuando llegue la patrulla, que le registre por si lleva algún tipo de documentación.

	—¿Por qué no lo hacemos nosotros?

	—Ni hablar, no quiero líos, ya hemos hecho bastante llamando a la policía y entrando el muchacho al local.

	—¡La policía! —exclamó asustado Stevy.

	—Sí, claro, tenemos que averiguar lo que le ha ocurrido a Tony y saber quién eres tú —le respondió Vito.

	—Pero la policía... Tony dijo que iría con él a la policía.

	—Bueno, pues si tenías que ir con él, ahora no hará falta. Ya vienen para aquí, no creo... Mira, ya han llegado.

	Dos oficiales de policía entraron por la puerta del local. una mujer rubia alta y su compañero, un policía moreno con gafas de sol.

	—¿Han avisado ustedes que tenían a un chico retrasado? —preguntó la mujer.

	—Sí, agente, soy Vito Sartini y este es mi hermano Leo. —Bien, ¿cuál es el problema? —preguntó la mujer.

	—Este chico ayer por la tarde llegó acompañado de un anciano, pidió un helado para el muchacho, lo pagó y le dijo que le esperara, que no tardaría en venir a por él. Ayer por la noche le dejamos en la puerta esperándole y cuando hemos regresado esta mañana seguía aquí esperando.

	—¿Cómo es qué no nos avisaron anoche? —preguntó el compañero de la mujer.

	—Verá, nosotros pensamos que el anciano había ido de juerga y que vendría a por él cuando terminase.

	—¿Han dejado toda la noche a ese chico en la calle? —preguntó el agente.

	—Bueno, verá... nosotros no nos dimos cuenta de que el muchacho era retrasado y que además est... —respondió Vito.

	—¡Ya! —exclamó el agente interrumpiéndole y se dirigió a Stevy—. Bueno, muchacho, ¿cómo te llamas?

	—Stevy, señor.

	—Stevy, ¿sabes tu apellido?

	—No, señor.

	—¿Tampoco sabes dónde vives?

	—No, yo no. Tony me dijo que vendría a por mí.

	—Tranquilo, muchacho. ¿Tienes alguna documentación?

	—Yo... yo no lo sé.

	—Mírate en los bolsillos —le dijo amablemente la agente.

	—Yo... yo...

	—Tranquilo, Stevy, ¿nos dejas que busquemos nosotros?

	—Bueno, yo...

	—El agente registró con cuidado al confundido muchacho.

	—Bien, en este bolsillo hay algo, a ver qué traes —del bolsillo posterior del pantalón, el agente sacó una tarjeta y se la dio a la mujer.

	—Ricky y Amanda McCartney, Silverhouse, Boston —leyó en voz alta—, ¿quiénes son, Stevy?

	—Mis... mis padres —dijo con miedo.

	—Bueno, pues ahora ya sabemos dónde vives —contestó la mujer—. Avisa a la central y pregunta si han puesto alguna denuncia por la desaparición de un hombre blanco y minusválido que coincida con la descripción del muchacho.

	—Ahora mismo —contestó el agente y salió del local.

	—Bien, muchacho, no te preocupes, enseguida localizaremos a tus padres y te llevaremos a casa.

	—Yo... yo no quiero... Tony dijo... —Stevy se asustó. —¿Quién es, Tony? —preguntó la agente.

	—Tony es quien me cuida, él me dijo que vendría conmigo.

	—Tranquilo, Stevy, nosotros te ayudaremos.

	El agente volvió a entrar al local y se dirigió hasta donde estaban los dos camareros junto con Stevy y la agente.

	—Liz, ven un momento —avisó el policía a su compañera. —¿Qué pasa?

	—Han encontrado un hombre muerto en su coche llamado Tony Blaston.

	—¿Asesinado?

	—No, muerte natural, por eso no vino a buscarlo.

	—¿Seguro que es el mismo?

	—Sí, no cabe duda. Por la descripción, concuerda con él, desde la central me han comunicado que efectivamente hay una denuncia por la desaparición del chico, la han hecho esta mañana.

	—Ordenes.

	—Tenemos que llevar al muchacho al domicilio de sus padres, ya les han avisado que íbamos hacia allí.

	—Bien, acaba de tomar declaración a esos dos. Mientras, yo llevaré al chico al coche.

	Ambos se dirigieron hasta la barra donde estaban ahora Vito y Stevy.

	—Señor Sartini, tengo que tomarles declaración a usted y a su hermano —le informó el agente.

	—Sí, señor.

	—Oye, Stevy, ¿quieres acompañarme? —le pidió la agente Liz.

	—¿A dónde? —preguntó Stevy.

	—Te vamos a llevar a casa.

	—¿Con papi y mami? —preguntó horrorizado.

	—Sí, hemos hablado con ellos y están muy preocupados por ti.

	—No... no... yo no puedo. Tony me dijo... —explicó llorando.

	—¡Eh, tranquilo muchacho! No pasa nada. —Me pegarán por haberme escapado.

	—¡Claro que no! ¡Qué tontería! Tu madre estaba completamente desolada, pensaba que te había ocurrido algo.

	—Ya está, Liz, podemos marcharnos.

	—Bien, vamos muchacho —la agente cogió del brazo al chico y entre los dos agentes le llevaron hasta el vehículo oficial. Hicieron subir a Stevy en la parte trasera del vehículo y la oficial al volante del mismo puso el motor en marcha y salieron dirección a la autopista nueve. Después de una hora, llegaron a Silverhouse, una casa de tres pisos de madera recién pintada en blanco. Durante todo el trayecto, Stevy no dijo nada, el temor de que sus padres le pegaran le impedía pensar en otra cosa que no fuera en los golpes que papi le daría por haberse escapado con Tony—. Stevy, ya hemos llegado, puedes bajar —le informó la agente.

	En el porche de la casa, una Amanda con cara de preocupación y Ricky con el mismo aspecto esperaban a su hijo desaparecido.

	—Stevy, tesoro —dijo Amanda corriendo hacia su hijo y abrazándole con fuerza—, qué preocupada me has tenido, hijo mío, pensé que te había ocurrido algo —le dijo besándole.

	—Mami. Yo no quería... yo...

	—Tranquilo, tesoro, la policía nos ha explicado todo.

	—Stevy, hijo, nos has tenido muy preocupados —le dijo Ricky, acercándose a él.

	—Señores McCartney, soy la oficial Simons, tendría que hablar con ustedes referente a Tony.

	—Por supuesto, oficial Simons, si quieren acompañarme.

	Ricky hizo entrar a los dos agentes en la casa dejando a su esposa y a su hijo en el jardín.

	—Mami, yo no quería irme pero Tony me dijo...

	—No te preocupes tesoro, ya sé que tú no querías, ven con mami, subiremos a tu habitación, ahora tienes que descansar.

	—la mujer cogió al muchacho por el brazo y entró en la casa. Mientras su marido hablaba en la sala con los dos agentes, arriba, en la habitación de Stevy, Amanda le decía a Stevy:

	—Bien, idiota; acabas de cometer un gran error —la mujer abofeteó fuertemente a su hijo y éste retrocedió hacia atrás—, quítate esta ropa que llevas puesta, encima de la cama te he dejado la ropa de deporte. Póntela y empieza a hacer ejercicio, después vendremos a hablar contigo —le ordenó Amanda.

	—Mami, perdóname —le dijo sollozando Stevy. —Cállate, idiota, no quiero que te oigan abajo.

	Amanda salió de la habitación volviendo a cerrar la puerta con llave.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	—¿Qué te han dicho? —preguntó Amanda.

	Encontraron a Tony muerto en su coche, por lo visto sufrió un ataque al corazón.

	—¿Qué pretendía Tony?

	—Sacar a ese retrasado de aquí, supongo que intentaría llevárselo lejos. Por suerte Tony ha muerto y esos idiotas de policías no se han enterado de nada.

	—¿Crees que ese idiota  habrá dicho algo?

	—¿Bromeas? Si hubiera mencionado algo, ahora no estaríamos tú y yo aquí, pero ese hijo de puta me va a oír, le voy a enseñar a escaparse.

	—¿Subes ahora?

	—Sí, ves arreglándote, salimos enseguida.

	—No tardo, cariño.

	Eran más de las doce cuando Ricky entró en la habitación. Stevy estaba haciendo abdominales. Se levantó al oír abrirse la puerta.

	—Ven acá —le dijo, cogiéndole del pelo y arrastrándole hasta el centro de la habitación—, ¿pensabas que me había olvidado de tu aventura?

	—Papi... perdona, no lo volveré a hacer.

	—Eso ya sé que no lo harás, maldito idiota —y le dio un puñetazo en el estómago, sin soltarle el cabello. Stevy se dobló sobre sí mismo.

	—Papi... papi, por favor, perdóname, yo no quería.

	—Maldito idiota retrasado, vas a saber ahora lo que es quererse escapar —se sacó el cinturón y empezó a golpear con furia. Una vez, otra y otra, y otra vez más. Stevy empezó a sangrar por su espalda. Intentaba cubrirse, pero no podía. Por fin dejó de golpearle con el cinturón. Lo dejó caer al suelo, empezó a darle patadas en la espalda y en el estómago. Stevy empezó a sangrar por la boca—. Y esto es para que aprendas.

	—¿Has terminado, querido? —preguntó la mujer al entrar en la habitación. —Sí, querida, este retrasado ya ha aprendido la lección.

	—Bien, pues vamonos, nos esperan, amor. Y tú, imbécil, en la mesa te he dejado la comida.

	Ambos salieron, cerrando la puerta con llave.

	Stevy seguía en el suelo cuando despertó, tosió y de su boca salió un borbotón de sangre. No sabía el tiempo que había pasado desde que se marcharan, había perdido el conocimiento.

	—Papá... ¿estás aquí? —preguntó en voz alta.

	—Sí, hijo, estoy a tu lado, ¿no te puedes levantar?

	—No, papá... me duele mucho.

	—Lo sé, hijo, pero esto pronto terminará.

	—Papá, ¿por qué me abandonaste?

	—Nunca lo he hecho, hijo.

	—Papá, ¿por qué dejaste que se me llevaran?

	—Yo no lo sabía, hijo.

	—Ven a buscarme, papá.

	—Sí, hijo, lo haré, ten por seguro qué vendré a por ti.

	—¿Cuándo, papá?

	—Pronto, hijo, muy pronto.

	—No me abandones.

	—He de marcharme.

	—No te marches, por favor, no me dejes solo.

	—Voy a por ayuda, hijo.

	—No tardes, papá.

	—No lo haré, te quiero.

	El despertador le sacó del sueño bruscamente. Estaba sudado, volvía a tener otra vez aquel sueño, no le gustaba, se sentía mal. Se levantó, fue hasta el cuarto de baño, después de echarse agua en la cara se puso unos pantalones cortos de deporte y subió a la bicicleta fija. Empezó a pedalear.

	Papi se había llevado el mando del televisor, ahora no podía ver los dibujos, era la única emisora que podía sintonizar. Hacía muchos días que Tony no venía. Mami le dijo que había muerto, ahora estaba solo, ya nadie le contaba cuentos, nadie le traía helado de nata y fresa, sólo le quedaba el recuerdo de haber estado en la calle, aunque fuera tan sólo por un día. Había hablado con gente desconocida, había estado en un restaurante como en la televisión, pero Tony había muerto, y cuando las personas se mueren van al cielo, eso le dijo Tony un día en que él le preguntó qué era morirse.

	Era mediodía. Stevy hacía media hora que había terminado de hacer los ejercicios, estaba sentado en el suelo con la espalda apoyada en el armario. El sol entraba a través de la cristalera, acariciándole la cara, abrazándole su torso desnudo, en el cual se podía ver claramente la última paliza que le propinó Ricky. A la altura del pezón izquierdo había una herida muy

	reciente de una quemadura, del tamaño de una moneda. De sus grandes ojos azules caían lágrimas que se deslizaban por su mejilla sin afeitar y desembocaban en la comisura de los labios. De pronto oyó un trueno y se asustó. El sol se había ocultado detrás de unas nubes negras, corrió hasta la cama y se tapó con las sábanas cubriéndose la cabeza. Los truenos le asustaban, tenía mucho miedo, y ahora no estaba Tony para protegerle, como hacía cuando había tormenta, y estaba seguro de que mami no subiría. Volvió a retumbar el suelo y Stevy cerraba con fuerza los ojos para que los truenos no le hicieran daño.

	Entonces oyó cómo el agua de la lluvia con furia caía sobre el techo. Intentaba entrar para hacerle daño. Se levantó de golpe de la cama y fue corriendo hasta el cuarto de baño, cerró la puerta y se acurrucó en un rincón de la ducha, intentado esconderse de esa tormenta que se lo llevaba todo y que un día Willie le dijo que sobre todo se llevaba a los niños que eran malos como él. Y él era muy malo, porque los niños tienen que obedecer a sus padres y él nunca lo hacía.

	Afuera, en la calle, el agua de la lluvia dejó paso a un granizo que caía virulentamente sobre el tejado haciendo que toda la casa retumbase. Stevy se tapaba los oídos con las manos pero el ruido no cesaba y los truenos eran cada vez más fuertes.

	—Seré un niño bueno, lo prometo —dijo en voz alta—, lo prometo, no haré enfadar al tío Sam, por favor no me lleves, seré bueno por favor —Stevy lloraba al tiempo que suplicaba.

	Después de quince minutos, la tormenta fue aminorando y los truenos se oían cada vez más lejanos. El corazón de Stevy dejó de latir como un caballo desbocado. Se relajaba. La tormenta se iba y a él no lo había cogido para llevarlo al mundo de los niños malos, donde unos monstruos se comían a los

	niños que nunca obedecían. Pero ahora sería bueno y nunca más vendrían los monstruos a por él. Estuvo quince minutos más acurrucado en el cuarto de baño hasta que dejó de oír los truenos, se levantó y salió de nuevo a la habitación. El sol volvía a brillar, fue hasta la cama y se acostó. Sus ojos se fueron cerrando lentamente hasta que se quedó dormido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 12

	—El lunes nos trasladaremos a Nueva York —le comunicaba Ricky a Amanda, que se encontraba sentada en el sofá del salón.

	—¿Cómo llevaremos a ese idiota?

	—Había pensado llevarle en el Ford; tiene el maletero más grande.

	—¿Por qué no le llevamos en el asiento trasero?

	—¡No quiero! No quiero que ese engendro se siente junto con Willie.

	—Como tú digas, mi vida.

	—¡Mamá! —se oyó la voz masculina de un joven desde el pasillo de la casa.

	—Sí, tesoro, estamos en el salón.

	—Hola mamá —el joven de unos dieciséis años de un metro setenta moreno, y con cierto parecido a Ricky, entró—. Hola, papá, pensaba que estabas en la ciudad.

	—¡Campeón! ¿De dónde vienes?

	—He salido con Christine. Papá, quiero salir esta noche. ¿Me das dinero para llevar a la chica a un buen restaurante?

	—Campeón, no tienes ni que pedírmelo, toma —Ricky sacó un billetero de su bolsillo, cogió dos billetes de cien dólares y se los dio a su hijo.

	—Gracias, papá, eres genial.

	—Pásatelo bien, deja impresionada a esa chica.

	—Eso pretendo, papá. Por cierto, mamá, quería pedirte prestado tu coche.

	—Ya sabes dónde están las llaves.

	—Mamá, eres la mejor madre del mundo.

	—Y tú el mejor hijo. Oye, Willie, tu padre y yo queremos hablar contigo.

	—Soy todo oídos —dijo el chico, mientras se sentaba en un sillón de piel azul marino.

	—Verás, Willie, tu madre y yo hemos decidido cambiar de domicilio.

	—Me parece bien. ¿Dónde vamos? —A Paramus, Nueva Jersey.

	—¡Nueva Jersey! —exclamó con alegría—, papá, mamá, ¿cómo sabíais qué quería ir allí?

	—Bueno, tú ya sabes que nos preocupamos por ti y alguien nos dijo que tú tenías muchas ganas de ir a vivir a esa ciudad.

	—¡No me lo puedo creer! Allí están la mayoría de mis amigos.

	—Ya puedes ir haciendo las maletas, el próximo lunes salimos. Hemos comprado una casa que estamos seguros de que te encantará —le informó Amanda.

	—¿Y el idiota de allí arriba? —Vendrá con nosotros.

	—¡Pero papá!, ¿por qué tiene qué venir? Dejémosle que se pudra en su habitación.

	—Campeón, ese idiota, nos da mucho dinero, si no fuera por él, tú no tendrías todos los caprichos que pides, ni el dinero que te acabo de dar.

	—Ya lo sé, papá, pero me avergüenza que ese retrasado viva aquí en casa, si algún amigo mío alguna vez le viera, me daría corte decirle que tengo un hermano subnormal.

	—Esa es nuestra desgracia, Willie, pero tu padre tiene razón, ese subnormal da mucho dinero y no podemos abandonarlo, aunque nos gustaría dejarle morir. No mientras siga dando dinero.

	—Está bien, mamá, pero no pretenderéis que me vean con él cuando nos traslademos.

	—¡Claro que no! Lo meteremos en el maletero —le informó Ricky.

	—¿Papá, me dejas subir? —¿Para qué?

	—Ya sabes lo bien que me lo paso cuando le hago pasar miedo.

	—Está bien, pero sólo un rato, hoy viene el tío Sam y no quiero que esté nervioso.

	—Gracias, papá.

	-—Coge la llave del armario pequeño.

	Willie fue hasta el recibidor y de un armario que había en la puerta principal cogió un juego de llaves. Subió las escaleras hasta el piso superior. Allí abrió una puerta que conducía a unas largas y oscuras escaleras, abrió el interruptor que estaba a su derecha, la escalera se iluminó y subió los escalones de dos en dos. Abrió sin apenas hacer ruido, su hermano estaba allí, como siempre tumbado sobre el suelo y con los brazos extendidos como si pretendiera coger alguna cosa. Se acercó sigilosamente. Stevy no se había dado cuenta de que alguien había entrado.

	—¡Buuu! —le gritó al oído. Stevy se levantó sobresaltado—. ¿Qué pasa, subnormal? ¿Cazando moscas para comértelas?

	—Yo... yo...

	—Yo... yo... ¿Qué? Sólo sabes decir eso, subnormal. Ven, que te voy a enseñar una cosa —Willie cogió por el pelo a Stevy y le obligó a andar hasta el cuarto de baño.

	—Déjame, por favor no me hagas daño —dijo suplicando.

	—¡Oye, idiota! Tú no me das ordenes, ¿te enteras? —y le dio una patada en la espinilla.

	—Por favor, no me pegues.

	—¿Quién dice que te voy a pegar? Métete en la bañera — de un empujón lo metió en la ducha, abrió el grifo del agua fría y dejó que el agua le mojara toda la ropa.

	—¡Me ahogaré, me ahogaré, no me dejes solo! —gritaba Stevy.

	—¡Eres un idiota, te ahogarás! ¿Sabes lo que te va a pasar?, que vendrá el monstruo de los niños malos y se te llevará y te comerá, idiota, que sólo eres un idiota —cerró el grifo, lo cogió por la camiseta y tiró de él haciéndole resbalar en el suelo. Stevy cayó de rodillas y Willie se sentó encima de su espalda—. ¿Sabes una cosa, idiota? Esta noche le voy a decir al monstruo de los niños malos que venga a por ti, ya me he cansado de tener un hermano subnormal. Te llevará a un cuarto oscuro lleno de ratas y te comerán. Primero los ojos y después la lengua.

	—¡No... no! Seré bueno, seré bueno —dijo llorando. —Está bien, si eres bueno jugaremos un rato, ¿verdad? —Sí... sí.

	—Deja de gimotear, y quítate la camiseta —le ordenó, al tiempo que se levantaba de su espalda. Stevy se quitó la camiseta mojada. Willie cogió una cajetilla de cigarrillos del bolsillo de su jersey y encendió un cigarrillo, aspiró varias veces y acercó el cigarrillo a la parte derecha del pecho del muchacho.

	Lentamente apagó el cigarrillo sobre la piel de Stevy que no soltó ningún quejido, excepto la expresión de dolor en su rostro—. Bien, idiota, si alguien te pregunta quién te ha hecho esto, ¿quién le dirás?

	—El tío Sam.

	—Muy bien, idiota. ¿Ves cómo me gusta jugar contigo? Esta noche le diré al monstruo de los niños malos que en vez de traer ratas, que venga con serpientes y te coman...

	—No... no, he sido bueno, he sido bueno... no se lo digas, por favor —dijo llorando.

	—¡Idiota! —exclamó—, esta noche después de que venga el tío Sam, vendrá el monstruo y junto con las ratas se te comerán, ya verás —Willie salió del cuarto de baño soltando una sarcástica carcajada y marchó dejando al muchacho aterrado, llorando en el suelo del cuarto de baño.

	—Willie cerró con llave la puerta y bajó de nuevo hasta donde estaban sus padres.

	—Bueno, ya me he divertido, me voy. Volveré tarde. —Que no sea más tarde de la una. —Papá, que ya soy mayor.

	—Campeón, te recuerdo que aún no has cumplido los diecisiete.

	—Vale, papá a la una.

	—Buen chico. Conduce con cuidado.

	—Lo haré, papá. Adiós.

	—Willie se marchó dejando a sus padres cenando en el comedor.

	Stevy estaba en la cama, la televisión estaba puesta pero él tenía fijada su vista sobre el cielo. Oyó abrirse la puerta y se incorporó. Ricky entraba acompañado de Amanda.

	—Oye, subnormal, baja de la cama y ven aquí. —Papi, yo he sido bueno.

	—Sí, subnormal, has sido bueno. Ven, que te llevamos a otro sitio.

	—¿A dónde, papi?

	—No te importa, ven —el hombre cogió al muchacho por el brazo y tiró de él hacia la puerta de la escalera, obligándole a bajar. En la planta baja Ricky abrió una trampilla que había en un rincón de las escaleras, una pequeña escalera aún más estrecha que la anterior y sin ninguna luz. Al final de los diez escalones había otra puerta. La abrió: allí había un sótano lleno de polvo y muebles viejos, la habitación, no tenía más de veinte metros cuadrados. Había una pequeña claraboya en la parte superior de la pared por donde apenas entraba los rayos del sol.

	—Ya hemos llegado, de momento dormirás aquí hasta que hayamos terminado arriba. No hay lavabo, así que si tienes ganas, te aguantas si es que puedes —le dio un empujón hacia adentro y se marchó cerrando la puerta con llave.

	Stevy, dio un par de pasos y tropezó con algo. Apenas había espacio para poder andar, la habitación estaba llena de cosas. Intentó inspeccionar la habitación, pero tropezaba continuamente, no era como su habitación. No podría jugar con los rayos del sol, buscó algún rincón donde se pudiera sentar. Al lado de algo que parecía una cuna había un trozo de suelo libre. Se acurrucó allí, las horas fueron pasando y nadie venía a por él, no sabía si era de día o de noche. De pronto notó que algo se movía entre sus piernas. Se sobresaltó: era una rata.

	—¡Hay ratas! Si me duermo, me pueden comer —dijo asustado en voz alta—. Willie dijo que las ratas me comerían los ojos por ser un niño malo. No puedo dormirme.

	—Hijo, ¿cómo estás? —preguntó su padre.

	—Papá, tengo miedo. Aquí hay ratas y me comerán.

	—Dame la mano, hijo. Yo cuidaré de ti, no dejaré que las ratas se acerquen.

	—Papá, ya no tengo miedo.

	—Lo sé, hijo, lo sé.

	-—Papá, ¿te quedarás conmigo?

	—Sí, hijo, estaré contigo toda la noche.

	—Papá, te quiero mucho.

	-—Yo también, hijo, te quiero con todo mi corazón.

	—Papá, ¿tú crees que soy malo?

	—No, hijo, eres el mejor de los hijos.

	—Papá, abrázame, abrázame muy fuerte.

	—Sí, hijo, con todas mis fuerzas.

	-—Papá, no me dejes nunca.

	-—Nunca, hijo. Descansa, duerme, duerme tranquilo, apoya tu cabeza sobre mí, que yo velaré tus sueños.

	El ruido de la cerradura al abrirse le despertó y se sobresaltó. —¿Papá?

	—No, idiota soy mami. ¿Dónde te has metido? —preguntó la mujer, intentando localizar al muchacho.

	-—Estoy aquí, mami.

	—Idiota, ¿dónde es aquí? Esto está oscuro y no veo nada.

	Stevy se levantó del suelo y fue hasta donde se encontraba Amanda.

	—Estoy aquí, mami.

	—Sí, ya te veo, ven acá, desgraciado, te voy a dar yo a ti por esconderte —y le dio un golpe en la cabeza.

	—¡Mami, pero si no estaba escondido!

	—Calla, idiota, no me hagas que te dé otra bofetada, vamos —cogió a Stevy, del brazo y lo sacó del sótano—. Ten cuidado con las escaleras, no me hagas caer a mí.

	Le subió hasta la planta de las habitaciones, abrió la primera puerta de la derecha y entraron. Había una cama, un gran armario con un espejo, dos butacas y una gran ventana por donde se veía la carretera nacional.

	—Quédate aquí y no te pongas sobre la cama, acabo de hacerla y no quiero que me la ensucies con tus pezuñas.

	—Bien, mami.

	Stevy se sentó sobre el suelo cerca de la ventana. Estuvo esperando en aquella habitación durante horas hasta que por fin Ricky entró y cogió al muchacho por la camiseta.

	—Ven aquí, idiota, que te vamos a duchar —le llevó hasta el cuarto de baño, y le obligó a meterse dentro de la bañera— Querida, ya tienes a este idiota dentro del baño.

	—Ya voy, mi vida —Amanda entró en el baño vestida con unos pantalones de deporte cortos y un jersey que resaltaban su bien cuidado cuerpo. Le quitó la camiseta a su hijo y los pantalones cortos, abrió el grifo del agua y empezó a enjabonarle.

	—Mami, me pican los ojos.

	—Te aguantas, y si no, aprende a lavarte tú, que hasta para eso eres un idiota.

	—¡Pero mami! Eres tú quien no quiere que lo haga. —¡Cállate, idiota! No me repliques.

	Después de secarle y peinarle, le dio ropa limpia: unos slips junto con unos calcetines blancos y una sudadera azul que hacían juego con las playeras. Stevy se vistió, los cordones de las playeras se los ató Amanda.

	—Mami, ¿viene hoy el tío Sam?

	—No, idiota. Bueno, ya estás. Vamos, salimos de viaje.

	—¿Vamos en coche, mami?

	—Sí, idiota.

	Ricky entró y cogió a su hijo por el brazo arrastrándole hacia fuera de la habitación. Salieron al jardín donde un Ford estaba aparcado delante de la puerta y abrió el maletero.

	—Venga, idiota, intenta subir al coche, si es que sabes —de un empujón le hizo caer dentro del maletero.

	—Papi, ¿voy a ir metido aquí dentro?

	—Papi no contestó: se limitó a bajar el capó.

	—Querido, ¿no se asfixiará ahí dentro? No rae gustaría que nos quedásemos sin la fuente de nuestro dinero.

	—No te preocupes, querida, he mandado arreglar la puerta para que no quede totalmente cerrada y entre el aire y al mismo tiempo que no se pueda abrir.

	—Willie, tesoro ¿estás listo? Salimos ya. —Sí, mamá, ya estoy. ¿Dónde está el idiota? —Dentro, en el maletero —informó su padre.

	—¡Uf, menos mal! —exclamó soltando un soplido—. Pensaba que tendría que hacer el viaje sentado junto a él.

	Los tres subieron al vehículo conducido por Ricky y lentamente se fueron alejando de la casa hasta coger la carretera nacional.

	Stevy, estaba doblado sobre sí mismo dentro del maletero. Tenía los ojos cerrados, pero a pesar de ello las lágrimas salían de sus ojos. «Duele, duele mucho», pensaba.

	—Hijo, ¿qué te pasa?

	—Me han encerrado en una caja y no me puedo mover.

	—Dame la mano, hijo.

	—Papá, ¿cuándo me llevarás contigo?

	—Ya queda muy poco.

	—Papá, dime, ¿cómo es el mar?

	—El mar es azul, como el cielo...

	—Papá, ¿me quieres?

	—Con todo mi corazón.

	—Tengo miedo, papá. Todos me hacen daño.

	—¿Quiénes son todos?

	—Papi y mami. Siempre me pegan. Y Willie, me dice cosas que luego me dan miedo y me hace daño, y también el tío Sam, me duele mucho.

	—Hijo, te quiero, y voy a sacarte de aquí...

	El vehículo seguía por la carretera nacional. Al llegar a un desvío un cartel anunciaba el restaurante «Una parada en el camino», y se dirigieron a él.

	—Es casi la hora de comer. Será mejor que nos paremos en ese restaurante —dijo Ricky.

	—Sí, estoy hambrienta, desde esta mañana que no he probado bocado.

	Llegaron a la entrada del restaurante. Aparcaron el coche entre dos camiones y los tres bajaron.

	—Papá, ¿por qué no dejas el coche a la sombra? Cuando volvamos esto parecerá un horno.

	—Campeón, ya lo he pensado, pero las únicas sombras que hay están ya ocupadas.

	—Está bien, papá. Entremos, me muero de sed.

	Los tres entraron en el local dejando a Stevy en el interior del maletero, sin comprobar tan sólo si el muchacho se encontraba bien.

	—Papá, tengo mucho calor.

	—Sí, hijo, pero no pienses en ello.

	—El coche no se mueve, ¿ya hemos llegado?

	—No lo sé, hijo.

	—Tengo sed, papá.

	—No pienses en ello.

	Después de casi una hora, Amanda y Ricky, acompañados por su hijo Willie, salieron del restaurante, se dirigieron hasta el vehículo y subieron a él. Esta vez, Amanda cogió el volante. Ninguno de los tres hizo el propósito de comprobar si Stevy estaba bien.

	—Mamá, pon el aire acondicionado.

	—Ya está puesto, aún tardará un poco en coger la temperatura.

	—¡Uf, esto es un horno!, —dijo Willie.

	Dentro del maletero Stevy lloraba, tenía mucha sed y el calor no le dejaba respirar.

	—Papá, papá, ayúdame.

	—¿Qué pasa, hijo?

	—Tengo mucho calor, y la boca la tengo rara.

	—Hijo mío, no pienses en ello.

	—Papá, cuéntame un cuento.

	—Érase una vez un barco que...

	Stevy perdió el conocimiento: el calor y la falta de agua hicieron que el muchacho no lo pudiera resistir.

	Las horas transcurrieron dando paso al atardecer. El vehículo llegó a un motel de la carretera y pararon delante de él. Los tres bajaron. Ricky fue a la cabana de recepción. Un hombre joven de piel oscura esbozó una amplia sonrisa.

	—Quiero una habitación.

	—Sí, señor. ¿Para cuántos?

	—Somos tres, mi esposa y mi hijo.

	—Bien, señor, si quiere firmar aquí. La cabana numero seis, siga el camino. La tercera a la derecha.

	—Gracias.

	—Ricky salió de recepción Amanda y Willie miraban el ocaso del sol en el horizonte.

	—Bien, querido.

	—Subid, tenemos la numero seis.

	—Papá, ¿cuándo llegaremos a Nueva York?

	—Mañana a mediodía. Bueno, es ésta, ya podéis bajar.

	Los tres se apearon del vehículo. Ricky fue hasta la puerta y abrió con la llave que le dio el recepcionista.

	—¡Uf! Estoy agotada, creo que podré dormir toda la noche de un tirón.

	—Yo también, querida. Hoy hemos hecho un montón de kilómetros, estoy rendido.

	—Papá, ¿puedo pedir algo para cenar?

	—Sí, llama para que te envíen un par de pizzas y algo para beber, que estoy seco.

	Eran cerca de las nueve cuando los tres terminaron de cenar. Amanda se dirigía al cuarto de baño.

	—¡Este verano es terrible! —exclamó.

	—Subiré un poco más el aire acondicionado, si no, no podremos dormir.

	—Sí, querido. Y tú, Willie, ¿no te vas a dormir?

	—No, mamá, voy a dar una vuelta antes de acostarme.

	—Muy bien, tesoro, procura no alejarte mucho.

	—¡Mamá, no sé dónde quieres que vaya! Estamos en mitad de la carretera.

	----¡Uy! —exclamó de golpe Amanda.

	—¿Qué pasa, querida?

	—Nos hemos olvidado del idiota de afuera.

	—Cierto, pero yo ahora estoy desnudo. No puedo ir a ver lo que hace.

	—Ya voy yo, papá. ¿Qué hago? ¿Le saco de ahí?

	—Ni hablar, que duerma dentro del coche. Asegúrate de que todavía está vivo y dale un poco de agua. Debe tener sed.

	Willie salió de la habitación, fue hasta el vehículo y abrió el capó. Su hermano estaba acurrucado, empapado de sudor. Al oír abrirse la puerta, Stevy cogió una bocanada de aire fresco y se incorporó.

	—¿Qué haces, subnormal? ¿Tienes calor?

	—Wil... Willie, ayúdame... —dijo en un susurro.

	—¿Que te ayude? ¿A qué?

	—Tengo sed... yo...

	—¿Tienes sed? ¡Qué raro! Porque yo no tengo. Claro que será porque antes me he bebido dos latas de cola.

	—Willie, dame agua.

	—Lo siento, idiota pero no tengo, sólo he venido para saber si todavía no se te han comido las ratas.

	—Aquí no hay ratas —dijo con miedo Stevy.

	—No, ahora no, pero no tardarán. ¿Sabes dónde te llevamos?

	—No.

	—Te vamos a llevar con el monstruo de los niños malos. ¿Sabes por qué? Porque mami dice que eres muy malo.

	¡No... no! —dijo gritando—. Yo soy bueno... soy bueno.

	__¡Cállate, idiota! Vas a despertar a todo el mundo.

	__Willie... Willie, dame agua —suplicaba con lágrimas.

	—¿De verdad tienes sed?

	—Por favor, seré bueno.

	—Está bien, te daré agua si primero juegas conmigo.

	—Sí... sí, jugaré contigo.

	__Bien, espera un momento —Willie sacó un cigarrillo y

	lo encendió, aspirando varias veces—. Bueno, dame la mano —Stevy le dio la mano—. Bueno, éste es el juego: yo voy a poner el cigarrillo en tu mano. Si tú cierras la mano o te quejas, pierdes y no te doy el agua, ¿vale?

	—Sí.

	__Abre la mano. Bien ya lo has oído. Si la cierras o te quejas, pierdes —Willie cogió el cigarrillo de entre sus labios y acercó el extremo encendido a la mano de su hermano. Apretó fuertemente el cigarrillo contra su piel. Stevy no cerró la mano y aguantó el dolor sin quejarse—. ¡Hey! Has ganado —dijo sarcásticamente.

	—Dame agua.

	__No, espera, todavía no he terminado, aún me quedan dos

	cigarrillos más.

	__Willie, tú me has dicho que uno.

	__Oye, idiota, o continúas jugando o vuelvo a encerrarte

	sin darte agua.

	—Sí, Willie ... sigo jugando.

	—Bien, bájate la cremallera del jersey. Vale, lo mismo que antes. Si te quejas, pierdes —Willie repitió lo mismo, pero esta vez apagó el cigarrillo a la altura del pezón izquierdo de su hermano, que seguía sin quejarse—. Bueno, llevas dos a

	cero, ahora el último. Saca la lengua, voy a comprobar si tienes tanta sed como dices.

	—Willie, por favor, yo... yo...

	—Stevy, además de idiota pareces tartaja, saca la lengua —Stevy sacó una lengua blanca y completamente seca. Willie volvió a repetir lo mismo y con furia apagó el cigarrillo en la lengua de su ya muy debilitado hermano—. Bien, has vuelto a ganar, voy a darte tu premio —fue hasta la fuente de la entrada, cogió un vaso de plástico y lo llenó de agua—. Toma, imbécil, tu agua —se la puso en las manos. Stevy bebió ansiosamente del vaso. Apenas había bebido tres sorbos cuando Willie le quitó de un golpe el vaso—. Por hoy ya es suficiente —dijo, tirando más de la mitad del agua al suelo.

	—Willie, me dijiste que me darías agua. —¿Es que no te la he dado? —Willie, por favor, tengo sed.

	—Vete a la mierda —le dio un golpe en la cabeza, y cerró el capó de golpe, obligándole de nuevo a acurrucarse en el maletero—. Por cierto, Stevy, esta noche no te duermas, el monstruo vendrá a por ti —le dijo, acabando de cerrar.

	Stevy en el interior se retorcía de sed, y ahora Willie le había dicho que el monstruo de los niños malos iba a venir a por él y empezó a llorar afligidamente.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	—¿Le diste anoche de beber a ese retrasado? —preguntó Ricky mientras salían del parking del motel.

	—Sí, papá, estaba seco. Se bebió más de dos litros de agua.

	—Bueno, entonces ha bebido para el resto del día, así que no pararemos hasta Nueva York.

	A las doce y media circulaban por la avenida de Central Park.

	—Papá, ¿falta mucho para llegar?

	—Un par de horas, todavía tenemos que atravesar la ciudad, creo que será mejor que paremos y comamos algo.

	—Mira, querido, aquel restaurante de la esquina parece que esté bien.

	—Sí, buscaré un aparcamiento.

	Ricky dejó aparcado el coche enfrente de una tienda de licores. Los tres bajaron del automóvil.

	—Ricky, querido, comprueba si todavía sigue vivo ese idiota que tenemos por hijo.

	—Voy, querida.

	—Papá, ten cuidado de que nadie se dé cuenta de que está ahí dentro.

	—No te preocupes —Ricky fue a la parte trasera del coche y antes de abrir el capó comprobó que no hubiera nadie cerca—. Idiota, sigues vivo.

	—Papi, ¿ya hemos llegado? —preguntó en un susurro. —No, idiota, quédate quieto y callado. Ya falta poco. —Papi, tengo mucha sed.

	—Pues te aguantas hasta que lleguemos a casa, todos tenemos sed y no nos quejamos.

	—Por favor, papi, yo... —no pudo terminar la frase. El llanto le invadió.

	—Es lo único que sabes hacer, llorar. Deberías aprender de tu hermano Willie, desde que hemos salido no ha protestado ni una sola vez y ha bebido menos que tú. Así que cierra la boca si no quieres que te la haga cerrar yo de un golpe —dijo, cerrando bruscamente el capó.

	—¿Qué, querido, todo bien?

	—Sí, el idiota como siempre pidiendo más agua. ¡Como si no hubiera bebido lo suficiente!

	—Willie, vamos, deja de jugar con las llaves —avisó Amanda a su hijo menor.

	Dentro del maletero Stevy se retorcía, tenía mucha sed, y la boca la tenía seca y áspera como el cemento. Y no era sólo la sed que le producía esa sensación, era la quemadura que le hizo Willie la noche anterior, y todo por tan sólo un par de sorbos de agua.

	—Papá... papá... no puedo más, ayúdame. —Hijo, estoy contigo, aguanta, ya queda poco. —Papá, me duele, me duele mucho. —Lo sé, hijo pero esto es el final.

	Afuera en el exterior, un coche intentaba aparcar entre el Ford y una furgoneta. El conductor, un chaval joven, puso la marcha atrás pisando fuerte el acelerador y éste golpeó bruscamente el Ford. Stevy, desde el interior, sintió una fuerte

	sacudida, y seguidamente oyó como la cerradura del capó cedía abriéndose ligeramente la puerta. Durante unos minutos no se movió, ni tan sólo se atrevía a respirar. Después recordó lo que le dijo Tony, «tienes que huir de aquí, es mejor estar perdido, que esta vida que llevas aquí. Tienes que ir a la policía, ellos han de saber la verdad, cuéntales todo, ellos te ayudarán». Después, sin apenas hacer ruido, con las manos empujó la puerta y lentamente ésta se abrió. Stevy, sin apenas tener fuerzas, salió del maletero. Al intentar ponerse de pie, sus piernas le fallaron y cayó al suelo. Lentamente se volvió a levantar apoyándose en el coche. Por fin lo consiguió, estaba derecho. Sin darse cuenta apoyó la mano sobre un pequeño interruptor y la puerta del maletero se volvió a cerrar. Comenzó a andar torpemente, pero sus piernas estaban flojas y cayó en un par de ocasiones. Se intentó levantar apoyándose en una farola. Apenas había ruido de tránsito de vehículos. A esas horas del día las calles estaban semidesiertas. La mayoría de la gente estaba almorzando. Stevy llegó a un cruce, enfrente de él se levantaba el edificio Star. Cruzó la calle, los pocos vehículos que pasaban, circulaban a gran velocidad. Stevy empezó a sudar, estaba aterrado.

	Desde la puerta del edificio Star, un policía se percató de que algo extraño le sucedía al individuo. Le gritó:

	—¡Oiga! Suba a la acera si no quiere que le atropellen.

	Stevy seguía confundido. Se dio media vuelta, pero sin saber a donde ir.

	—¿Qué ocurre, agente? —preguntó al policía Peter Donovan, que salía en ese momento del edificio.

	—Ese desgraciado, que está caminando en mitad de la calle.

	—¿Quién? —miró hacia la calle y vio que un camión a gran velocidad se le iba a echar encima. A pesar de la señal que le hacía con el claxon, el individuo no se apartaba—.  ¡Dios

	Santo, le va a matar! —soltó el portafolios y corrió hasta donde estaba Stevy. De un empujón le apartó del camino del camión. Ambos hombres rodaron por la calzada. Se oyeron varios frenazos de automóviles y un golpe de otro que chocaba contra uno que había parado en seco—. Amigo, ¿se encuentra bien? —preguntó Peter.

	—Yo... yo... no sé dónde estoy.

	Peter se levantó del suelo. Varios policías corrieron a parar el tráfico, otro se acercó a ellos.

	—Amigo, se le va a caer el pelo por esto —le avisó el policía. —Yo... yo no... —Stevy seguía en el suelo. —Oiga, ¿se encuentra bien? —preguntó Peter. —Sí, pero... estoy... yo...

	—Déme la mano, le ayudaré a levantarse —Peter cogió el brazo de Stevy y le ayudó. Una vez se puso de pie, Peter se le quedó mirando. El corazón le dio un vuelco de sorpresa. El agente se dio cuenta.

	—¿Ocurre algo, señor Donovan?

	—¿Qué? No... —el claxon impaciente de los automóviles les llamó la atención.

	—Será mejor que subamos a la acera —advirtió el policía. —Sí, será lo mejor.

	El policía y Peter se dispusieron a subir a la acera, pero Stevy estaba quieto, inmóvil, como si no pudiera dar un paso.

	—Oiga, ¿quiere hacer el favor de venir aquí? —le ordenó el policía.

	—Yo... yo no sé dónde estoy... —contestó aturdido. —¡Dios, ese hombre es ciego! —exclamó Peter, y de un salto fue hasta donde estaba Stevy—. Es usted ciego, ¿verdad? —Yo... no... no sé...

	—Déjeme, le ayudaré a cruzar la calle —le dijo, sin dejarle de mirar y completamente perplejo—. ¿Qué hacía?. ¿Se ha perdido?

	—Yo iba a la policía...

	—¿Le ha ocurrido algo?

	—Tony me dijo que fuera a la policía

	—Venga conmigo, aquí delante está mi despacho. Dentro me explicará lo que le ha ocurrido.

	—Yo... Tony dijo que fuera a la policía ¿Usted es policía?

	—No, pero como si lo fuera. Soy el fiscal del distrito, Peter Donovan.

	—Donovan —repitió desconcertado.

	—Amigo, ¿se encuentra bien? Está blanco como el papel.

	—Yo... tengo mucha sed.

	—Cuidado, hay tres escalones de subida —le indicó al llegar a la entrada del edificio.

	El policía y los dos hombres entraron. No había nadie en la planta, excepto los agentes de seguridad.

	—Señor fiscal, tenga su portafolios —le dio un agente.

	—Gracias —lo cogió—. Por favor, ¿quiere traerme un vaso de agua?

	—Enseguida se lo traigo, señor —el agente fue hasta una de las bombonas de agua y rápidamente le trajo un vaso al fiscal. Éste se lo acercó a las manos de un tembloroso Stevy, que bebió ansiosamente.

	—Agente, tráigame otro vaso. —Sí, señor.

	—Después de que Peter Donovan viera cómo el desconocido apagaba su sed, le dijo:

	—¿Se encuentra mejor?

	—Sí, señor, gracias.

	—¿Quiere más agua?

	—No... yo no... Tony dijo que la policía me ayudaría.

	—Bueno, amigo, ¿qué es lo que quería? —le preguntó el policía que le advirtió del camión.

	—Yo... yo... Tony dijo... Tengo miedo —dijo asustado.

	—No tenga miedo. Está con amigos, venga, subiremos a mi despacho —le tranquilizó Peter.

	—¿Le  acompaño  a su  despacho,  señor?  —preguntó  el agente.

	—Sí, gracias —los tres hombres cogieron el ascensor hasta la planta veinte, donde estaban las oficinas del fiscal.

	—Si me necesita, le espero afuera —le informó el agente en la puerta del despacho de Peter.

	—Gracias, agente —Peter no dejaba de mirar al hombre completamente desconcertado. El parecido con su padre era extraordinario, le recordaba a su hermano. Claro, suponiendo que su hermano estuviera vivo podría muy bien parecerse a él—. Siéntese aquí —le acercó una silla. Stevy se sentó y Peter se apoyó sobre la mesa con la mirada puesta en sus ojos, los mismos ojos que los de su hermano. Los recordaba de la fotografía que tenían sus padres puesta en el salón de su casa en San Francisco.

	—Yo... ¿Usted es policía?

	—¿Qué? —dijo sobresaltado Peter.

	—Tony... dijo que fuera a la policía... dice que... me ayudarán.

	—Perdona, ¿quieres explicarme todo? Hablas de una manera muy extraña.

	—¿Extraña?

	—Sí, muy... muy infantil. ¿Eres deficiente? —¿Qué quiere decir?

	—Perdona, no quería ofenderte, me ha parecido que eras un poco retrasado.

	—No, no lo soy, Tony dice que no lo soy... pero... pero papi y mami siempre me dicen que soy un idiota, pero yo nunca he ido al colegio.

	—¿Que nunca te han llevado a estudiar? —preguntó sorprendido.

	—Por eso he venido. Tony dice que lo diga todo.

	—Perdona, perdona un momento, no te sigo. Vamos a empezar por el principio. ¿Quién eres tú? ¿Cómo te llamas?

	—Yo me llamo Stevy.

	—¿Stevy? —todavía se sorprendió más—. ¿Que tú te llamas Stevy?

	—Sí, señor, me llamo Stevy.

	—Está bien, Steve, ¿no te importa si te llamo Steve? —No... Me gusta Steve.

	—Bien, Steve, dime, ¿quién es ese Tony? ¿Y por qué no ha venido contigo?

	—Tony es el hombre que me trae la comida. Pero ahora no, mami dice que ha muerto.

	—¿Te trae la comida? Explícame esto, que no lo entiendo.

	—Tony un día me dijo que tenía que escaparme, que iríamos a la policía, y me sacó a la calle, me dijo «siéntate y espera», pero él no vino.

	—Perdóname, pero no te sigo. ¿Quieres explicármelo un poco mejor?

	—Tony me ha dicho que viniera y les dijera que ellos me tienen encerrado en una habitación desde que nací, y que también les diga que me pegan.

	—¿Quiénes son ellos? —Papi y mami.

	—¿Tus padres te maltratan? —preguntó mucho más sorprendido.

	—Tony me ha dicho que les enseñara los golpes si no me

	creían.

	Peter se levantó de la mesa, fue hasta la ventana y miró Central Park. Estaba lleno de personas que paseaban. El tránsito ahora era más denso. Volvió sobre sus pasos y miró de nuevo al hombre con desconcierto.

	—Te creo, enséñame esos golpes.

	Steve se levantó y se subió el jersey. Peter vio horrorizado las contusiones recientes y las cicatrices que tenía en su espalda.

	—¿Las ha visto ya, señor?

	-—Sí... sí —parpadeó—. ¡Dios! ¿Desde cuándo te golpean?

	—Desde que nací —contestó, poniéndose de nuevo bien el jersey.

	—Quédate aquí, ese Tony tiene razón. Te vamos a ayudar, ahora regreso.

	—Bien, señor.

	—Peter salió del despacho, hizo una señal al oficial de la puerta y fue hasta el despacho del fondo del pasillo. Entró. A los pocos minutos volvió a salir y entró de nuevo en su despacho. Steve se había levantado de la silla y jugaba con un pisapapeles.

	—Bien, así que te llamas Steve.

	—Sí, señor. ¿Qué es esto, señor? —preguntó, enseñándole el pisapapeles.

	—Un pisapapeles en forma de caballo.

	—¿Pisapapeles? ¿Los caballos tienen esta forma?

	—Sí, ¿nunca has tenido ninguno de juguete?

	—No, yo nunca he tenido juguetes, mami dice que los juguetes no son buenos para los niños. Que es mejor hacer ejercicio y más divertido.

	—Peter se asombró de la ignorancia total que tenía aquel hombre sobre las cosas. Se acercó a él.

	—Steve, ¿con qué jugabas de pequeño?

	—No sé... yo siempre juego con el tío Sam y con Willie.

	—¿Y a qué juegas con tu tío?

	—¿Los caballos son así de pequeños?

	—¿Qué? —exclamó sorprendido.

	—El otro día en la tele oí que el Pato Donald se subió a un caballo. Pero éste es muy pequeño.

	—No, claro que no, los caballos son más grandes que las personas. Steve, dime, ¿por qué te pegan tus padres?

	—Porque no soy bueno —le contestó, dejando el pisapapeles sobre la mesa.

	—¿No eres bueno? ¿Qué es lo que haces para que te peguen? —Desobedezco.

	—Desobedeces, pero, ¿qué es lo que quieren que hagas y tú no haces?

	—Me gusta su voz —dijo de pronto.

	—Gracias, tú también me gustas a mí. Oye Steve, ¿por qué dices que desobedeces?

	—Papi dice que siempre he de obedecer, pero yo no quiero.

	—Steve... —el fiscal se acercó a él y le cogió por el hombro—, Steve, ¿qué es lo que tú no quieres?

	—¿Su madre es guapa?

	—Sí que lo es. ¿Por qué?

	—Mami me pega, seguro que a usted nunca le han pegado.

	—No, nunca.

	—¿Usted ha ido al colegio?

	—Sí, claro, de pequeño.

	—Yo también quiero ir, pero Tony dice que todavía soy muy pequeño. Yo quiero crecer, pero mami no me deja, dice que tengo que hacer como Peter Pan, que siempre es pequeño.

	Peter le miró y se maravilló de la simpleza de aquel hombre con mentalidad de niño. Su corazón latía de forma desbordada. Algo corría por sus venas, un sentimiento que hacía muchos años que no había vuelto a sentir. Era como cuando su hermano aún vivía, la misma sensación que notaba cuando su hermano se caía, y él no sabía por qué, pero el dolor de su hermano lo sentía también él.

	—Oye, Steve, ¿cómo se llaman tus padres?

	—Amanda y Ricky.

	—Pero, ¿y tus apellidos?

	—Yo no lo sé.

	—¿Sabes dónde vives?

	—No... yo no lo sé.

	—Dime, Steve, ¿te has escapado de casa?

	—Yo... no... Papi me metió en una caja, dentro del coche, y hacía mucho calor, y Willie no me quería dar agua.

	—¿Una caja?... ¿Y quién es Willie?

	—Mi hermano, él siempre me asusta y me quema, y me dice que no se lo diga a nadie, porque si no llamará al monstruo de los niños malos y me llevará —dijo angustiado.

	—Tranquilo, Steve, nadie te llevará a ningún sitio, vamos a averiguar quién eres, y dónde viven tus padres.

	—Steve se aturdió al oír eso.

	—¿Me... me van a llevar otra vez con ellos? —preguntó horrorizado— Me pegarán por haberme escapado.

	—¿Qué? Claro que no, tranquilízate, sólo vamos a detenerles, pero tú no vuelves con ellos, de esto puedes estar bien seguro.

	—Pero... pero si me ven me pegarán —insistía.

	—No, muchacho, no te volverán a poner las manos encima esos mal nacidos. Te voy a llevar a un lugar seguro. Vamos — Peter cogió del brazo a Steve y ambos hombres salieron del despacho—. Terry, ¿tienes esos papeles? —preguntó a su secretaria que en ese momento llegaba.

	—Sí, ahora se los traía.

	—Bien. Steve, quiero que firmes aquí.

	—¿Firmar?... Yo no sé.

	—¿No sabes escribir tu nombre? —preguntó nuevamente sorprendido.

	—No —dijo casi avergonzado por ello.

	—Es igual, ya firmo yo por ti. Dame, Terry.

	—¿Se lo lleva, señor? —preguntó la muchacha.

	—Sí.

	—Si quiere, avisaré a una patrulla para que le lleve al centro de acogida de San Rafael.

	—No, Terry, no le llevo a ningún centro, se viene a mi casa.

	—¿A su casa? —preguntó sorprendida.

	—Sí, cuando llegue Richard dile que se ponga en contacto conmigo, es urgente.

	—Sí, señor.

	Ambos hombres salieron. En la puerta, Peter paró un taxi.

	—Cuidado con la cabeza —le advirtió Peter.

	—¿A dónde, señor? —preguntó el joven taxista.

	—Avenida Madison.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 14

	Amanda y Ricky salieron junto a su hijo del restaurante y fueron hasta donde estaba aparcado el Ford. Los tres subieron en él, sin percatarse de que el capó estaba abierto.

	—¿No le echas un vistazo a ese estúpido?

	—No, querida, ya lo hice antes y supongo que estará bien, no quiero correr riesgos de que alguien vea que llevamos a un hombre dentro del maletero.

	—Sí, tienes razón. Pues bueno, querido: próxima parada, nuestro nuevo hogar.

	El vehículo aceleró y salieron los tres cogiendo la calle Cincuenta y Cinco, en dirección a la autopista Ocho. A los diez minutos entraban en ella. A esas horas de la tarde la autopista iba cargada de vehículos, apenas se podía circular a más de veinte kilómetros.

	—Papá, a este paso no vamos a llegar nunca.

	—Sí, campeón, creo que saldremos en la próxima salida.

	Efectivamente, después de recorrer cinco kilómetros, salieron de la autopista por la salida número tres y se adentraron por la carretera general, en donde apenas circulaban vehículos. A lo lejos, en el horizonte, se vislumbraban relámpagos.

	—Espero llegar antes de que nos coja aquella tormenta de ahí delante.

	—¿Cuánto nos queda por llegar, querido?

	—Aún faltan cincuenta kilómetros, será mejor que apriete el acelerador.

	Ricky pisó más fuerte el pedal y el coche circuló a más de ciento diez kilómetros. A los quince minutos la tormenta se les echó encima. El limpiaparabrisas no podía con toda la lluvia que caía, los truenos eran ensordecedores, la tormenta estaba en todo su auge. Ricky apretó aún más el acelerador.

	—Papá, apenas se ve nada, sería mejor que parásemos un rato.

	—No, campeón, ya queda poco.

	Llegaron a una señal que indicaba doble curva. Ricky la tomó sin aminorar la marcha, el coche zigzagueó por un instante, después continuó por la larga recta y de pronto un rayo cayó delante de ellos sobre un árbol. Éste se derrumbó partido en dos sobre la carretera. Ricky no tuvo tiempo de frenar e intentó eludirlo invadiendo la calzada contraria. Un gran trailer venía de frente, el camión hizo un giro brusco, yendo a chocar contra el árbol caído. Ricky frenó en seco, saliendo de la calzada y chocando contra la valla. El fuerte impacto hizo que la puerta del capó se abriera.

	—¿Estáis todos bien? —preguntó Ricky aturdido.

	—Sí, cariño, creo que sí. ¿Willie?... ¿Willie, cómo estás?

	—Bien, mamá.

	Los tres salieron del vehículo. Mientras tanto, el camionero bajaba de su cabina y se dirigía a ellos corriendo.

	—¡Dios santo! ¿Se encuentran bien?

	—Sí, gracias, no se preocupe por nosotros, estamos todos bien —le contestó Ricky.

	—¡Gracias a Dios! —exclamó suspirando el camionero—. Ese maldito rayo nos hubiera podido matar.

	—Ya lo creo, amigo.

	—¿Puedo hacer algo por ustedes?

	—No, gracias, estamos bien y al coche no le ha ocurrido nada. Siga su ruta, nosotros continuaremos en unos minutos.

	—Bien, pero, ¿están seguros de que no les ha ocurrido nada? —insistía el camionero, un hombre joven de piel oscura y complexión ancha.

	—No se preocupe.

	—De acuerdo, que tengan un buen viaje.

	—Sí, gracias. Adiós, amigo.

	El camionero se alejó, subió a su cabina y puso el motor de su vehículo en marcha. Instantes después, el camión se puso en marcha, alejándose del lugar. La familia McCartney esperó a que éste se hubiera alejado y entraron de nuevo en su automóvil.

	—¡Ha ido por poco! —exclamó Willie.

	—Sí, campeón, eso ha estado cerca. Voy a ver cómo está el engendro de ahí dentro, creo que se ha abierto la puerta.

	Ricky volvió a salir, la tormenta se alejaba y ahora la lluvia había aminorado.

	—¡Amanda, ven aprisa! —gritó Ricky. —¿Qué pasa, querido? —No está.

	—¿Qué quieres decir con que no está? —preguntó, mientras se apeaba del vehículo.

	—Ese desgraciado no está en el maletero.

	—¡No puede ser!

	—¿Qué pasa, papá?

	—Ese idiota ha escapado.

	—No puede estar muy lejos —le dijo Amanda.

	—Es imposible, no puede haberle dado tiempo para salir, nosotros hemos estado todo el tiempo aquí...

	—Vamos a buscarlo —dijo alarmada la mujer.

	—Los tres empezaron a buscar por los alrededores.

	—Papá, no creo que haya podido ir muy lejos, por aquí no está.

	—Esperad... creo... creo que no se ha escapado aquí, tuvo que ser en Nueva York, cuando fuimos a comer.

	—¿Pero cómo? La puerta estaba cerrada —preguntó Amanda.

	—No lo sé, pero tal vez lograra abrirla, y se marchó.

	—Pero ese subnormal está ciego, no puede...

	-—Ya lo sé, querida, subamos al coche, tenemos que llegar a casa y llamar por teléfono.

	Los tres subieron inmediatamente al Ford y emprendieron la marcha.

	La nueva casa de los McCartney era un edificio de dos plantas, con un enorme jardín rodeado de abetos. Los tres se apearon del vehículo y entraron en su nuevo domicilio. Ricky entró el primero y fue directamente al salón, cogió el teléfono y marcó un número.

	Mientras tanto, Amanda y Willie acababan de entrar las maletas.

	—¿Dónde está mi habitación, mamá? —Al final de las escaleras, la primera puerta a la derecha. -—Voy a verla.

	—Bien. Mientras, voy a ver qué hace tu padre. —De acuerdo, aquí esperamos —contestaba Ricky al teléfono.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó nerviosa la mujer.

	—He llamado a la comisaría de la calle cincuenta y siete, ahora envían una patrulla aquí.

	A los escasos veinte minutos un vehículo policial paraba delante de la casa, dos agentes llamaron a la puerta.

	—¿Señores McCartney?

	—¡Oh, Dios Santo! —exclamó la mujer—. Menos mal que ya han llegado —les dijo angustiada.

	—Nos han avisado de comisaría que su hijo ha desaparecido. —Sí, agente, nuestro hijo mayor.

	—¿Su hijo mayor? ¿Cuántos años tiene? —preguntó el oficial, un hombre de mediana edad y pelo blanco.

	—Mi hijo tiene veintisiete años...

	—¡Señora! ¿Con veintisiete años cree que un hijo puede perderse? —preguntó sorprendido el compañero del oficial.

	—Agentes, si me dejan explicarles... —dijo Ricky al entrar en el salón.

	—Agentes, éste es mi marido, Ricky McCartney.

	—Agentes, lo que mi esposa pretendía explicarles es que mi hijo, a pesar de tener veintisiete años, tiene la mentalidad de un niño de cuatro, es por desgracia deficiente, y además está ciego.

	—¡Perdone! Ahora comprendemos —se excusó el agente de pelo blanco.

	—No hay cuidado.

	—¿Pueden explicarme todo desde el principio?

	—¡Dios, mi pobre hijo! Debe de estar solo perdido en una ciudad desconocida para nosotros —sollozaba Amanda.

	—Verá, agente, estuvimos comiendo cerca de Central Park. Con mi hijo pequeño, Willie, y mi otro hijo, Stevy. Sólo por un momento le perdimos de vista y desapareció.

	—Bien, creo que será mejor que me den los datos personales de su hijo, no creo que sea difícil de localizar.

	Mientras el oficial fue tomando los datos al matrimonio McCartney, el otro agente de pelo negro se dirigió al automóvil. A los pocos minutos entró de nuevo en la casa.

	—Jason, en la central tienen la orden de detener a un matrimonio llamado Amanda y Ricky.

	—¿Detención? —preguntó Ricky.

	—Sí, por lo visto ese hombre se ha presentado al fiscal y les ha demandado por malos tratos.

	—¿Malos tratos?... ¿Pero qué dice agente? —preguntó perpleja Amanda.

	—Lo siento, señores, les tengo que llevar a las oficinas del fiscal.

	—Pero... pero...

	—Tranquila, querida, tiene que ser un mal entendido.

	—Lo siento, señor McCartney, les tengo que detener.

	—No se preocupe, agente, sé que cumple con su deber. Vamos querida, acompañemos al oficial, debemos aclarar todo este asunto.

	—Pero, ¿pero y mi hijo cómo está?

	—Creo que su hijo está bien. Lo siento señora, pero no sé nada más —le explicó el agente de pelo blanco.

	—Si me perdona un momento, agente, voy a avisar a mi hijo de que nos vamos.

	—Por supuesto.

	Después de hora y media de trayecto llegaron al edificio Star. Allí se apearon del vehículo, entraron en el moderno edificio y esperaron el ascensor. Una vez en la planta veinte les hicieron esperar en una amplia sala, con una larga mesa de reuniones.

	Señor Martin, están esperando afuera. —le notificó un oficial al ayudante del distrito.

	—Gracias, puede retirarse, a partir ahora es asunto nuestro.

	—Muy bien, señor, se queda una pareja de agentes custodiando la puerta. Buenas noches, señor.

	—Buenas noches, agente —Richard cogió el teléfono y marcó un número—. Sí, hola Peter... sí, ya tengo a los pichones aquí... no, todavía no he hablado con ellos, pensaba que lo querrías hacer tú... está bien... sí, ya tengo esos informes que me has pedido... nada, están más limpios que el detergente... si quieres que te lo lleve, muy bien... de acuerdo, estaré ahí dentro de dos horas... sí, adiós —colgó, salió del despacho y fue a la sala de reuniones.

	Amanda lloraba desconsoladamente sobre el hombro de su marido, cuando Richard entró.

	—¿Es usted el fiscal? —preguntó Ricky.

	—No, soy su ayudante, Richard Martin. Les ruego que permanezcan sentados.

	—Señor Martin ¿Sabe cómo está mi hijo? ¿Cuándo le podré

	ver:

	—¿Su hijo? Señora, su hijo ha puesto una denuncia por malos tratos, dudo mucho que puedan verle, así que será mejor que empiecen a contarme cómo se hizo el muchacho esas cicatrices y contusiones que tiene, que por cierto algunas de ellas son recientes.

	—Señor Martin, de verdad, nosotros no sabemos nada, nunca le hemos puesto la mano encima a nuestro hijo —dijo en tono suplicante Amanda.

	—¡Pues resulta difícil de creer! No creo que el muchacho se haya autolesionado y después haya puesto una denuncia.

	—Señor, nuestro hijo es algo retrasado, a veces se inventa historias...

	—Señora, los golpes que tiene, ¿también se los ha inventado? No, claro, si usted dice que tiene esos golpes, será cierto, pero no entiendo. ¿Cómo se los ha podido hacer?

	—Perdone, señor Martin, creo... bueno, no estoy seguro, pero podría haber sido Tony. Él siempre estaba con él y últimamente Stevy, bueno, nuestro hijo, decía que Tony, le castigaba. ¿Recuerdas, querida, el domingo pasado cuando fuimos los cuatro de excursión?

	Sí, querido, ahora lo recuerdo, nuestro Stevy nos dijo que estaba contento de que Tony ya no se encargaba de él. —¿Quién es ese Tony?

	—Tony Blaston, era nuestro mayordomo, se encargaba de cuidar a nuestro hijo —respondió Amanda. —¿Ha dicho usted era? —Sí, verá, Tony murió hace tres semanas.

	—¿Me quieren decir que ustedes no sabían que su hijo era maltratado?

	—No, Stevy nunca nos dijo nada —contestó Ricky.

	—¿Están seguros de lo que dicen? —preguntó incrédulo el ayudante del fiscal.

	Sí, mi hijo nunca nos mencionó que Tony le pegara, estoy casi seguro de que es eso, no veo otra explicación a los golpes de mi hijo.

	—Entonces, ¿por qué el muchacho les acusa a ustedes?

	-—Señor fiscal, mi hijo es deficiente... es muy fácil confundirle, si alguien le dice haz esto, él no pregunta y lo hace —contestó con enojo Ricky.

	—Está bien, de momento no les haré más preguntas. Pasarán la noche en las dependencias de esta fiscalía. Como ya saben, tienen derecho a una llamada cada uno, así que será mejor que se busquen un abogado, si no lo han hecho ya.

	—No, no hemos creído necesario hacerlo —le contestó Ricky.

	—Pues háganlo, el fiscal presentará cargos contra ustedes dos en cuanto el forense haya visto a su hijo.

	—Desde luego que lo haremos, señor Martin, y en cuanto hablemos con nuestro hijo, todo se aclarará —le advirtió Ricky.

	—Ni lo sueñen, no verán al muchacho hasta que todo esto esté aclarado. Si me disculpan... —se levantó de la silla y abrió la puerta. Allí dos agentes aguardaban—. Se los pueden llevar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 15

	El Apartamento de Peter Donovan se encontraba en la décima planta del edificio Newton, una construcción de veinte plantas de estructura de acero y fachada de piedra labrada en basto. Richard se apeó del taxi y entró en el edificio. Saludó al portero y éste le abrió la puerta del ascensor.

	—Buenas noches, señor.

	—Buenas noches, Bill —le contestó Richard.

	Presionó el número diez del ascensor. Una música de fondo se oyó al cerrarse las puertas. Llegó hasta la planta. Tenía un largo pasillo alfombrado, con paredes blancas y cuadros con paisajes campestres. Siguió hasta el final del pasillo hasta la puerta. Llamó a ella.

	—Richard, pasa, te estaba esperando.

	—¿Y el chico?

	—Durmiendo en mi cama.

	Richard entró en el salón. El apartamento de Peter era a dos niveles. Su amplio salón ocupaba gran parte de la casa, con una amplia terraza que rodeaba todo el apartamento. Desde sus grandes ventanales se podía ver Central Park, iluminado a esas horas de la noche.

	—Bien, ¿qué te ha contado el chico?

	—Poca cosa, sólo lo que te dije antes, sus padres le golpean constantemente. Y que le han tenido encerrado desde pequeño. ¿Te lo puedes creer? ¿Cómo alguien puede mantener encerrado toda una vida a una persona? No lo comprendo.

	—El mundo está lleno de déspotas —le contestó—. ¿No te ha dicho por qué le golpeaban?

	—Cada vez que intentó preguntarle el motivo de sus golpes, cambia de conversación. Tiene miedo, demasiado miedo. Y tú, ¿qué has sacado en limpio?

	—No mucho, los padres dicen que no saben nada de los golpes, que seguramente era un tal Tony quien le golpeaba.

	—¿Tú qué opinas?

	—Mienten, estoy seguro. ¿Vas a hablar con ellos?

	—Sí, mañana a primera hora. Quiero ver cómo son.

	—Dos tipos normales.

	—¿Normales? ¿Tú les llamas normales a dos desgraciados que maltratan a su hijo ciego?

	—No quería decir eso. Según lo que he averiguado, son un matrimonio. Llegaron a la ciudad esta mañana desde Boston, tienen otro hijo menor. El trabaja en la dirección de una empresa de refrescos, y ella tiene una cadena de tiendas de modas por varias zonas de la ciudad, nadie dice nada en contra de ellos.

	—¿Y de su hijo? Si es cierto que lo tenían encerrado, no deberían hablar de él con nadie.

	—Todo lo contrario, amigo, todo el mundo está de acuerdo en que ella habla con gran amor de su hijo, presume de tener un hijo muy guapo, pero según los informadores, ese hijo es algo retrasado. Según mis fuentes ellos siempre alardean de que su hijo para ellos es lo primero.

	—¿Alguien conoce o ha visto alguna vez al chico?

	—No, nadie. Ellos suelen decir que él es muy tímido y no acostumbra a salir de su habitación cuando hay visitas.

	—¡Serán cínicos! Está claro que mienten. El chico se escapó de dentro del maletero donde le traían.

	—Los padres dicen que es algo retrasado y muy fácil de confundirle.

	—Lo dudo, ese hombre no es retrasado, simplemente no ha sido educado, es como si se hubiera detenido en el tiempo. Habla como si tuviera cinco años... —de pronto Peter se quedó callado, la cara le cambió de color.

	—¿Ocurre algo, Peter?

	—¿Qué?

	—Peter, si te ocurre algo —insistió.

	—No, no lo sé...

	—¿Qué te pasa? Te has puesto pálido

	—Ese hombre... ese hombre se parece tanto a mi hermano.

	—¿Tu hermano? Tu hermano murió de pequeño.

	—Sí... sí, ya lo sé, pero si no hubiera muerto... si todavía siguiera vivo, sería igual que él.

	—Peter, no te entiendo... he perdido el hilo.

	—Quiero decir que si mi hermano hubiera crecido, si se hubiera hecho un hombre, se parecería físicamente a ese hombre.

	—¿Por qué? ¿Cómo es?

	—Tú no le has visto, pero ese hombre es igual que mi padre, se parece extraordinariamente a él.

	—Bueno. ¿Y qué? Hay muchas personas que se parecen entre sí y no tienen ningún parentesco.

	—No es eso sólo, Richard, están... están sus ojos, los mismos ojos que mi hermano, ese azul tan profundo de su mirada, y además se llama igual que mi hermano...

	—Casualidades de la vida, a veces el destino nos gasta bromas pesadas.

	—No, Richard, hay algo extraño en ese hombre, lo presiento... lo sé.

	—Tu hermano murió, y tú desde que te conozco te has Legado a aceptar su muerte.

	—¿Y si no murió?

	—Peter, estás delirando...

	—No, escucha Richard, no es la primera vez que a alguien se le da por muerto y después ha despertado.

	—Peter, querido amigo, eso hoy en día no ocurre, pero uponiendo que fuera así, tu hermano fue enterrado, y admite que sería muy cruel por tu parte pensar que tu hermano despertó dentro del ataúd cuando ya estaba enterrado. Una muerte muy horrible, ¿no? Morir asfixiado dentro de un ataúd.

	—Sí, tienes razón, estoy delirando, son tantas las ganas de que mi hermano esté vivo que veo visiones por todas partes, ese hombre no puede ser mi hermano... pero, ¡hay tantas casualidades!

	—Comprendo lo que sientes, pero olvida, olvida de una vez a tu hermano y centrémonos en ese pobre desgraciado que tienes ahí dentro.

	—Sí —suspiró—, tienes de nuevo razón, tenemos que averiguar la verdad.

	—¿Qué vas a hacer con el chico? ¿No lo vas a tener tú en tu casa?

	—De momento se quedará conmigo, por lo menos hasta mañana, a primera hora quiero que le lleves al forense, que le haga un reconocimiento completo, quiero saber si ese chico tal como dicen los padres es deficiente o sólo, como yo sospecho, es que no ha sido educado. Yo iré a hablar con esos tipos que dicen ser sus padres...

	—Papá... papá... ayúdame, por favor... —se oyó la voz de Steve que procedía de la habitación.

	—¿Qué es? —preguntó Richard.

	—Debe ser el chico. Acompáñame, parece que esté llorando.

	Ambos se levantaron del sofá tapizado en piel negro y entraron en una habitación de la parte izquierda de la cocina. Steve estaba en la cama. Dormía, pero se movía y sollozaba angustiosamente.

	—Papá, ayúdame, papá... ven a por mí... papá, me hacen daño... dile que no me haga daño... papá... —lloraba y se agitaba sobre la cama.

	—Tiene una pesadilla —le dijo Richard.

	—Sí... —Peter se acercó a la cama y se sentó sobre ella—. Steve... Steve, despierta, estás soñando, despierta Steve... —le decía dulcemente al oído.

	—¡Papá! —gritó despertándose. El sudor le caía por su cara.

	—Tranquilo, era sólo un sueño —le abrazó intentando tranquilizarle—, todo es un sueño, ahora estás aquí en mi casa, nadie te hace daño —le secó el sudor con la mano.

	—Yo... lo siento, tengo miedo. Si papi o mami vienen, me castigarán.

	—Nadie volverá a ponerte la mano encima, te lo prometo, no dejaré que esos indeseables te lleven de nuevo —le abrazó aún con más fuerza y le besó en la frente.

	—¿Me lo jura, señor?

	—Tienes mi palabra, duerme tranquilo, yo estoy aquí contigo —y Steve se durmió de nuevo. Con cuidado, Peter soltó la cabeza del hombre sobre la almohada, y junto a Richard salió de la habitación, dejando la puerta abierta.

	—¿Por qué lo has hecho? —¿Hacer el qué? —Le has besado.

	—¿Le he besado? No sé, no me he dado cuenta, habrá sido un acto reflejo. —¿Tú acostumbras a besar a los hombres en actos reflejos?

	—¡Por supuesto que no! Pero estoy seguro que ese hombre necesita mucho amor, y no creo que besarle implique algo.

	—Claro que no, pero sigues pensando que ese hombre podría ser tu hermano.

	—Tal vez, por eso lo he hecho, porque he pensado que era mi hermano, y olvida de una vez el tema de mi hermano. ¿Has oído lo qué decía?

	—¿El qué?

	—Tenía una pesadilla, y pedía ayuda a su padre. ¿No te has dado cuenta?

	—Sí, ahora que lo dices; decía, «papá, ayúdame, me hacen daño».

	—Exacto, decía, «ayúdame papá, dile que no me haga daño». ¿Quién es el que no le tiene qué hacer daño?

	—Está claro que él llama a su padre, por lo tanto quien le daba la paliza debería ser ese Tony, y sus padres son inocentes.

	—No... —se quedó pensativo—, no es eso, él decía papá.

	—Sí, claro, llamaba a su padre.

	—¿No lo entiendes todavía? El a sus padres les llama papi y mami, no papá y mamá.

	—Bueno, ¿y qué? Yo muchas veces le he llamado papi a mi padre.

	—No, Richard, no... él siempre dice papi y mami.

	—No veo la diferencia.

	—El llamaba a su verdadero padre.

	—¡Definitivamente deliras! Vuelves otra vez con lo de tu hermano.

	—No, Richard, no es eso, lo que quiero decir que tal vez esos no son sus padres. ¿Y si fue secuestrado de niño y por eso lo han tenido encerrado durante todo ese tiempo?

	—Sí, es una posibilidad.

	—Estoy seguro de que fue secuestrado.

	—Pero una cosa, si lo secuestraron lo más normal es que pidieran un rescate. ¿Por qué todavía le mantenían encerrado?

	—Eso sí que no te lo puedo contestar, quizá murieron los padres y luego no supieron deshacerse de él, no lo sé —suspiró—. Mañana hablaré con esos tipos. Después de que lleves al muchacho al forense, quiero que le traigas de nuevo aquí, haz que tu departamento investigue alguna desaparición de un niño con sus características, investiga qué hacían antes de llegar a la ciudad. Y otra cosa. Que el forense te confirme si la ceguera de ese niño es de nacimiento o provocada.

	—¿Niño? —preguntó.

	—Perdona, quería decir hombre. Me resulta difícil verle como un hombre.

	—Pues por lo que he visto su cuerpo no es precisamente la de un niño enclenque. Te dejo, Peter, mañana estaré aquí a las nueve para llevármelo.

	—Bien, nos vemos mañana, buenas noches, Richard.

	—Que descanses, Peter —se despidieron en la puerta—. ¡Oye, una cosa, Peter!

	—Dime.

	—Hazme un favor, no le des más vueltas a lo de tu hermano. Sí, tienes razón, se parece a tu padre, pero recuerda que tu

	hermano murió en los brazos de él. Te conozco hace años, y no insistas sobre el tema diciendo todo esto a tus padres, no les hagas más daño. Tu padre ya enterró a su hijo, no dejes que tenga que volverle a enterrar.

	—Sí, lo sé. Gracias, Richard.

	—Piensa en lo que te he dicho, buenas noches.

	Richard se marchó, dejando a un pensativo y entristecido Peter dando vueltas a lo que le acababa de decir su amigo. «No dejes que tu padre vuelva a enterrar a su hijo». Fue hasta su habitación y miró desde la puerta. Steve dormía ahora plácidamente. Las pesadillas se habían disipado.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 16

	Edificio Star, departamento del fiscal del distrito. En el reloj de sobremesa del despacho de Peter eran las diez y cinco. Amanda y Ricky estaban sentados, aguardando enfrente de la mesa desde hacía más de quince minutos.

	—Buenos días —saludó Peter al entrar en su despacho. —¿Señor Donovan? —preguntó levantándose Ricky.

	—Siéntese —dijo Peter haciendo él lo mismo en su sillón de piel negro.

	—¿Cómo está mi hijo? —preguntó la mujer con tono angustiado.

	—¿Su hijo? De eso precisamente vamos a hablar, ¿ese hombre es hijo de ustedes?

	—¡Por supuesto que lo es! —contestó indignada la mujer. —Lo cierto es que no se parece en nada a ninguno de los dos.

	—No tiene por qué parecerse a nosotros —contestó el hombre.

	—Bueno, es discutible, pero si no quieren contestar no hay problema, les haremos la prueba del ADN y lo sabremos de inmediato.

	—Perdone, señor Donovan, pero creo que tendría que estar aquí mi abogado —le informó Ricky.

	—Yo no les he prohibido que esté presente —dijo irónicamente—, le mandé llamar, y ustedes han venido sin él. ¿Qué quieren qué les diga?

	—Nuestro abogado está afuera —informó la mujer.

	—Está bien, le haré pasar. Terry, ¿quiere hacer pasar al abogado de los señores McCartney?

	—Sí, señor.

	—Buenos días, señor fiscal —saludó el abogado al entrar en el despacho. Era un hombre de unos cincuenta años, barrigón, de mediana estatura y poco pelo.

	—¡Vaya, Howard! Así que usted es su abogado... —ambos hombres se estrecharon la mano.

	—Ya lo ve, Donovan. Supongo que no habrá empezado a interrogarles sin mi presencia

	—Descuide, Howard, aún no habíamos empezado, de hecho es ahora cuando voy a hacerles la primera pregunta. ¿Steve es hijo natural de ustedes?

	El hombre, antes de contestar, miró a su abogado. Este asintió con la cabeza.

	—No, no lo es.

	—Bien, ahora vamos bien —dijo Peter—. Cuénteme la historia.

	—¿Qué historia? —preguntó el abogado.

	—Howard, sólo quiero saber, si ese hombre es adoptado que me digan cómo y cuándo.

	—Está bien, Ricky, explícale al señor fiscal cómo se ha de hacer para adoptar un niño, parece que no lo sabe —dijo en tono irónico.

	—Señor Donovan, verá, cuando nos casamos los médicos nos dijeron que no podríamos tener hijos, así que decidimos adoptar uno. Hasta hace unos días vivíamos en Boston —explicó Ricky.

	—Sí, lo sé, continúen.

	—Allí en el departamento de adopción del Estado hicimos nuestra solicitud, de eso hará treinta años. Tardaron dos en darnos la respuesta...

	En aquel momento el teléfono sonó. Peter se apresuró a cogerlo.

	—Sí, dime Terry... sí, pásame con él. Sí, dime... muy bien... ¿lo ha confirmado?...Sí, gracias, sí, quédate con él. Gracias. Perdonen la interrupción, ¿decía?

	—Bueno, cuando fuimos al centro de acogida, vimos al niño, era pelirrojo, apenas tenía unos meses. Nos dijeron que sus padres habían muerto en un accidente, así que no lo pensamos más y decidimos adoptar al pequeño Stevy.

	—Aquí le he traído todo los papeles legales de la adopción —le informó el abogado.

	—Está bien, eso ya lo comprobaremos nosotros. Si Steve era retrasado, ¿por qué le adoptaron? Las parejas no acostumbran a querer niños deficientes.

	—Verá, señor —contestó la mujer—, a nosotros no nos dijeron nada, lo vimos tan bonito, con esos ojos tan azules, que nada nos hizo sospechar que el niño fuera deficiente.

	—Sí, mi esposa está en lo cierto, nos dimos cuenta más tarde, cuando nuestro Stevy iba creciendo y vimos que no avanzaba lo que debía un niño de su edad.

	—¿Me quieren decir que cuando adoptaron al niño, no fueron a su médico para que le reconociera, como es natural que hagan unos padres al adoptar a un niño?

	—Bueno... nosotros... Sí que lo llevamos, pero aparentemente el niño parecía estar bien.

	—Es curioso que tampoco les dijeran que el niño estaba ciego, ¿tampoco se dieron cuenta hasta que él creció? —preguntó mirando al abogado.

	—¿Qué?... mi hijo no estaba ciego —dijo la mujer—, se quedó después.

	—Señora, está mintiendo, el que acaba de llamarme era mi ayudante, que me ha confirmado que el muchacho es ciego de nacimiento...

	—Bueno, sí, es cierto —interrumpió el abogado. —Howard, quiero que respondan ellos.

	—Señor Donovan, es cierto nuestro hijo es ciego de nacimiento.

	—¿Y tampoco les dijeron nada en el centro de acogida? —Bueno... sí, sí que nos lo dijeron —contestó la mujer.

	—Por lo que veo son ustedes muy altruistas, pocos matrimonios adoptarían a un niño ciego, eso crea muchos problemas a una pareja.

	—Señor fiscal, le recuerdo que esto sólo es una declaración —amenazó el abogado.

	—Lo recuerdo, abogado, tenga presente que lo recuerdo.

	—Señor Donovan, nosotros sí que sabíamos que nuestro hijo era ciego, pero nos gustaba tanto que decidimos aceptar el reto de cuidar a un niño ciego.

	—Eso honraría a cualquier pareja, pero no a ustedes. Su hijo es deficiente, tiene un coeficiente intelectual superior a la media, muy superior.

	—Eso no es cierto —dijo el abogado.

	—Howard, cállese de algo que no tiene ni idea, mi ayudante me ha dicho que el forense ha confirmado su estado de inteligencia, ese hombre es mucho más inteligente que cualquiera de nosotros. Su estado infantil se debe a la dejadez total por parte de sus progenitores.

	—¡Eso es mentira! —gritó la mujer—. Nuestro hijo es deficiente, le hemos dado todo, le hemos llevado a los mejores especialistas, y todos nos dijeron lo mismo, que el niño nunca superaría la mentalidad de un crío de seis años.

	—Señora, realmente siento oír esto, su hijo es una persona completamente sana, a excepción de su ceguera. Estoy completamente seguro de que los golpes que tiene en su cuerpo son todos provocados por ustedes. Por mi parte he terminado, nos veremos en el juicio. Howard, yo de usted informaría a sus clientes que es mejor que cuenten la verdad.

	—Señor fiscal, conozco mi trabajo. Buenos días.

	—¡Ah! Otra cosa. ¿Quién es Willie? —preguntó Peter.

	—¿Willie? Willie es mi hijo —se apresuró a contestar Amanda.

	—¿También es adoptado? —No, claro que no.

	—No entiendo, ustedes han dicho que no podían tener hijos.

	—Verá, señor Donovan, eso nos dijeron los médicos. Para nuestra sorpresa, nueve años más tarde Amanda se quedó embarazada.

	—Muy interesante ¿También Willie sufre malos tratos?

	—¿Qué?... Por supuesto que no —contestó indignada Amanda.

	—¿Cómo puede estar tan segura de que el tal Tony no pegaba también a Willie y sin embargo desconocer que su hijo mayor tiene el cuerpo lleno de contusiones?

	—Amanda, será mejor que no sigas contestando —avisó el abogado.

	—Una última pregunta, ¿quién es el tío Sam?

	—No conocemos a ningún tío Sam —contestó Ricky.

	—Nos veremos en los tribunales —dijo Peter, dándoles la espalda.

	Apartamentos Newton, el sol del mediodía entraba por la terraza. Peter acababa de llegar y se servía un zumo del frigorífico.

	—¿Te apetece algo? —preguntó a su ayudante.

	—No, gracias, acabo de tomarme uno.

	—¿Cómo ha ido con esos dos?

	—Mienten, mienten en todo lo que dicen. Primero que si es retrasado, después que no sabían que era ciego, todo son mentiras.

	—Pues por esa parte va a ser difícil atraparles. He comprobado como me dijiste la adopción y es completamente legal, adoptaron al chico en Boston, han vivido allí hasta ahora. Están bien considerados por todos, va a ser difícil que podamos probar que le tenían encerrado.

	—Sí, pero, ¿y los golpes?

	
—El chico dice que fueron sus padres, pero vamos a tener un problema.

	—¿Cuál?

	—Si hacemos subir al chico al estrado, en presencia de sus padres, lo va a negar todo.

	—¿Por qué?

	—Ese chico tiene miedo a sus padres, si nota su presencia dirá que ellos no le golpearon.

	—Por ese motivo, Richard, porque les tiene miedo dirá la verdad.

	—No estoy tan seguro de ello, es como un crío, no creo que podamos contar con él. Por cierto, ¿dónde está?

	—En mi habitación, con la televisión puesta. —Tengo que marcharme, si no quieres otra cosa.

	—No, Richard, ahora todo depende del juicio, y del juez que nos toque.

	—Del juez y del muchacho —rectificó Richard—. ¿Pasarás por el despacho?

	—No, hoy no, encárgate tú de todo, si hay alguna novedad, llámame.

	—Adiós —dijo saliendo.

	—Peter salió a la terraza. El día era claro, con un sol asfixiante en ese mes de julio. Fijó su vista en Central Park, estaba repleto de gente. Vio cómo Richard cruzaba la calle y hacía parar un taxi. Entró de nuevo al salón y fue hasta la habitación. Steve estaba sentado en una butaca con el mando a distancia en las manos. Oía una película. Por lo que hablaban, era del Pato Donald y sus sobrinos.

	—Te gustan las películas, ¿verdad? —preguntó yendo hasta donde estaba sentado él.

	—Sí, me gustan mucho.

	—¿Puedes seguir la película sólo escuchando?

	—Sí, aunque cuando hay silencio, me lo tengo que imaginar.

	—Oye, Steve, quiero hablar contigo, ¿te importa?

	—No, claro, esa película ya la han hecho muchas veces —dijo, apagando el televisor.

	—Ven, acompáñame —le cogió la mano. —¿Dónde vamos señor?

	—A la terraza, hace un día espléndido. ¿No te gusta sentir el aire?

	—Sí, pero como siempre he estado encerrado, no me acostumbro.

	Ambos salieron fuera y se sentaron en las sillas de la terraza. Peter contempló el paisaje. Edificios de acero y cristal y, en medio, Central Park.

	—Si pudieras ver, te gustaría esto.

	—¿Qué hay, señor?

	—No me llames señor, llámame Peter.

	—Bien, Peter, ¿qué es lo qué hay?

	—Un extenso parque, con un gran lago.

	—¿Un lago es tan grande como el mar?

	—No, los lagos son más pequeños, pero no vayas a creer, algunos lagos son inmensos.

	—Me gustaría estar junto al mar.

	—Te llevaré. Oye, Steve, quiero hablar contigo.

	—Dígame.

	—¿Tú recuerdas haber vivido siempre con Amanda y Ricky?

	—Sí, claro, siempre he vivido con ellos, son mis padres.

	—¿No recuerdas haber tenido otros padres?

	—¿Por qué iba a tener otros padres?

	—No, Steve, lo que quiero decirte es que quizá Amanda y Ricky no sean tus padres verdaderos y que tú nacieras en otra casa, con otros padres.

	—¿Otros padres?... ¿Papá y mamá?

	—Sí, eso, recuerda, ¿quiénes son papá y mamá?

	—Nadie.

	—¿Nadie?

	—Cuando yo estoy solo me invento unos padres nuevos que me quieren. Esos son papá y mamá.

	—Entonces la otra noche cuando soñabas y pedías ayuda a papá, era sólo un padre imaginario.

	—Sí, claro, siempre sueño con mis padres de mentira. —Steve, he de pedirte algo muy importante. —¿El qué?

	—Mira, Amanda y Ricky tienen que ir a juicio, tenemos que probar que ellos te han tenido todos estos años encerrado y que ellos te pegaban. Para poder demostrarlo, tú tendrás que subir a un estrado. ¿Sabes lo que es un estrado?

	—No.

	—Un estrado es un lugar donde unos hombres escuchan todo lo que tú dices, tienes que decir la verdad, y entonces un señor que se llama juez decide lo que está bien o mal, ¿lo entiendes?

	—Creo que sí, yo subiré y les diré que papi me pega.

	—Bien, pues tú tienes que subir a uno y decirle al juez todo lo que te hacían.

	—Vale, lo haré.

	—Steve, te tengo que decir que allí también estarán Amanda y Ricky.

	—¿Papi y mami estarán? —preguntó asustado.

	—Sí, pero tú no tienes que tener miedo, tienes que contar todo lo que me has dicho a mí, ¿me entiendes?

	—¿Papi estará?

	—Escúchame, Steve, si haces lo que te digo, ellos irán a prisión y nunca más volverán a pegarte.

	—Me castigarán... —Steve no escuchaba—, me pegarán de nuevo, yo no quiero que me peguen.

	—Steve... Steve escúchame, nadie te va a pegar, pero tienes que prometerme que dirás la verdad, ¿me oyes, Steve?

	—Me pegará...

	—Steve, escúchame, prométemelo.

	—Sí... sí, se lo prometo, pero, ¿y si me llevan otra vez con ellos? Usted dijo que no me llevarían.

	—Te lo prometo, Steve, te juro que esos hijos de su madre no volverán a ponerte las manos encima —y le abrazó—. Te quiero Steven —le dijo en un susurro.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 17

	Edificio de Justicia. Los McCartney junto a su abogado aguardaban en los pasillos a la espera de que se abrieran las puertas. Habían transcurrido ocho días desde que Steve había salido de su prisión particular y había puesto la denuncia. Amanda hablaba con cara de consternación con su abogado. Éste parecía informarles de lo que deberían decir en la sala.

	Richard Martin llegó acompañado de una mujer joven, rubia y algo gruesa. Fue hasta una puerta con el letrero de «Juez James Longers». Llamó con los nudillos.

	—Sí, entre —dijo una voz desde dentro.

	—Señoría.

	—Hola, eres tú, Richard, ¿verdad?

	—Sí, señoría, veo que se acuerda de mí.

	—Claro, te recuerdo de hace unas semanas en San Francisco, en casa de Steve Donovan.

	—Veo que tiene una excelente memoria, señoría.

	—¿Qué quería, hijo?

	—Verá, el caso McCartney...

	—¿McCartney? ¿No es el caso de ahora?

	—Sí, señoría, verá, el hijo es el que ha presentado la denuncia de malos tratos, y lo que...

	—Mire hijo, no creo que sea el momento de hablarme ahora de este caso, de hecho dentro de unos minutos se abre la sesión y no creo que tenga nada que comentar con usted.

	—¡Pero señoría! Yo lo único que quería decirle es que el muchacho se encuentra...

	—No me interesa como se encuentre ese muchacho —contestó enojado—, ya he leído el expediente y no creo que usted tenga que venir a darme instrucciones del caso.

	—Perdone, señoría, pero yo no quería... —Será mejor que salga de mi despacho. Nos veremos en la sala. —Muy bien, perdone si le he molestado.

	—Richard salió del despacho completamente sorprendido por la actitud del juez. Fue hasta la puerta de enfrente y entró.

	—Richard, ¿cómo ha ido todo? —preguntó Peter, que estaba sentado en uno de los bancos junto a un nervioso Steve.

	—No lo sé.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	—Creía que el juez Longers era un hombre justo, pero no me ha dejado ni hablar.

	—¿James Longers no te ha escuchado? —preguntó sorprendido.

	—Nada, en cuanto le he mencionado a McCartney, me ha enviado de patitas a la calle.

	—¡No me lo puedo creer!

	—Peter, ¿pasa algo? —preguntó nervioso Steve.

	—No, tranquilo, todo va bien. Oye, Steve, ¿no te arrepentirás y dirás lo contrario, verdad?

	—No señor, le diré lo que usted me ha dicho. —Buen chico. Vamos, es la hora.

	Los tres hombres acompañados por la mujer rubia salieron de la sala y cruzaron el pasillo en dirección al tribunal presidido por el juez James Longers. Al pasar por delante de la puerta del despacho del juez, se cruzaron con Amanda y Ricky.

	—Stevy, hijo mío, ¿cómo estás? —la mujer se abalanzo sobre el muchacho. Éste se asustó.

	—Señora, le recuerdo que no puede hablar con él. —Pero si es mi hijo.

	—Eso lo decidirá el tribunal. Vamos, Steve —Peter tiró del brazo del invidente, separándole de la mujer.

	—Me pegará... me pegará... —repetía.

	—No, Steve, recuerda lo que te he dicho, nunca más te volverán a pegar.

	La puerta de la sala se abrió y todos entraron, Amanda y Ricky se sentaron entre su abogado y el ayudante de éste en la mesa de la parte derecha al tribunal. Steve se sentó entre Peter, Donovan y su ayudante Richard. El oficial mandó que se levantaran los presentes y anunció la entrada del juez.

	—Pueden sentarse —dijo el juez James Longers, mirando a la sala.

	Steve de repente se puso nervioso, algo le asustó, y Peter lo notó, temió que no sería capaz de mantener la denuncia. Intentó tranquilizarle poniéndole la mano sobre el hombro. El abogado de los acusados expuso su causa e hizo subir al estrado al matrimonio, que argumentaron lo mismo que hicieron cuando hablaron con el fiscal del distrito. Varios médicos subieron al tribunal y también ratificaron que el muchacho sufría un pequeño retraso mental, y que éste había sido visitado reiterativamente por ellos. Uno de los testigos dijo que el muchacho acostumbraba a salir los domingos con sus padres, pues los había visto a los cuatro por el campo. En cuanto a las señales de su cuerpo, el abogado demostró que se los había hecho el mayordomo que se encargaba de cuidar al

	chico y presentó una prueba, una carta que envió a un amigo de él, en que le contaba con toda clase de explicaciones, el cómo y por qué golpeaba al muchacho.

	Peter hizo subir a Steve al estrado, después de tranquilizarle en varias ocasiones.

	—¿Cómo te llamas? —Steve.

	—Bien, Steve, tú entiendes todo lo que hemos hablado aquí, ¿verdad?

	—Sí, señor.

	—Bien. Steve, quiero que expliques a todos lo que me contaste a mí en la comisaría.

	—Yo... yo...

	—¿Steve, te preocupa algo? Sabes que aquí estás seguro, nadie te va hacer daño.

	—¿He de decir la verdad? —Claro, Steve, sólo la verdad.

	-—Papi... papi y mami siempre me han tenido encerrado, yo nunca había salido a la calle hasta aquel día que Tony me dijo que tenía que ir a la policía. Yo... yo... papi me pegaba, decía que yo era malo.

	—¿Por qué decía que eras malo? —preguntó Peter.

	—Muchacho, piénsatelo antes de contestar —le dijo el juez.

	Steve se asustó de nuevo, estaba aterrado, apenas podía tragar saliva. Peter se dio cuenta de que algo le ocurría al muchacho. Se dirigió hasta donde estaba él.

	—Tranquilo, Steve, no pasa nada. No tienes que tener miedo, nadie te va a hacer daño. ¿Por qué decían que eras malo?

	—Bien, muchacho, contesta la pregunta —insistió el juez.

	—Steve empezó a sudar, no podía articular palabra. —Steve, ¿te encuentras bien?

	—Yo... yo... es mentira, papi nunca me ha pegado... mami me quiere mucho... —contestó entre sollozos.

	—¡Bien, señor Donovan! No creo que deba forzar más al muchacho, está claro que psíquicamente no está preparado —interrumpió de pronto el juez.

	—Señoría, aún no he terminado. —Yo sí —dijo enérgicamente el juez. —¡Pero señoría...!

	—Señor Donovan, si no quiere verse acusado por desacato, haga bajar a ese muchacho del estrado, creo que ya es suficiente con lo que he oído.

	—Muy bien, señoría, pero protesto.

	—Que conste su protesta. Señores —dijo mirando al matrimonio—. Este juicio me ha parecido una pantomima, ganas de gastar el dinero de los contribuyentes. Y lo siento por ello, no era menester un juicio, se ha demostrado que el muchacho sufre un pequeño trastorno mental, no es capaz por sí solo. La defensa ha demostrado que el chico tiene una gran capacidad para inventarse historias, y por supuesto ha demostrado su incapacidad para saber diferenciar la realidad de la fantasía, así que concluyo. El chico pasará a la tutela de sus padres tal como venían haciendo hasta ahora. La prueba aportada por el abogado defensor confirma que era Tony Blaston quien maltrataba al muchacho, por lo tanto los acusados quedan absueltos.

	—Peter se quedó helado, miró a su ayudante y ambos no supieron qué decir.

	—Yo... yo lo siento, señor —dijo Steve entrecortadamente.

	—No pasa nada, Steve, tranquilízate —le contestó intentando calmarle.

	—No voy a ir con papi y mami, ¿verdad? ¿Qué va a pasar ahora? —preguntó Steve.

	—No lo sé... no lo sé —contestó perplejo Peter—. Señoría, perdone un momento.

	—Señor Donovan, creo que acabo de decir que este caso está cerrado.

	—¡Pero señoría! Ellos, no pueden tener la custodia de ese hombre.

	—Señor fiscal, no me obligue a detenerle por desacato —no dijo nada más y salió del tribunal.

	—Peter, usted me dijo que no me llevarían, me ha engañado —dijo angustiado Steve.

	—No, espera, no te llevarán...

	—Señor fiscal, ya ha oído al juez, debe entregarle el muchacho a sus padres —le comunicó el abogado.

	—Stevy, hijo mío, ven con mami —dijo la mujer abrazándole.

	—Mami, yo no... no...

	—Claro, cariño, sé qué no es culpa tuya, ven con mami —le decía la mujer.

	—Vamos, hijo te llevaremos de nuevo a casa.

	—Ricky cogió el brazo de Steve y entre los dos se lo llevaron.

	—Se lo llevan, Peter —le dijo Richard, que veía cómo su amigo se había quedado atónito ante lo ocurrido.

	—No, no se lo llevarán, antes pasarán sobre mi cadáver. ¡Espere, McCartney! Tengo que hablar con usted —le gritó desde su mesa.

	—¿Qué quiere, fiscal? —preguntó el abogado.

	—No quiero nada con usted, déjeme. Oiga, McCartney-, no voy a permitir que se lo lleve —gritó, al tiempo que cogía a Ricky por el brazo.

	—Fiscal, está infringiendo las leyes, haga el favor de soltar a mi cliente si no quiere que le demande por obstrucción —le amenazó el abogado.

	—Déjeme tranquilo, Howard, no hablo con usted.

	—Está bien, ¿qué le pasa? Ya ha oído al juez, es nuestro hijo y por lo tanto nos lo vamos a llevar —le dijo Ricky.

	—Puede que se lo lleve, pero esté bien seguro que le voy a coger, todos los días estaré en su casa y como vea un mínimo rasguño en su piel, le juro que le empaqueto, no voy a dejar que se salgan con la suya —le amenazó completamente furioso.

	—Fiscal, está amenazando a mis clientes. —¡Déjeme tranquilo, Howard!

	—Peter, tranquilízate, déjales, ya les pillaremos —intentó apaciguarle Richard.

	Y Peter vio cómo se llevaban nuevamente a Steve a su prisión de cristal.

	—¡Maldita sea! —gritó Peter tirando los documentos de su mesa, cuando los cuatro salieron de la sala—. Richard, ¿qué ha pasado? ¿Cómo ha podido suceder esto? Conozco al juez Longers desde pequeño, ¿cómo ha podido dejar que esos cabrones se llevaran a mi...? ¡Dios! ¿Cómo he podido?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 18

	Los McCartney, junto a su hijo, llegaron a su casa en Parkway. Durante todo el recorrido comprobaron que un vehículo les había seguido desde que salieran del tribunal. Este se paró en las afueras de la casa. La mujer y el hombre bajaron del coche ayudando a bajar a su hijo.

	—Venga, sube a tu habitación, ya hablaremos tú y yo de esta aventura tuya —le dijo al oído Ricky.

	—Papi, te juro que yo no quería...

	—Cállate, idiota, sólo me traes problemas —le gritó.

	—Ven con mami, no tengas miedo, no vamos a pegarte por eso, ¿verdad cariño? —le dijo Amanda a su marido guiñándole el ojo.

	—No, claro que no, ven, no tengas miedo, vamos a tu habitación —y le empujó hacia arriba de las escaleras—. Entra hacia dentro, ya te enseñaré yo...

	—Espera, cariño, no le pegues, todavía no, ese fiscal aún está ahí abajo y espera la ocasión para cogernos, no le vamos a dar el gusto. Ven Stevy, no tengas miedo, ya sabes que mami te quiere mucho —le cogió del brazo y le llevó hasta la cama. Le empujó y éste cayó sobre el colchón—. De momento no te vamos a pegar, pero no tendrás más televisión, ni más postres extraordinarios. Quítate esa ropa que llevas y ponte a hacer ejercicio. ¡Ahora! —le gritó.

	—Querida, eres un lince.

	—El fiscal no nos cogerá, no vamos a poner ni un dedo sobre ese idiota, vamonos querido —ambos salieron y Steve oyó cómo de nuevo le encerraban en una habitación extraña para él.

	—Hace una semana que ese coche no se mueve de ahí —le dijo Amanda a Ricky, mirando al exterior desde la ventana.

	—Déjalos, ya se cansarán, y si se acercan demasiado, les demandaremos por acoso.

	—Ricky, se acerca el fiscal.

	—¡Otra vez! Ese cabrón no se da por vencido, ve a abrir.

	La mujer fue hasta la puerta y abrió antes de que Peter tuviera tiempo de llamar.

	—¡Buenos días de nuevo, señor Donovan! —saludó ironizando.

	—Quiero ver a Steve.

	—Lo siento, en estos momentos mi hijo está descansando.

	—Señora, si no me deja ver al muchacho, la demandaré por secuestro.

	—¿Secuestro? Usted bromea, mi hijo no está secuestrado, ya se lo oyó decir al juez.

	—¿Qué pasa, querida? —preguntó Ricky acercándose a la puerta.

	—Nada, querido, el señor fiscal insiste de nuevo en ver a Stevy.

	—Señor Donovan, usted no trae ninguna orden para entrar en mi casa, así que estoy en mi derecho de negarle la entrada.

	—¡Oiga, McCartney! Yo no vengo aquí como fiscal sino como amigo de su hijo, sólo quiero verle, hablar con él. ¿Tal vez su hijo no recibe visitas de amigos?

	—Por... por supuesto que sí. Querida, deja entrar al señor Donovan, y ve a ver si está despierto nuestro querido hijo. No quiero darle una mala impresión al fiscal haciéndole creer que tenemos encerrado a Stevy.

	—Pase, señor Donovan —le dijo la mujer haciéndole pasar al salón—. Espere un momento, voy a avisar a mi hijo que tiene visita —la mujer subió las escaleras hasta el ático de la casa, donde estaba la habitación de Steve.

	Steve estaba estirado en el suelo. El sol entraba por una minúscula ventana dándole en la cara. Jugaba con las manos intentando coger de nuevo ese rayo de sol que podía sentir en su rostro, pero como siempre se le escapaba de entre los dedos. Oyó la puerta y se asustó.

	—¡Oye, idiota! Deja de hacer tonterías y ven aquí.

	—¿Qué pasa, mami? —se levantó del suelo y fue hasta su madre.

	—Tienes visita, así que quiero que te comportes como te he enseñado, ¿me oyes? —le gritó.

	-—Sí, mami. ¿Quién es?

	—Ese estúpido amigo que te hiciste en la calle.

	—¿Peter Donovan?

	—Sí, el mismo, así que ya sabes lo que le tienes que decir. Nosotros nunca te hemos pegado, y tú no estás encerrado. ¿Lo entiendes, idiota?

	—Sí, mami.

	—Bien, si dices lo contrario o si mencionas algo de lo que tú ya sabes, te juro que de la paliza que te doy no te levantas en un mes. ¿Comprendido? —le gritó aún más fuerte.

	—Sí, mami.

	—¿Supongo que no quieres bajar?

	—No, mami, a mí no me gusta salir de la habitación.

	—Muy bien, así me gusta, que aprendas rápido. Ve a peinarte, que ahora subo.

	—Sí, mami.

	La mujer miró cómo entraba en el cuarto de baño e inmediatamente salió de la habitación, esta vez sin cerrarla.

	—¡Será imbécil ese retrasado! —dijo de pronto la mujer, bajando las escaleras.

	—Querida, ¿estaba despierto nuestro hijo?

	—Sí, se está arreglando. Señor Donovan, si quiere subir, le acompaño.

	—¡No! Subiré solo, supongo que ya le habrá dado explicaciones de lo que me tiene que decir, no hace falta que además le hostigue.

	—¡No sé lo qué quiere decir! —dijo la mujer. —¡Ya! —contestó, subiendo las escaleras.

	—Señor fiscal, al final de las escaleras. Cuidado no caiga, hay poca luz —le avisó Amanda, ironizando.

	Peter entró por primera vez en aquella habitación. Miró con curiosidad a su alrededor: la cama, el armario, la mesa y una silla, los útiles de deporte y el televisor. Ni un solo libro, ni un solo lápiz, ni un solo juguete, la cárcel perfecta.

	—¿Steve?... ¡Steve! —llamó.

	—Hola, señor Donovan —saludó saliendo del cuarto de baño.

	—¡Eh, Steve! ¿Cómo estás? —fue hasta él y le abrazó. —Bien, señor, ¿y usted?

	—¡Eh! ¿Ya te has olvidado de que somos amigos? ¿Por qué me llamas de usted?

	—Lo siento... —dijo avergonzado—, pensaba que ya no querías ser mi amigo.

	—Claro que quiero ser tu amigo, por eso estoy aquí. Oye, Steve, ¿te han vuelto a pegar?

	—¿Qué?... no, claro que no, papi y mami nunca me han pegado, era Tony quien me pegaba.

	—Ya, claro, y seguro que eres tú quien no quiere salir, ¡verdad?

	—Bueno, no me gusta mucho, pero papi y mami los días de fiesta me llevan al campo a pasear, y papi dice que me llevará a la playa.

	Peter se lo miró, admirado por lo que oía. Steve tenía tanto miedo que decía todo lo que ellos le dijeron.

	—Oye, Steve, ¿no te gustaría que fuéramos a dar un paseo

	tú y yo?

	—¿Ahora?

	—Sí, ahora.

	—No... no, ahora no puedo.

	—Está bien. Steve, ya veo que no puedes, déjame ver tu espalda.

	—¿Para qué?

	—Para comprobar que es verdad que no te han pegado.

	—Tony ya no está, ya nadie me pega.

	—Sí, ya lo sé, pero déjame ver cómo están tus antiguos golpes —le levantó el jersey y vio que no había ninguna contusión reciente—. Me tengo que ir. Steve, pero volveré, te lo prometo, te prometo que te sacaré de aquí.

	—Adiós, Peter.

	—Peter miró de nuevo la habitación. Hizo un gesto con la cabeza y salió.

	—Bien, señor fiscal, como verá nadie tiene encerrado a mi hijo, y mucho menos le pegamos —le dijo Ricky.

	—No se van a salir con la suya, le juro que sacaré al muchacho de aquí y averiguaré la verdad —le amenazó con rabia.

	—Puede venir cuando guste, a Stevy le encantará volverle a ver —le dijo la mujer.

	—¡Señora! Por si no lo sabe, los ciegos no ven —se marchó dando un portazo.

	Edificio Star, despacho del fiscal del distrito. Peter había reunido a sus hombres para darles instrucciones sobre el caso McCartney.

	—Bien, chicos, ya podéis iros —les dijo Peter a los cinco hombres que habían sido seleccionados para ello.

	—¿En qué piensas? —preguntó Richard a su amigo.

	—Deberías haber visto aquella habitación, muy limpia, muy grande, muchos aparatos de ejercicio, pero sólo una prisión, eso es lo que es, una prisión.

	—Estas obsesionado con ese chico, Peter. ¿Qué podemos hacer? Ya puedes ver que el juez Longers no nos quiere recibir para hablar del tema. Si nos movemos algo más del límite se nos caerá el pelo. Dime, ¿qué hacemos?

	—No lo sé, Richard... no lo sé —dijo dirigiéndose hasta la ventana. Miró por ella. Empezaba a llover—. Tenemos que pillarles, debe haber algo que se nos haya escapado.

	—Nada... completamente limpios, los papeles de la adopción, legales. Todo se hizo como ellos dijeron.

	—Algo falla, sé que algo falla...

	—Peter, estoy preocupado por ti... nunca habías estado tan obsesionado por alguien, desde que viste a ese hombre no has dejado de darle vueltas a lo mismo.

	—Richard, ese hombre está encerrado en una habitación y sufre malos tratos por parte de esos cabrones que dicen ser sus padres. ¿A eso le llamas tú estar obsesionado?

	—Hemos llevado muchas veces casos similares a éste, pero nunca te había visto así.

	—Los otros casos pudimos controlarlos, pero éste se nos ha escapado de las manos, y aún no sé de quién es la culpa. ¡Maldita sea, ese hombre es mi hermano! —dijo golpeando la mesa con furia.

	—Peter, eso es lo que yo quería decir, te has ofuscado con ese hombre, tu hermano murió. ¡Ese hombre no es tu hermano!

	—Sí lo es, lo sé, hay algo dentro de mí que me dice que es mi hermano.

	—¡Por Dios, Peter! Ese hombre fue adoptado cuando tenía tres meses, es imposible que sea tu hermano. Además, ese muchacho es ciego.

	—¿No lo entiendes, verdad? ¡No entiendes nada! ¡Mi hermano era ciego!

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 19

	—¿Qué te ha dicho? —preguntó Amanda. —Salimos para Boston esta noche. —¿Tan rápido?

	—Sí, hace ya dos meses que ese cabrón de Donovan no nos deja en paz. Regresamos a Boston. Allí no tiene competencias. Si se acerca o envía a alguno de sus hombres, le podremos demandar por vigilancia ilegal, no se atreverá a cruzar el Estado.

	—Bien, querido, voy a preparar las cosas y a ver si a ese retardado que tenemos ahí arriba le pongo algo decente para el viaje.

	—De acuerdo, querida, preparo unas cosas que me faltan, saldremos a media noche.

	—El de ahí afuera nos seguirá.

	—Sí, pero sólo hasta el limite del Estado de Nueva York —dijo Amanda, subiendo las escaleras.

	—Tú, idiota, levántate de la cama, tienes que arreglarte —le dijo la mujer a Steve.

	—¿Ha venido el tío Sam?

	—Aún no, pero no tardarás mucho tiempo en verle, así que arriba, si no quieres que te dé una patada en los huevos —la mujer fue hasta el armario, lo abrió y buscó entre la ropa. Cogió unos pantalones jeans y un jersey de lana azul—. En la

	cama te dejo la ropa, dentro de una hora vendré a por ti, no te entretengas haciendo el idiota más de lo que eres.

	—Sí, mami.

	Tal como supuso Ricky, el automóvil que les venía siguiendo se detuvo al terminar el Estado de Nueva York, esperó unos segundos más hasta ver desaparecer el coche al que seguía, dio media vuelta y regresó a la ciudad de Nueva York.

	Esta vez, Ricky no puso a Stevy en el maletero, hizo el viaje en el asiento trasero junto a su otro hijo.

	—¿Qué has hecho qué? —preguntaba furioso Peter al encargado de vigilar la casa de los McCartney.

	—Señor, salió del Estado, no podía continuar.

	—¡Maldita sea! Has dejado escapar a esos dos cabrones, debiste seguirles hasta el final del trayecto.

	—Señor, no tenemos autorización para entrar en otro estado. Si nos coge la policía de Boston se nos cae el pelo.

	—No me importa la policía de Boston, ni el Presidente de los Estados Unidos, te dije que no quería que perdieras de vista a esos dos y ahora les hemos perdido —le gritó.

	—Tranquilízate, Peter, él ha hecho lo que debía. Puede marcharse, Robert, gracias —le dijo Richard.

	—¡Maldita sea! Ha dejado escapar a esos dos.

	—Peter, él ha hecho lo correcto, no debiste recriminarle, sabes muy bien que si la policía le hubiera detenido, habríamos tenido muchos problemas, cálmate por favor.

	—Está bien... está bien, ya me calmo, déjame pensar... Quién es el fiscal de Boston?

	—Olson Brumer, ¿por qué lo quieres saber? —Hablaré con ese Brumer.

	—Peter, espera, todavía no sabemos si los McCartney se han nstalado en Boston.

	—Se han tenido que ir allí. Averigua dónde vivían antes, lo más seguro es que hayan regresado a su antigua residencia. —Peter, no vayas a hacer ninguna tontería. —No, tranquilo, sólo hablaré con el fiscal... —Olson Brumer. —Sí, Olson Brumer.

	—Boston, en las afueras de la ciudad. Una casa de tres plantas, rodeada de un jardín de más de mil metros cuadrados de terreno. Amanda entraba un par de maletas seguida por Willie, mientras Ricky hacía bajar del vehículo a su hijo mayor.

	—Vamos, date prisa, idiota, ya hemos llegado de nuevo a casa —le decía, tirando de él por el brazo.

	—Querido, cuidado con el primer escalón, hay un clavo flojo —le informó Amanda.

	—Gracias querida, ya has oído a mami, idiota, no te nos vayas a caer ahora y te rompas una pierna, sólo faltaría que además de retrasado y ciego estuvieras cojo. Venga, sube —le dijo, dándole un empujón. De nuevo en su antigua habitación, todo estaba como lo había dejado. Volvió a sentir la luz. En su habitación de Nueva York no entraba tanta, le gustaba más esta casa.

	—Está bien, idiota, dentro de un rato subirá mami para bañarte, así que quítate la ropa.

	—Yo papi... he sido bueno.

	—Ya te daré a ti, me vas a pagar todo esto.

	—Steve se asustó al oír aquello y retrocedió hacia el armario.

	—¡Pero papi!, yo no hice nada, fue él...

	—Cállate idiota, y no tengas miedo que ahora no te voy a pegar, viene el tío Sam —se marchó dando un portazo y cerrando la puerta con llave.

	—Papá... papá, ¿dónde estás, papá? —preguntaba el niño, pero papá no contestaba. Alguien le quitaba la ropa, pero no era mamá.

	—No tengas miedo, tesoro, te voy a bañar, ¿no ves que del viaje estás sucio? Tienes que oler bien —le decía una mujer, pero no era mamá.

	—Mamá, yo quiero ir con mi mamá —lloraba.

	—Mamá ya no está, yo soy mami, y te cuidaré mucho, deja que lave tu pequeño cuerpo.

	—No, tú no, mamá, ella siempre me baña... papá... papá por favor, ayúdame... —lloraba al tiempo que gritaba. Por fin despertó.

	—Papá, ¿puedo subir arriba? —Sí.

	Willie cogió las llaves del pequeño armario y subió a la habitación de su hermano. Estaba acostado, la televisión apagada, pero él mantenía sus ojos sobre ella.

	—¿Qué haces, imbécil? —preguntó, dirigiéndose hasta la cama.

	—Willie, no me pegues.

	—¡Pero qué dices! ¿Cómo voy yo a pegar a mi hermano mayor? —le contestó en un sarcasmo.

	—¿Vamos a jugar, Willie?

	—Pues claro que sí, ven, levántate de la cama.

	—Pero yo no quiero jugar, me haces daño.

	—¡Oye, idiota! Tú haces lo que yo te ordeno, ¿me oyes? —le gritó.

	—Sí, Willie —dijo en un susurro.

	—¿Sabes una cosa? Por tu culpa hemos regresado a Boston.

	—Yo no sabía...

	—Qué vas a saber tú, si sólo eres un maldito subnormal, me vas a pagar esto.

	—Willie, perdóname, yo no quería...

	—Ven aquí, idiota —Willie le cogió por la camiseta y tiró de él haciéndole caer al suelo.

	—¡Por favor, Willie! No me hagas daño.

	—¡He dicho que te calles! —le dio una patada en el estómago. Stevy se dobló sobre sí mismo—. ¿Sabes lo que va a suceder ahora?

	—No...

	—Pues que he llamado al monstruo de los niños malos, y me ha dicho que va a venir a por ti.

	—No... no es verdad —dijo sollozando.

	—Ya lo creo. Mira, me ha dado estas serpientes para que te coman los ojos —Willie sacó del bolsillo de su cazadora una caja transparente donde se veían cuatro sanguijuelas y se la acercó a la cara rozándole con ella la mejilla. Stevy se apartó al notar en su piel el contacto de algo extraño.

	—¡Por favor Willie! Yo soy bueno, haré lo que tú quieras —suplicaba llorando.

	—¡Está bien, maldito anormal! Deja de llorar —apartó la caja de su cara guardándola de nuevo en su bolsillo—. Ven aquí, idiota —tiró de él, cogiéndole por el cabello. Stevy, a cuatro patas, le siguió hasta el armario. Willie le soltó el pelo—. Vamos a jugar un rato.

	—Sí, Willie —le contestó, sentándose apoyado en el armario.

	—¡Quítate la camiseta! —le ordenó. Stevy así lo hizo—. Bien, idiota, ahora vamos a jugar. Tú quieres jugar, ¿verdad Stevy?

	—Sí... —contestó en un susurro.

	—¡No te he oído! —le gritó.

	—Sí... sí, Willie, quiero jugar —contestó, levantando la voz.

	-—Mira, ¿sabes qué he pensado? Voy a enseñarte a escribir.

	—Willie, ¿me enseñarás a escribir mi nombre? —preguntó entusiasmado Stevy.

	—Pues claro que sí —contestó irónicamente.

	—Willie, ¿tú tienes papel?

	—No... no necesitamos. Ven, apártate del armario. Así me gusta, que seas un niño bueno —Willie se arrodilló acercándose a él y sacó de otro bolsillo una pequeña navaja. Abrió la hoja y acercó ésta al torso desnudo del indefenso muchacho—. No te muevas, vamos a jugar a que tu espalda es una pizarra y yo soy un profesor. Te voy a enseñar a escribir, no te muevas —Willie, con la punta del filo de la navaja, escribió sobre la piel de Stevy algo parecido a la letra A. Stevy gritó al sentir su piel rasgarse.

	—¡Willie, me haces daño!

	—Cállate, ¿no querías que te enseñara a escribir? Pues eso es lo que hago.

	—¡Willie, por favor! Yo no sabía que escribir hiciera daño... para, por favor —le dijo llorando.

	—Estáte quieto, idiota. ¿No querías aprender a escribir? Pues aguántate.

	—No, Willie, no quiero, déjame... no quiero saber escribir...

	—Está bien, idiota, ya veo que eres demasiado subnormal para aprender algo —Willie apartó la navaja de la piel de su hermano, su espalda sangraba—. Ven, te voy a curar la espalda —le cogió de nuevo del cabello y le obligó a levantarse—, ponte sobre la cama.

	—¿Qué me vas a hacer, Willie? —preguntó asustado.

	—No tengas miedo, sólo quiero curarte las heridas —le informó en tono sarcástico—, no te muevas, voy al baño.

	—Stevy permanecía boca abajo sobre la cama. La espalda le dolía, notaba como la sangre fluía a través de su piel. Instantes después regresó Willie con una botella de colonia y una áspera esponja en la mano.

	—Está bien, idiota, no te muevas, te voy a poner un líquido muy suave, para que la espalda te deje de doler —Willie le echó de golpe toda la colonia sobre su piel ensangrentada. Stevy gritó al sentir en su piel el escozor del alcohol sobre sus heridas—. ¡Maldito idiota! ¿Quieres dejar de gritar? Papi te va a oír y se enfadará contigo.

	—¡Por favor, Willie! Hace mucho daño —le contestó llorando.

	—Hace daño, sólo eres un maldito quejica que no aguanta nada, nunca serás un hombre.

	—No, Willie, yo quiero ser un hombre.

	—Pues demuéstralo, y no llores como un niño.

	—¡Pero Willie! Me duele mucho.

	—Te duele porque eres un niño, y un niño malo, los niños buenos crecen y nunca lloran, pero tú nunca crecerás porque no sabes aguantar el dolor.

	—No, Willie, no lloro, de verdad.

	—Está bien, estáte quieto que voy a seguir curándote.

	Willie empapó de colonia la esponja, y con rabia frotó la espalda de su hermano. Stevy apretó fuertemente los dientes intentando no gritar por el dolor que sentía. No pudo más y de su boca salió un ahogado quejido.

	—Willie, no sigas por favor, ya no me duele —le suplicó.

	—Muy bien, idiota casi lo has conseguido pero sigues siendo un niño, levántate, te voy a bañar.

	—Pero... pero, eso lo hace mami.

	—Mami hoy no puede, me ha dicho que lo haga yo —le cogió de nuevo por el cabello y le arrastró hasta el cuarto de baño—. Venga, idiota, quítate los pantalones —una vez Stevy se acabó de desnudar, Willie le metió de un empujón en la ducha y abrió el grifo del agua caliente subiendo la temperatura de ésta. Stevy sintió cómo su piel se desgarraba al caerle el agua hirviendo sobre una espalda ya encarnizada por el alcohol de la colonia y la áspera esponja.

	—¡Willie... Willie, me quemo, déjame salir! —gritaba desesperadamente.

	—¡Cállate, idiota! —le gritó, mientras veía cómo el humeante agua caía sobre su piel enrojecida.

	—Willie, por favor... por favor.

	—¡Ya cállate! —cerró el grifo—. Me voy y no volveré, no te voy a enseñar a escribir, te vas a quedar siempre pequeño, y ahora le voy a decir al monstruo de los niños malos que esta noche venga a por ti —dijo, saliendo del baño.

	—Por favor, Willie, no me dejes, quiero aprender, no lloraré, por favor, no quiero ser un niño —Stevy se acurrucó en la esquina de la ducha y empezó a llorar al oír que Willie cerraba de un golpe la puerta de la habitación—. Por favor Willie... no lloraré —volvió a decir llorando.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 20

	—¡Noooooo, está vivo!

	Peter despertó empapado de un sudor frío, se sentó sobre la cama, apretando fuertemente sus sienes con las manos.

	—El es mi hermano y está vivo, lo sé... sé que es mi hermano —dijo en voz alta, cogió el teléfono y marcó—. Richard, sí, soy yo... ¿qué, qué hora es?... no, no lo sé... las tres de la mañana, bueno, ¿y qué?... tengo que hablar contigo... sí, ahora en mi despacho... no importa... te espero dentro de media hora, adiós —colgó, se levantó y fue hasta el baño, abrió el grifo del agua fría y se duchó.

	—Peter, ¿qué ocurre? Son las cuatro de la mañana, ¿qué ha pasado?

	—Richard, tenemos que hablar con el fiscal de Boston, tenemos que conseguir que abra una investigación sobre los McCartney.

	—¡Peter, por favor! Otra vez lo mismo.

	—No lo comprendes, estoy seguro de que le han vuelto a pegar.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro?

	—Lo sé. Lo presiento en mi interior, Steve necesita ayuda, le han vuelto a pegar.

	—Está claro que a estas horas no podemos llamar al fiscal, tendremos que esperar a la mañana.

	—Yo no puedo esperar, me marcho a Boston. Avisa tú al fiscal Brumer que estaré en su despacho a primera hora de la mañana.

	—¡Espera, Peter! ¿Por qué? ¿Por qué esta obsesión?

	—Steve es mi hermano y necesita mi ayuda.

	—Peter, por favor, te estás volviendo loco con ese hombre.

	—No estoy loco, sé que es mi hermano. Adiós, Richard.

	Peter llegó al aeropuerto de Boston a las nueve de la mañana, allí tomó un taxi y se dirigió al despacho del fiscal del distrito de la ciudad.

	—Señor Donovan, el fiscal le está esperando. Si quiere pasar por aquí —le avisó la muchacha de pelo negro y grandes ojos castaños.

	—Gracias, señorita.

	—¿Peter Donovan? —preguntó un hombre alto de piel negra y de unos cuarenta años.

	—Sí, ¿usted es el fiscal Olson Brumer? Encantado de conocerle en persona —ambos hombres se estrecharon las manos.

	—Lo mismo digo. Bueno, su ayudante apenas hace una media hora que me ha avisado de su llegada.

	—Perdone la precipitación de mi visita, pero he creído necesario venir lo antes posible.

	—Sí, ya me ha explicado el señor Martin. Desde que hablamos la primera vez por teléfono he puesto el máximo de interés sobre este tema, pero me parece que lo tenemos algo difícil.

	—¿Por qué?

	—He estado investigando lo que usted me pidió. Efectivamente, los McCartney viven aquí desde hace treinta años. Ahora han regresado a su antigua residencia en las afueras de la ciudad, están completamente limpios.

	—¿Qué ha podido averiguar sobre su hijo?

	—Nada de lo que usted ya no sepa, adoptaron al niño hace veintisiete años en el departamento de adopción. Están todos los papeles, un niño pelirrojo, ciego, eso es todo. Por lo visto, con ciertos problemas mentales, bueno, quiero decir algo deficiente.

	—¿Está seguro de que ese niño fue adoptado cuando usted dice?

	—Por supuesto, aquí tengo toda la documentación, tenga.

	Peter la cogió y empezó a leer detenidamente, todo estaba correcto. No había duda, el chico había sido adoptado hacía veintiséis años, todo firmado y conforme, es más, la firma era del juez James Longers. Ahora comprendía por qué se enfadó tanto en el juicio, él había autorizado la adopción, sabía que Steve era hijo de ellos. Buscó la ficha médica: nada, no era alérgico a la penicilina ni a la vitamina B y tampoco tenía el mismo RH, no era su hermano, todo había sido tal como le dijo Richard, «una broma del destino», no obstante aquel hombre necesitaba ayuda, y fuera o no su hermano iba a demostrar que sufría malos tratos. Le iba a sacar de allí. Le dio de nuevo el dossier al fiscal Brumer.

	—Gracias —le dijo suspirando. —Veo que no le he podido ayudar mucho. —Al contrario, me ha sido de gran ayuda. —No le comprendo.

	—Perdone, es algo personal, creía que ese hombre podría ser otra persona, pero ahora veo que estaba equivocado. Oiga, Brumer, ¿podría hacerme otro favor?

	—Por supuesto, dígame.

	—¿Podría enviar a sus hombres a casa de los McCartney y comprobar que el chico está bien?

	—Me pide algo irregular.

	—Ya lo sé, pero se lo pido como favor personal, sólo quiero comprobar que nadie ha maltratado a ese hombre. Si está bien, lo olvidaré todo.

	—Muy bien, hablaré con el juez y conseguiré una orden judicial.

	—Gracias, Brumer. Le debo una. —Lo tendré en cuenta. ¿Tiene alojamiento? —No, he venido directamente del aeropuerto.

	—Entonces le acompañaré al Hamilton, tengo que salir y paso cerca.

	—Gracias de nuevo, Brumer. ¿Cuándo cree que podrá conseguir esa orden?

	—Mañana a primera hora la tendré, yo mismo iré a la casa, ;quiere acompañarme?

	—Esperaba que me lo pidiera.

	—Estupendo, le pasaré a buscar por el hotel.

	Ambos hombres salieron del despacho.

	Cuatro vehículos pararon delante de la puerta de los McCartney. Amanda los vio desde la ventana del salón.

	—¿Quiénes son, querida?

	—No lo sé, son cuatro coches. Parece... sí, en uno de ellos va Donovan.

	—¿Donovan? ¿Qué hace aquí? No tiene... —llamaron a la muerta— Ve a abrir, pero tranquila.

	—Sí, dígame, ¿qué desean? —preguntó Amanda al abrir la muerta.

	—¿Señora McCartney?

	—Sí, soy yo.

	—Soy Olson Brumer, fiscal del distrito de Boston. Traigo una orden de registro de esta casa.

	—¿Qué pasa, querida? —preguntó Ricky, yendo a la puerta.

	—No sé, querido, el fiscal dice que tiene una orden de registro.

	—¿Por qué la orden? —preguntó al fiscal.

	—¿Dónde está su hijo mayor?

	—¿Mi hijo? Mi hijo está fuera de casa —contestó la mujer.

	—No mienta, señora. Sé que su hijo está encerrado en algún lugar de esta casa —le dijo Peter.

	—¿Otra vez usted, señor Donovan? —ironizó la mujer.

	—Haga el favor de decirme, ¿"dónde tienen encerrado a Steve? —insistió.

	—Tranquilo, Peter, ya me encargo yo de esto —avisó el fiscal.

	—Sí, perdone.

	—Bien, o nos dejan pasar o entramos a la fuerza —le amenazó Brumer.

	—Déjales pasar, querida, no sé qué buscan pero esto les costará caro. Mi hijo está en un centro privado.

	—El fiscal junto a Peter y otros cuatro hombres entraron en la casa. Amanda y Ricky se apartaron y fueron al salón. El fiscal los siguió.

	—¿Por dónde empezamos, señor? —preguntó un agente de policía.

	—Ustedes dos miren la planta baja, y ustedes sígannos. —Bien, señor.

	Brumer y Peter subieron las escaleras a la planta superior, entraron en cada una de las tres habitaciones y vieron que no

	había nada. La mujer que les había seguido hasta arriba, les miraba cómo buscaban por los rincones.

	—¿No pensarán que escondo a mi hijo en los armarios? —preguntó irónicamente.

	—De usted me lo creo todo, señora —le contestó Peter. —¿Qué hay en esta puerta? —preguntó Brumer. —Nada, sólo lleva al desván.

	—Está cerrada —informó Peter, después de comprobar que no se abría.

	—Ya le he dicho que es el desván, sólo hay polvo y trastos viejos.

	—Le he dicho que abra la puerta —le amenazó Peter. —No tengo la llave, se perdió hace tiempo.

	—Señora, haga el favor de buscar esa llave —le ordenó Brumer.

	—Apártense, no hace falta —Peter de una fuerte patada rompió la cerradura y la puerta se abrió. Subieron las escaleras hasta la puerta del desván.

	—Señora, ¿quiere hacer el favor de abrir esta puerta o también ha perdido la llave? —le preguntó Brumer.

	—No tengo ninguna llave, ya se lo he dicho, sólo hay ratas y polvo.

	Peter volvió a dar una patada y de nuevo saltó la cerradura. Entraron. Steve, al oír el ruido, se escondió detrás de la cama. Peter le vio con la cara ensangrentada y llena de golpes. Corrió hacia él.

	—No me pegues más, papi —dijo llorando Steve.

	—No, no, soy yo, Peter —Peter se arrodillo, y le abrazó con fuerza—, soy yo, he venido a sacarte de aquí, no tengas miedo, todo ha pasado ahora.

	—¿Pe... Peter... Peter Donovan?

	—Sí, soy yo, ya todo ha terminado. Ya nadie volverá a golpearte.

	—Peter... Peter... —y Steve empezó a llorar como un niño en los brazos de Peter.

	—Oficial, detenga a esos dos —ordenó Brumer a uno de los dos policías.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 21

	Peter consiguió del juez la custodia temporal de Steve, así que después de llevarlo a que le revisara un médico que confirmó no tener nada roto, le llevó al hotel Hamilton, donde estaba alojado. Pasaron dos semanas hasta que llegó el día del juicio. Después de oír la declaración de Steve, el juez condenó a Amanda y Ricky McCartney a quince años de prisión por secuestro y malos tratos a su hijo. Su hijo menor, Willie, fue ingresado en un centro de reclusión para menores. Después de que el médico forense confirmara que Steve no sufría ningún tipo de retraso mental, sino que todo era motivado por la dejadez total de sus progenitores al no haberle dado ningún tipo de enseñanza, el juez dictó también que debería celebrarse una audiencia, para enviar a Steve a un centro de ayuda, ya que legalmente estaba incapacitado para vivir solo.

	—Peter, ¿qué quieren decir? ¿Que me van a encerrar otra vez? —le preguntaba en la habitación del hotel.

	—No, Steve, lo que ha querido decir el juez es que si no hay nadie que se encargue de tu custodia, te tendrán que enviar a un centro, pero eso no va a ocurrir, voy a solicitar yo tu custodia para que te quedes conmigo. ¿Quieres quedarte a vivir conmigo?

	—Sí, me gustaría mucho.

	—Entonces tranquilo, nadie te encerrará de nuevo.

	—¿Iremos al mar?

	—Claro que iremos al mar —le dijo sonriendo.

	—Peter, ¿podré conocer a tus padres?

	—¿A mis padres? —preguntó extrañado—. Sí, claro, pero, ¿por qué les quieres conocer?

	—Bueno, me da un poco de vergüenza. —Dímelo.

	—Siempre sueño que tengo otros padres, y me gustaría saber cómo son los tuyos, me gustaría mucho tener un hermano como tú —Peter le escuchaba maravillado.

	—Steve, eres extraordinario, si quieres que sea tu hermano, lo seré, y mis padres estarán encantados de conocerte. ¿Sabes una cosa?

	—No, ¿qué?

	—Durante algunas semanas yo también he jugado a que eras mi hermano.

	—¿Lo dices de verdad? ¿Tú también juegas?

	—Estos últimos meses me he creído que eras mi hermano y me ha gustado. Hace años yo también tuve un hermano, pero murió, e hice como tú, jugué a que no había muerto, pero a diferencia de ti, yo no sabía que estaba jugando. Mi hermano ha muerto, pero tú estás vivo, y para mí será un verdadero honor poder ser tu hermano.

	Peter habló con el juez que llevaba el caso de la custodia de Steve, que le explicó que él por su cargo en el departamento de justicia no podía darle la custodia de Steve, ya que prácticamente estaría solo, y la cuestión era que él tenía que estar con alguien constantemente, y además tenía que recibir una educación.

	—¡Pero señoría! Si ese es el problema, renunciaré a mi cargo de fiscal.

	—Sería una tontería por su parte, usted es muy buen fiscal, y la fiscalía de Nueva York perdería a un buen abogado, y sinceramente, usted no creo que sea la persona idónea para la custodia de ese hombre.

	—Pero señoría, yo quiero a ese hombre, y cuando digo que le quiero, le estoy diciendo que para mí es como un hermano.

	—Créame que le entiendo y le comprendo, pero será mejor que me proponga a un matrimonio. Si me lo propone usted, puede estar seguro de que les daré la custodia del chico.

	—¿Un matrimonio? ¿Cuánto tiempo tengo?

	—Donovan, le doy de plazo hasta el lunes. Si entonces no se ha presentado con alguien, lamentándolo mucho tendré que dar la custodia al centro de acogida de Boston.

	—Gracias, señoría. ¿Puedo quedarme hasta entonces con él? —Sí, por supuesto, pero no se lo lleve de la ciudad. —Descuide, gracias otra vez.

	Peter salió del despacho del juez pensativo —»un matrimonio, no sé quién... Ya lo sé»—. Salió corriendo del edificio de justicia y en la calle paró un taxi.

	—¿Dónde vamos, señor?

	—Al Hotel Hamilton, y a toda prisa.

	—Muy bien, señor.

	—Hola, Richard —saludó al entrar en la habitación del hotel.

	—¿Cómo ha ido todo?

	—Espero que vaya ahora mejor, ¿dónde está Steve?

	—En la terraza.

	—Bien. Oye una cosa, ¿tienes algún asunto importante en Nueva York?

	—No, bueno, el caso Slogan.

	—No es importante. Llama algún hombre tuyo y dile que se ocupe de ello, yo te necesito aquí.

	—¿Qué pasa?.

	—Me voy a San Francisco en el primer avión que salga, quiero que te quedes con Steve hasta que regrese. —¿A San Francisco, para qué?

	—Cuando vuelva te lo explicaré —se fue hasta la terraza—. ¡Steve! Hola, Steve, ¿qué haces?

	—Hola, Peter, estaba aquí. ¿Oyes? Se oye cantar a los pájaros. —Sí, delante nuestro hay un parque. Allí hay muchos pájaros. Oye Steve, quiero hablar un momento contigo. —Sí, dime.

	—Verás, he hablado con el juez sobre tu custodia, me ha dicho que no me la puede dar a mí...

	—¿Me van a encerrar otra vez?

	—No, Steve, no, no es eso.

	—Pero me prometiste que iría contigo.

	—Y lo harás. Mira, yo ahora me tengo que ir a San Francisco, pero tú te quedarás con Richard, él te cae bien, ¿verdad?

	—Sí, Richard es muy amable conmigo.

	—Sí, ya lo sé, yo estaré fuera sólo un par de días, pero te prometo que el domingo estaré aquí.

	—¿Me prometes que vendrás? —Tienes mi palabra de hermano.

	San Francisco. El otoño cubría con sus hojas caídas la colina de aquella ciudad. Esta vez, el jardín no recibió a Peter con sus gritos diciéndole que él había matado a su hermano, ya no oía las voces. Por fin pudo cruzar el pequeño camino empedrado sin oír los gritos de su hermano cayendo de la escalera.

	Entró como siempre por la puerta trasera. Antes, miró los columpios, su hermano ya no estaba allí, como todos estos años. Miró de nuevo el jardín y ya no vio a nadie, sus fantasmas habían desaparecido.

	—¡Mamá! —gritó al entrar—, mamá, ¿estás aquí?

	—¡Peter! —exclamó sorprendida Heather—, ¿qué haces aquí?

	—Hola, mamá, ¿cómo estás?

	—Feliz de verte, ¿y tú?

	—Yo bien, encantado, feliz.

	—Sí, te lo veo en los ojos pero, ¿por qué esa felicidad?

	—Te quiero, mamá —la cogió en brazos y la besó.

	—Peter, ¿qué ocurre?

	—-Ya te lo explicaré. ¿Está papá?

	—No, ha salido, no creo que tarde mucho.

	—Pero dime, hijo, ¿qué te pasa? ¿Por qué esa felicidad? ¿Estás enamorado y te vas a casar?

	—Mucho mejor, mamá, mucho mejor.

	—¿Mejor que eso?

	—Subo a mi habitación, voy a darme una ducha. Te quiero mamá.

	Peter subió las escaleras de su casa de dos en dos como hacía de pequeño y entró en su antigua habitación. Después de un cuarto de hora bajó de nuevo, llevaba puesto unos jeans y un jersey gris perla. Entró en el despacho de su padre.

	—Hola, papá —saludó a su padre, que estaba sentado en su escritorio leyendo unos expedientes.

	—Peter, cuando tu madre me ha dicho que habías llegado, me he llevado una agradable sorpresa. No acostumbras a venir más de dos veces al año, y siempre forzado.

	—Lo sé, papá, lo sé —fue hasta su padre y le dio un beso en la mejilla. Éste se sorprendió.

	—¡Hijo! Tu madre ya me ha dicho que estabas un poco raro, pero veo que ha exagerado, ¡estás muy raro!

	—Todo lo contrario, papá. Tenías, razón, siempre la has tenido.

	—Me alegra saber que tengo razón, pero me gustaría que me dijeras en qué tengo razón.

	—En todo, papá, debí enterrar a mi hermano hace ya muchos años, pero no lo entendía, ahora ya lo sé, mi hermano está muerto y ya lo he enterrado.

	—Me alegra escuchar esto, hijo, realmente me alegro. ¿Por eso has venido?

	—No, pero quería decírtelo, he venido para otra cosa más importante, y tienes que hacer algo por mí muy, muy importante.

	—Te escucho, hijo, ¿qué es eso?

	—Verás, papá, hace unos meses me encontré con un hombre que venía a poner una demanda contra sus padres por malos tratos... —siguió con el relato.

	—Esto que me cuentas es terrible, pero lo que no entiendo es cómo James permitió que esa gente se llevara de nuevo a ese chico.

	—Yo tampoco lo entiendo papá, lo cierto es que se comportó de una manera muy extraña.

	—Hace años que conozco a James y nunca me habría imaginado que pudiera llevar un caso así, no es propio de él.

	—No, papá, después comprobé que él mismo había firmado la adopción de ese niño. Supongo que debió de imaginar que al autorizar la adopción, y teniendo en cuenta lo bien que se cerciora de las familias que piden un niño en adopción, la

	historia del muchacho no sería verdadera. Lo cierto es que esa pareja trajo una cantidad de testigos que tiró por tierra el testimonio de Steve.

	—¿Steve?

	—Sí, ¿no te había dicho que el chico se llama Steve?

	—Bueno, ya me lo has contado todo, pero ¿qué es lo qué quieres?

	—Papá, tengo que pedirte algo muy importante, el juez que lleva la custodia del chico le ha declarado incapacitado, le enviará a un centro de acogida si antes de tres días no presento a una familia que se encargue de su custodia.

	—¿Y qué puedo hacer yo? ¿Quieres qué le represente legal-mente?

	—No, papá, quiero que tú seas quien pida la custodia.

	—¿Qué? —se levantó de la silla por la sorpresa—. ¿Quieres qué yo...?

	—Papá, por favor.

	—Hijo, tú no estás bien. ¿Cómo pretendes que yo traiga a un desconocido a casa?

	—Escúchame un momento, papá, yo sólo te pido que pidas la custodia, yo me encargaré de él.

	—¿Por qué no la pides tú?

	—El juez dice que no soy apto para ello.

	—Lo siento, me gustaría, de verdad que me gustaría, pero no puedo traer a casa a una persona invidente, tu madre no lo soportaría. Puede que tú hayas superado tu trauma, pero tu madre todavía no.

	—Por eso, papá, quizá si traemos aquí a ese chico, mamá pueda por fin superar la muerte de Steven.

	—Traer aquí un hombre que además de llamarse como tu hermano es ciego, no, lo siento. —¡Pero papá...!

	—He dicho que no.

	—Papá, sólo te pido un favor, ven conmigo a Boston, habla con él, sólo te pido esto, si una vez le has visto y has hablado con él sigues pensando lo mismo, no insistiré. ¿Qué dices?. Por favor, papá, sólo eso, habla con él.

	—Déjame que lo piense. —Papá, no tenemos tiempo.

	—Déjame pensarlo esta noche, mañana por la mañana te diré algo.

	—Gracias, papá.

	—Aún no te he dicho que iría.

	—De todas maneras, gracias.

	Heather estaba sentada frente al espejo del tocador, se peinaba. Su marido entró en aquel momento.

	—Steve, has subido temprano.

	—Sí estoy cansado —fue hasta donde estaba ella y le dio un beso en los labios.

	—¿Qué ocurre? Pensaba que la llegada de Peter te alegraría, pero lo cierto es que estás muy pensativo.

	—Ya sabes que cuando Peter viene a San Francisco soy tan feliz como tú, pero estoy preocupado por otra cosa.

	—¿Qué pasa, mi vida? ¿Te puedo ayudar?

	—Heather, ven aquí —le indicó que se sentara con él en la cama.

	—Dime, amor mío.

	—¿Qué pensarías si te dijera de traer un hombre a casa?

	—¿Un hombre? No te entiendo, Steve.

	—Perdona, no quería decir esto. ¿Qué opinarías tú si yo pidiera la custodia de un hombre que ha sido declarado incapacitado para vivir solo?.

	—No lo sé, Steve, nunca me lo he planteado, pero si me lo explicas mejor, quizá te entienda.

	—Peter lleva el caso de un hombre de veintisiete años que sus padres han tenido encerrado durante toda la vida en una habitación...

	—¡Dios santo, esto es terrible!

	—Mucho, Heather, verás, ese muchacho, ha sufrido malos tratos...

	—¿Malos tratos?

	—Sus padres le golpeaban hasta hace apenas unas semanas.

	—¿Cómo puede haber padres así?

	—No lo sé, querida, no lo sé, lo cierto es que estas cosas pasan. Peter me ha pedido que pida yo su custodia.

	—Steve, si crees que debes hacerlo por mí, no hay ningún problema, te apoyaré en lo que decidas.

	—Hay algo más, querida.

	-—Dime.

	—Ese chico tiene la mentalidad de un niño de cinco años.

	—¿Es deficiente?

	—No, sólo que nunca lo educaron. Peter dice que su coeficiente intelectual es superior a la media.

	—¿Tendríamos que educarle?

	—Sí, tú ya sabes que yo estoy mucho tiempo fuera de casa, pero si aceptas dejaré parte de mi cartera de trabajo.

	—Me gustará poder ayudar a alguien que ha sufrido tanto.

	—Aún hay más, Heather.

	—¡No me asustes, Steve! ¿Qué pasa ahora?

	—Mira, yo aún no he decidido nada. Mañana iré con Peter a Boston y hablaré con ese chico. Es todo lo que le he prometido a Peter, pero si tú no quieres, sólo iré y nada más.

	—Steve, ya te lo he dicho, la deci...

	—Heather, ese hombre es ciego —esperó la reacción de su esposa.

	—Steve, lo que tú decidas me parece bien. No importa que sea ciego, no importa en absoluto.

	—Gracias, Heather.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 22

	Steve  tenía  la  televisión   puesta.   Oía  una  película  de Harrison Ford. Richard entró en la habitación, le vio sentado sobre la cama, como si estuviera viendo el televisor.

	—Steve, ¿qué escuchas?

	—Hola, Richard, pensaba que estabas dormido.

	—No, leía unos papeles.

	—Estoy oyendo una película de Indiana Jones.

	—Te gustan, ¿verdad?

	—Sí, ese actor me gusta mucho.

	-—Sí, a mí también. ¿Puedo acompañarte?

	—Sí, claro, siéntate a mi lado —Richard fue hasta la cama y se sentó.

	—Oye, Richard, ¿tú has visto el mar? —Sí, claro, muchas veces.

	—A mí también me gustaría verlo. Bueno, verlo no, que no puedo, pero me gustaría poder bañarme en él.

	—Pues no creo que tardes mucho en ir. Peter me dijo que cuando esto terminase te llevaría a la playa.

	—Sí, a mí también me lo dijo. Richard, ¿tú crees que soy retrasado?

	—¡No! No lo eres, de eso puedes estar bien seguro.

	—Yo tampoco creo que lo sea, pero papi y mami siempre me han dicho que soy un idiota retrasado, y Willie también dice que soy un idiota.

	—Steve, no les llames así, no se lo merecen y ni tan sólo son tus padres biológicos, y en lo que respecta a lo de idiota retrasado, puedes estar bien seguro que los únicos idiotas retrasados son ellos, tú eres un hombre con una inteligencia superior, y lo comprobarás en cuanto te empiecen a educar como mereces.

	—¿Me enseñarán a leer y a escribir?

	—Por supuesto, y muchas cosas más. Ya comprobarás con qué rapidez aprendes.

	—¿Pero me harán daño?

	—No te entiendo, ¿qué quieres decir que si te harán daño? —preguntó confundido.

	—Un día Willie me enseñó a escribir, pero me hizo mucho daño.

	—Yo no sé lo que te haría ese tal Willie, pero puedes estar bien seguro que aprender a escribir y a leer no hace absolutamente daño —le contestó aún más confundido.

	—¿Tardará mucho en llegar Peter?

	—Mañana estará aquí.

	—¿Sabe que Peter me ha dicho que puedo ser su hermano?

	—¿Tú quieres serlo?

	—Sí, yo quiero que sea él mi hermano, me gusta mucho.

	—Me alegro, Steve —Richard oyó cómo la puerta de la sala se abría—. Ahora regreso.

	—Bien.

	—¡Eh, Peter! No te esperaba hasta mañana —le saludó.

	—Hola, Richard, ¿cómo estás? —saludó Steve Donovan, que entraba detrás de su hijo.

	—¡Señor Donovan! A usted sí que no le esperaba, qué sorpresa.

	—Richard, ¿todo bien por aquí?

	—Como la seda, Steve está dentro oyendo una película.

	—Le encantan —confirmó Peter.

	—¿Dónde está el chico? —preguntó Donovan.

	—En la habitación de la derecha —le respondió Peter.

	—Bueno, pues vamos a hablar con él.

	—Papá, espera.

	—¿Qué ocurre?

	—Hay algo que todavía no te he dicho.

	—Peter, ¿todavía más sorpresas?

	—Verás, papá, pensé que si te lo decía no querrías venir.

	—Está bien, dime de una vez todo.

	—No, será mejor que lo veas tú, pasa —Donovan entró en la habitación detrás de su hijo y seguido por Richard—. Hola, Steve, ya he llegado.

	—¡Peter! —se levantó de la cama, fue hasta él y le abrazó.

	—Steve Donovan se quedó pálido al ver a ese hombre. Su parecido con él era asombroso, sus ojos azules eran iguales que los de su hijo. No podía ser, pero ese hombre bien podía ser su hijo.

	—Steve, ha venido conmigo mi padre, te quiere conocer. —¿Está aquí en la habitación? —preguntó incrédulo.

	—Sí. Papá, te presento a Steve McCartney —Donovan seguía atónito ante lo que veía, no reaccionaba—. Papá, ¿te encuentras bien?

	—Perdona, estaba... Hola, soy Steve Donovan, es un verdadero placer conocerte, ya me ha contado mi hijo lo que te ha ocurrido.

	—¿Papá?... —susurró el muchacho al oír la voz de Donovan.

	—¡Qué! —exclamó aún más aturdido. Peter se apercibió de ello.

	—Papá, deja que te explique, Steve de pequeño siempre se ha imaginado que tenía unos padres diferentes, le hablé de vosotros y me dijo que le gustaría que vosotros fueseis esos padres, yo soy su hermano, ¿no es cierto Steve?

	—Sí, usted es mi... —se paró—, lo siento, no debí haberlo dicho.

	—Disculpa tú —le contestó Donovan.

	—Dice Peter que usted pedirá mi custodia para que no me encierren.

	—Perdona un momento, Steve, he de hablar con mi hijo.

	—Sí, claro —se fue de nuevo a la cama y continuó oyendo la película. Peter y su padre salieron de la habitación.

	—¿A qué juegas, Peter? —No te entiendo, papá.

	—Sí que me entiendes, y muy bien. Pretendes que lleve a este hombre a casa, ¿intentas abrir viejas heridas?

	—No, papá, no es eso, él necesita ayuda.

	—Claro que la necesita, estoy de acuerdo, pero, ¿por qué me dijiste ayer que habías enterrado tus traumas? Es mentira, intentas volver a desenterrar a tu hermano, escudándote en ese pobre infeliz que tienes ahí dentro.

	—No, papá.

	—No voy a seguir tu juego, lo siento, si todavía te sigues creyendo culpable de la muerte de tu hermano, vuelve de nuevo al psiquiatra, yo ya no puedo ayudarte más, lo siento.

	—Papá, escúchame un momento.

	—Ya me he cansado de escucharte, regreso a San Francisco —le dijo enojado.

	—Por favor, papá, sólo un minuto, te juro... te juro que lo que te dije ayer era cierto, he enterrado a mi hermano, su fantasma se ha ido de mi vida, sólo quería que ese hombre tuviera un hogar, un hogar que nunca ha tenido, lo que te dije antes de él es cierto, desde pequeño ha imaginado que tenía otros padres y pensé que, qué mejor hogar podría tener sino el mío, con mis padres. Ellos me dieron siempre todo el amor. ¿Por qué no puedo darle a él unos padres que sé que le darán ese amor que yo siempre tuve?

	—No me convences, Peter, lo siento, pero regreso a casa. —Está bien, no insistiré.

	—Pídeme un taxi, voy a despedirme de Richard y de ese muchacho.

	—Bien, papá.

	Donovan entró en la habitación que se encontraba Steve y lo miró de nuevo. Lo cierto es que a pesar de su cuerpo de hombre, parecía un niño.

	—Está usted aquí, no me había dado cuenta —le dijo Richard.

	—Sí, ya he visto que estáis los dos muy interesados en esa película.

	—No se lo va a creer, pero me gusta.

	—Señor Donovan, ¿quiere usted verla con nosotros? —preguntó Steve.

	—Me gustaría, pero lo cierto es que no puedo, he de marcharme ahora.

	—¿Va ahora a pedir mi custodia?

	—No... ahora no —contestó dudando.

	—¿Sabe una cosa? Me alegro que sea usted quien la pida, porque me gusta mucho su voz —Donovan le escuchaba atónito—. Cuando Peter me dijo que usted se haría cargo de mí me alegré mucho, porque por primera vez un deseo se me va cumplir, siempre he soñado que tenía un padre como usted. ¿Sabe? Mis verdaderos padres me pegaban, y cuando uno de ellos acababa de darme una paliza yo me imaginaba que usted venía y me curaba y el dolor desaparecía. Después usted me besaba, pero ahora ya no tendré que inventármelo, porque usted está aquí y ya no tendré que inventármelo, ¿verdad señor Donovan? —Donovan no contestó—. Señor Donovan, ¿no me escucha?

	—¿Qué?... sí, sí perdona, sí que te oía.

	—¿Verdad que usted me llevará a una escuela para que me enseñen a leer y a escribir?

	—Por supuesto que te llevaré —le contestó confundido. —Ya nunca más me encerrarán, ¿verdad? —No, nunca más te encerrarán.

	—Señor, ¿cuándo me llevará a su casa y podré conocer a la señora Donovan?

	—En cuanto me hayan dado tu custodia, te llevaré conmigo.

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 23

	—Regreso a San Francisco, en el avión de las doce —le comunicó Donovan a su hijo.

	—¿Por qué no esperas a mañana para volver con nosotros?

	—No puedo, tengo asuntos pendientes en el despacho, y los e de resolver de inmediato. Y además hay otra cosa, he de ablar antes con tu madre. No quiero que lleguemos todos juntos y conozca a Steve sin 'saber antes el parecido que tiene conmigo... La he de preparar.

	—Bien, papá, entonces nosotros cogeremos el próximo avión, estaremos en casa a mediodía.

	—Estupendo, ya veremos cómo reacciona tu madre.

	—¿Pero no le dijiste que ibas a hacerte cargo de la custodia?

	—Sí, y ella está de acuerdo, pero tú me ocultaste el parecido de ese chico conmigo, y que Heather acepte que el muchacho es ciego es una cosa, pero que además se parezca a su hijo, eso es otra cosa —el teléfono sonó, y Donovan, se apresuró a cogerlo—. Sí, diga... gracias, ahora bajo. El taxi me espera.

	—Buen viaje, nos vemos mañana, papá.

	—¿Dónde está Steve?

	—En la terraza, haciendo flexiones.

	—Voy a despedirme de él —salió a la terraza. El sol se veía borroso por las nubes—. Steve, he de marcharme.

	—Señor Donovan, pero, ¿no tenía que ir yo con usted?

	—Sí, pero mañana en el próximo avión, yo ahora tengo asuntos pendientes y no me puedo esperar a mañana.

	—Vale —Steve le dio un abrazo a Donovan y éste se lo devolvió.

	Peter, junto con Steve, se apeaban del taxi en la entrada del aeropuerto de Boston. Steve se asustó al oír el ruido de los motores de los aviones.

	—¡Eh, Steve! ¿Qué te pasa? Sólo son los aviones —le tranquilizó.

	—Hacen mucho ruido.

	—En eso te doy toda la razón, pero no pasa nada.

	—Entraron en el vestíbulo del aeropuerto y fueron a uno de los mostradores de una de las compañías de vuelos de Boston a San Francisco.

	—¿Qué desea, señor? —le preguntó la azafata de tierra.

	—Tengo reservados dos pasajes para San Francisco.

	—Dígame el nombre, por favor.

	—Peter Donovan.

	—Sí, aquí los tiene, pasillo central, salida tres.

	—Gracias señorita.

	Steve iba cogido del brazo de Peter. Se dirigieron hacia el pasillo central. A medida que iban avanzando a las puertas de embarque, el ruido era mucho más fuerte. Steve empezó a ponerse nervioso, sudaba, algo le angustiaba. De pronto sintió miedo, había mucho ruido, demasiado ruido. Todo era pequeño, no podía respirar, demasiado estrecho, no podía moverse. Se quedó quieto.

	—¿Qué ocurre, Steve?

	—No, no quiero —dijo sollozando.

	—¿Qué es lo que no quieres? —Me duele.

	—¿Qué te duele, Steve? ¿Qué te pasa? —preguntó confundido.

	—Los aviones son malos, muy malos, yo no quiero ir en avión.

	—¡Pero Steve! Si no pasa nada, sólo son los motores del avión —intentó convencerle, pero Steve no escuchaba.

	—No, los aviones son malos, yo no quiero ir, quiero ir con mi mamá —dijo llorando.

	—Tranquilízate, tranquilízate —le abrazó—, si tienes miedo no iremos en avión.

	—No quiero, yo quiero ir con mi mamá —seguía llorando.

	—Está bien, vamonos, salgamos, devolveremos los billetes, iremos en tren —a medida que se iban alejando de la salida de embarque, Steve se iba tranquilizando. Llegaron hasta el mostrador de billetes—. Señorita, cancéleme los pasajes.

	—¿Le ocurre algo señor?

	—No, nada, sólo que hemos cambiado de idea, preferimos ir en tren.

	—Como guste, señor.

	Eran las nueve de la noche. Steve y Peter habían cenado en el vagón restaurante y ahora se disponían a entrar en su departamento del vagón cama.

	—Steve, has comido con mucho apetito.

	—Sí, todo estaba muy bueno, me gustan mucho las patatas fritas, pero ma... Amanda no me dejaba comer, decía que engordaban.

	—Steve, ¿te gusta viajar en tren?

	—Sí, es la primera vez que subo a uno, pero hace mucho ruido.

	—Pero este ruido no te asusta. —No, éste no.

	—Oye, Steve, ¿por qué te asusta el avión? ¿Te ha ocurrido algo alguna vez?

	—No... yo nunca he subido en aviones.

	—No estoy tan seguro, posiblemente de pequeño, pero ahora no te acuerdas.

	—No lo sé. Mami... quiero decir, Amanda y Ricky, nunca me sacaron de casa.

	—Oye, Steve, ¿si te pregunto algo me vas a contestar?

	—Sí, claro.

	-—¿Por qué te pegaban tus padres?

	—Porque era malo.

	—Sí, eso ya me lo has dicho, ¿pero qué hacías para ser malo?

	—No obedecía.

	—Pero, Steve, ahora estás conmigo, ya no tienes que tener miedo. Dime, ¿en qué desobedecías?

	—¿Se ve el mar? —Sí, sí que se ve. —¿Cómo es el mar?

	—Grande, inmenso, cuando el cielo está azul se refleja en sus aguas, y entonces el mar se ve azul como el cielo. En otras ocasiones el agua se vuelve verde porque el mar está enfadado.

	—¿El mar también se enfada?

	—Ya lo creo, y mucho.

	—¿Podré tocar el mar?

	—En cuanto lleguemos a casa.

	—¿Falta mucho para llegar?

	—Querido Steve, tardaremos todavía tres días en llegar.

	Estación Central de San Francisco. El tren procedente de Boston y con destino a San Francisco hacía su entrada por la vía seis a las nueve en punto de la mañana, tal y como estaba previsto. Peter ayudó a bajar a Steve los dos peldaños del vagón.

	—Bien, ¡ya hemos llegado a San Francisco!.

	—Huele diferente.

	—¿Diferente?

	—Sí.

	—Deben ser los trenes. Salgamos afuera, cogeremos un taxi.

	—Oye, Peter. ¿Tu casa está cerca del mar?

	—No, estamos bastante arriba de la colina, pero se puede ver desde la habitación de mi hermano el puerto. Perdona, lo cierto es que a ti no te sirve de nada que se vea desde una habitación, ¿no es cierto?

	—No, ¿pero iremos a la playa?

	—Mañana mismo.

	—¿Taxi, señor? —preguntó un joven taxista.

	—Sí, llévenos a la zona alta de la ciudad, Road Steel.

	El taxi paró delante de la casa. Peter y Steve se apearon, el jardín estaba desierto, no había ninguna flor y el césped se había llenado de hojas secas que el viento de aquel día había arrastrado. Entraron y fueron por el camino empedrado hacia la parte trasera de la casa. Steve se detuvo de golpe, sintió algo extraño, de pronto oyó un ruido y se giró.

	—¿Qué pasa, Steve? —¿No lo oyes? —No. ¿El qué?

	—Allí —señaló el tobogán y los dos columpios.

	—¡Ah! Es el aire, hay dos columpios, y como siempre, no están engrasados, es ése el ruido que oyes.

	—¡No! Oigo algo más.

	—Pues yo no oigo nada, excepto el chirriar del columpio.

	Heather abrió la puerta de la casa, estaba junto a su marido.

	—¡Dios, tenías razón! Se parece a ti —le dijo Heather a su esposo.

	—Querida, espero que no me haya equivocado trayendo a ese muchacho a casa.

	—No, querido, ahora que le veo, sé que has hecho lo correcto —ambos salieron al jardín a recibir a los dos hombres.

	—¡Mamá! —exclamó Peter.

	—Cuando me llamaste me dejaste preocupado, hijo, pensaba que había ocurrido algo —dijo Donovan.

	—No, un pequeño contratiempo, ya te lo explicaré más tarde. Mamá, quiero presentarte a Steve McCartney. Steve, mi madre.

	—Steve, es un placer conocerte, estaba deseando que llegaras, espero que te sientas bien aquí.

	—Yo... —no sabía qué era. Algo pasó por su mente, pero tan rápido que fue incapaz de retenerlo—. Tenía muchas ganas de conocerla.

	—Hola, Steve, ¿cómo ha ido el viaje?

	—Bien, señor, el tren me ha gustado mucho, pero hacía mucho ruido.

	—Bien, será mejor que entremos dentro, te enseñaré tu nuevo hogar.

	Steve volvió a notar algo extraño, algo que pasaba por su mente y no se detenía. Oyó una risa, pero fue de nuevo muy rápido.

	—¿Te ocurre algo, Steve? —preguntó la mujer. —No, nada sólo que pensaba...

	—Ven —Heather le cogió de la mano—, te enseñaré la casa... Y aquí arriba está tu habitación, espero que te guste, tiene una gran ventana. Cuando el aire viene hacia esta dirección, puedes sentir la brisa del mar. Era la de mi hijo, le gustaba mucho el mar.

	Steve apenas hablaba, la emoción se lo impedía.

	—Steve, ¿te ocurre algo? Estás muy callado —le preguntó Donovan.

	—No, sólo que estoy tan contento de estar aquí que no sé qué decir.

	—Me alegro mucho de que estés contento, nosotros también lo estamos con tu llegada.

	—Vamos a tener un problema —informó Heather. —¿Problema, querida, cuál? —Que los dos os llamáis por el mismo nombre. —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Heater.

	—Amanda siempre me llamaba Stevy, pero a mí no me gusta.

	—Ya sé lo que haremos. Tu nombre es Steven, ¿no? —preguntó Heather.

	—Sí, señora.

	—Bien, pues así te llamaremos: Steven.

	—¿Steven? Mamá... —dijo en un susurro Steven. Peter miró a su madre, esperando una reacción, pero no fue así.

	—Tu padre ya me lo ha explicado todo —le contestó a la pregunta visual de su hijo.

	—Steven, bienvenido a tu nuevo hogar —le dijo Steve Donovan a su nuevo hijo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 24

	—¿Te das cuenta Steve? Ese chico es como un niño, tan inocente, tan dulce, me recuerda tanto a nuestro hijo —le decía Heather a su marido en el salón.

	—Sí, querida, realmente es extraordinario.

	—No entiendo. ¿Cómo sus padres podían pegarle? Si siempre está dispuesto a hacer lo que le pides, ¿cómo pueden ser unos padres tan déspotas con sus hijos?

	—No lo sé, cariño, me gustaría poder comprender por qué pasan estas cosas.

	—¿Quieres que te diga una cosa? Al principio, cuando me dijiste de traerle aquí no me hizo ninguna gracia, pero ahora estoy sinceramente contenta de que te decidieras a coger su custodia, le quiero como a un hijo.

	—Heather, a mí me pasa lo mismo, no sé si es porque nos recuerda a nuestro hijo, pero siento lo mismo que tú, le quiero, y eso que tan sólo hace un mes que vive con nosotros. Por cierto, ¿dónde está?

	—Abajo, en el gimnasio, a ese chico le encanta hacer ejercicio. —Más que gustarle, yo diría que está obsesionado.

	—Sí, su madre le obligaba a hacer ejercicio todos los días. Por cierto, voy a llamarle, lleva más de tres horas y tenemos que almorzar.

	—Oye, Heather, ¿qué te parece si salimos a comer al restaurante de la playa?

	—Estupendo, Steven. Me preguntaba ayer cuándo volveríamos a ir.

	—Le gusta la playa.

	—Sí... como a nuestro hijo.

	—Se parece demasiado a él —susurró Donovan.

	Steven bajaba las escaleras a toda prisa, fue hasta el despacho de Donovan.

	—Señor, señor... —gritaba.

	—Steven, ¿a qué tanta prisa?

	—Mire, ya sé leer.

	—¿De verdad?

	—Sí, mire, le voy a leer este libro.

	—Te escucho.

	Steve se sentó en la silla delante del escritorio y apoyó el libro impreso en Braille sobre la mesa, pasó sus dedos sobre la escritura.

	—El... hombre... vestía un chaleco gris... te... tenía una...

	—¿Qué ocurre? —preguntó Heather al entrar al despacho.

	—Shhhh, Steven está leyendo. Sigue Steven —la mujer fue hasta donde estaba su marido y se sentó en sus rodillas.

	—Tenia una gr... gran mancha en los pantalones, Luisa los vio y le dijo... ¿Qué les parece?

	—¿Que qué nos parece? Eres extraordinario, en apenas quince días has aprendido a leer —le contestó Donovan.

	—¡Oh, cariño, qué listo eres! —la mujer se levantó y le dio un beso en la frente.

	—Gracias, señora.

	—No me llames señora. ¡Heather!

	—Hola, familia, ¿qué hacéis todos aquí reunidos? —preguntó Peter al entrar.

	—Peter, qué alegría, ¿qué haces tú aquí? —preguntó Heather.

	—Mamá, papá, Steven, estáis hablando con el nuevo fiscal del distrito de San Francisco.

	—¿Qué? Eso es extraordinario —le contestó su padre.

	—Cariño, ¿te quedas a vivir en San Francisco? —le preguntó. Heather fue hasta él y le besó en la mejilla.

	—Sí, mamá.

	—¿Cómo ha sido eso? —preguntó su padre.

	—Papá, me han ofrecido el puesto y he aceptado. Regreso a casa, regreso con mi familia, bueno, regreso a casa. Si queréis dejarme mi antigua habitación...

	—Cariño, nunca ha sido tu antigua habitación, es tu habitación —le informó su madre.

	—Peter, ¿te vas a quedar aquí?

	—Sí, querido, Steven, me quedo aquí, en mi casa, en mi hogar, y sobre todo con mi familia.

	—¡Eso es estupendo!

	—Bueno, ¿y qué hacíais aquí todos reunidos?

	—Steven ya sabe leer —le explicó su padre.

	—Eso es estupendo, enhorabuena, Steven.

	—¿Quieres que te lea algo?

	—Por supuesto, empieza, que te escucho.

	—Luisa, los vio y le dijo: «no puedes salir así de casa, tienes que ponerte ropa limpia» —ahora leía sin atrancarse.

	—Felicidades, Steven, aprendes muy rápido.

	—También sé escribir mi nombre, ¿quieres que te lo escriba?

	—Sí, escríbemelo.

	—Pero necesito un papel y lápiz.

	—Toma —Donovan sacó del cajón de su mesa un par de folios, y se los dio junto con un lápiz.

	Steve con la mano izquierda cogió el lápiz y comenzó a escribir.

	—¿Eres zurdo? —preguntó Peter.

	—Sí.

	—No me había dado cuenta.

	—Nosotros tampoco —dijo Heather—, te hemos visto comer con la mano derecha.

	—Amanda no me dejaba comer si no era con esa mano. ¿Por qué? ¿Ocurre algo malo?

	—No, nada... —dijo suspirando Donovan—, sólo es que mi hijo también era zurdo, eso es todo.

	—Despacho de los abogados «Cárter y Donovan». Frank hablaba en el despacho de Steve.

	—¿Qué te ocurre, Steve? Llevas unos días pensativo, raro.

	—No sé qué pasa, Frank, estoy desconcertado.

	—¿Por qué?

	—Tengo dudas, demasiadas dudas, sobre Steven.

	—¿Qué le ocurre al chico?

	—Tiene tantas coincidencias con mi hijo Steven, que estoy dudando.

	—No te entiendo, Steve, ¿a qué te refieres con coincidencias?

	—Ese muchacho se parece a mí, posiblemente si mi hijo no hubiera muerto sería como él, tiene sus mismos ojos azules, es ciego, y además es zurdo, demasiadas coincidencias.

	—Steve, no debiste aceptar su custodia, tu hijo murió, recuérdalo, murió en tus brazos, y le enterramos, y todos lo vimos, ese chico sólo se parece a tu hijo pero nada más.

	—Pero tiene las mismas inquietudes que tenía mi hijo cuando era pequeño. Estoy muy confundido.

	—Steve, si no te sientes capaz de llevar su custodia, renuncia a ella.

	—¡Eso nunca! Nunca había visto tan feliz a Heather. Peter ha regresado de nuevo a San Francisco, y yo... lo cierto es que también soy feliz, y no sé por qué, pero quiero a ese muchacho como si fuera mi propio hijo.

	—Entonces no veo el problema.

	—El problema es que yo creo que ese hombre es mi hijo Steven.

	—Son tantas las ganas que tienes de que tu hijo esté vivo, que te gustaría que fuera el muchacho.

	—Al contrario, Frank, lo que siento es temor de que ese muchacho sea realmente mi hijo, porque si fuera así, mi hijo habría pasado por un verdadero infierno, y eso, Frank, no lo soportaría.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 25

	La Navidad ese año se celebró en casa de los Donovan, con un aire de felicidad que hacía años que no se había respirado en esa casa. Para Steven fue muy especial, pues sólo conocía las Navidades que había oído en las películas de la televisión. Por primera vez en su vida, vivía en su propia piel mas Navidades de verdad, con alguien que le quería, era feliz, toda la familia estaba feliz.

	Donovan había llevado aquel primer lunes de enero a su hijo Steven al oftalmólogo para que revisara los ojos de éste. Quería aber si su ceguera era permanente o podía ser operado.

	—No sé qué decirte, Steve, he examinado a conciencia los ojos del chico, su ceguera no es un problema de córnea —le informaba el médico.

	—¿Entonces?

	—Tengo que hacerle más pruebas, pero no tengo muchas esperanzas de que el chico pueda recuperar la vista.

	—Tenía la confianza de que pudiera ver, pero qué le vamos

	a hacer.

	—Aún no he dicho la última palabra, consultaré con varios colegas míos para saber su opinión, pero no te hagas ilusiones.

	—No, ya sé lo que es llevarse una desilusión de este tipo. —¿Le habías dicho algo a él?

	—No, por supuesto, sólo le he dicho que teníamos que venir para que le hicieras una revisión y prevenir una posible

	lesión ocular. No le he dicho nada de que era para poder saber si podría ver.

	—Es lo mejor.

	—Por cierto, tú hace meses que tendrías que haber pasado por mi consulta, te has saltado las dos últimas revisiones.

	—Sí, lo sé perdona, pero he tenido mucho trabajo.

	—Bien, pues ya que estás aquí, aprovecharemos el viaje.

	—¿Ahora?

	—¿Qué mejor momento?

	—Está bien, vamos —ambos entraron en la consulta. Steve estaba sentado en el sillón.

	—¿Ya estoy? —preguntó. —Sí, Steven, puedes bajarte. —¿Tengo algo en los ojos?

	—Nada, están perfectos, no existe ninguna lesión —le dijo el doctor.

	—Doctor, ¿podré ver algún día? —Eso me temo que no te lo puedo decir, Steven. —Bueno.

	—Te lo tomas bien —le dijo Donovan. —Como no sé lo que es ver, no me pierdo nada.

	—Ojalá todo el mundo se lo tomara como tú —le contestó el doctor.

	Aquella mañana eran más de las diez y Steven no se había levantado todavía. Heather se extrañó, no era habitual en él. Steven se levantaba siempre a las ocho, así que decidió subir a la habitación.

	—¡Steven! Steven, ¿te encuentras bien? —preguntó llamando a la puerta. Nadie contestaba y decidió entrar. Steven estaba en la cama, se agitaba, el sudor caía de su frente, Heather se acercó a él y le puso la mano sobre la frente —. ¡Dios Santo, estás ardiendo!

	—Mamá... mamá... ¿dónde estás, mamá? —sollozaba.

	—Aquí hijo, estoy aquí contigo —le contestó Heather, cogiéndole la mano.

	—Mamá... mamá, dile que no me haga daño.

	—Nadie te hace daño, yo estoy contigo. Espera un momento, cariño, voy a avisar al médico —Heather se levantó de la cama y fue hasta la puerta—. ¡Lidia, Lidia! —gritó.

	—Mamá... mamá..., no me abandones, no me dejes aquí —seguía sollozando Steven.

	—¡Por Dios, Lidia, por favor suba! —Voy, señora.

	—Heather fue hasta la cama de Steven y le cogió de nuevo la mano.

	—Ya estoy aquí, hijo, no tengas miedo.

	—¿Señora? —preguntó una mujer joven con pelo rubio recogido en una cola.

	—Lidia, avise inmediatamente al doctor Norton. Dígale que es urgente.

	—Enseguida, señora. —¡Lidia! —Sí, señora.

	—Llame también a mi esposo al despacho, dígale que venga lo antes posible.

	—Ahora mismo, señora.

	—Lidia, súbame también unas toallas con agua fría.

	—Sí, señora.

	—Tranquilo, Steven, tranquilo.

	—Papá... yo quiero ir con mi papá...

	—Papá ahora viene, no te preocupes, cariño, estás con

	mamá.

	—Pasaron quince minutos hasta que llegó Steve Donovan. Subió de dos en dos los escalones.

	—¿Qué pasa, Heather? —preguntó jadeando.

	—Steve, no sé lo que tiene, está ardiendo de fiebre —le informó con preocupación.

	—Déjame —se acercó a él y le puso la mano en la frente—. Arde, debe tener más de cuarenta de fiebre, ¿has avisado a Norton?

	—Sí, Lidia le ha llamado en cuanto te avisó a ti, pero todavía no ha llegado. ¿Qué debe tener? Está delirando.

	—Papá... papá, ayúdame, me hacen daño, no dejes que me hagan daño...

	—Lleva media hora así, ¿qué le pasa, Steve?

	—No lo sé, voy a llamar a la consulta de Norton.

	—No hace falta, ya estoy aquí —dijo el hombre de pelo rubio y de mediana edad al entrar en la habitación—. ¿Qué le ocurre? —preguntó, acercándose a la cabecera de la cama.

	—Esta mañana no se ha levantado. Al entrar para ver qué le ocurría, me lo he encontrado empapado de sudor y con la frente ardiendo.

	—Déjame, Heather —la mujer se levantó de la cama y dejó paso al médico. Éste le estuvo examinando detenidamente, le abrió los párpados de los ojos, tenía las pupilas dilatadas—. Pasa de los cuarenta. ¿Has intentado hacerle bajar la fiebre?

	—Sí, Bill, con agua fría, pero no lo he conseguido.

	—Tiene demasiada fiebre, hay que hacerla bajar, ¿es alérgico a algo?

	—No lo sabemos, Bill, la semana próxima tenía intención de llevarlo a tu consulta para que le examinaras —le contestó Donovan.

	—Bien, por suerte he traído el medidor —sacó del maletín un pequeño aparato blanco, le cogió la mano y de su dedo índice le sacó una gota de sangre. Esperó unos segundos—. Demasiada fiebre —susurró.

	—¿Qué tiene, Bill? —preguntó Heather.

	—Espero que no sea lo que sospecho —miró el aparato—, ya está.

	—¿Qué es, Bill?

	—Lo que sospechaba, Steve. Este chico tiene LM.

	—¿Qué?... Pero esa enfermedad se erradicó hace años.

	—Sí, pero está claro que a este chico nadie le administró la vacuna, y por la cantidad que hay en su sangre no parece un contagio, más bien como si alguien se la hubiera administrado.

	—Pero el LM fue prohibido hace más de veinte años —le informó Donovan.

	—Sí, todos los pacientes que fueron tratados con ese medicamento teóricamente tuvieron que ser vacunados contra las reacciones contrarias.

	—¿Qué podemos hacer ahora? —preguntó Donovan.

	—Tomaré una nueva muestra de sangre para saber si es alérgico a la penicilina, de momento es lo único para hacerle bajar la fiebre —el doctor volvió a coger el pequeño aparato y sacó la muestra de sangre. Esperó de nuevo  unos segundos.

	—Creo recordar que Peter me dijo que no era alérgico, en cierta ocasión que miró su expediente médico —le informó Donovan.

	—Ahora lo sabremos —el doctor cogió el aparato—... Pues tu hijo está equivocado, este chico es alérgico a la vitamina B y a la penicilina.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 26

	—Steve, ¿es nuestro hijo Steven? —preguntó Heather con lagrimas en los ojos.

	—Me gustaría decirte que no, pero me temo que no puedo.

	—Steve, nuestro hijo murió. ¡Dios! Steve, dime que él no es nuestro hijo.

	—No puedo, Heather.

	—Steve. ¿Quieres que haga ahora la prueba del ADN? —interrumpió el doctor Norton.

	—Sí, hazla ahora.

	El doctor volvió a sacar del maletín el pequeño aparato blanco y sacó una muestra de sangre de Donovan. A continuación hizo lo mismo con Steven y aguardó unos segundos.

	La angustia invadió los corazones de Heather y su esposo. Mientras aguardaban nadie decía nada, sólo Steven de vez en cuando se agitaba en la cama.

	—Bien, creo que ya está —dijo el doctor Norton. Heather se abrazó fuertemente a su marido, mientras el doctor comprobaba el análisis—. Este hombre es hijo tuyo —confirmó.

	—¡Nooooooooooo! —y Heather se desmayó.

	—¡Heather, cariño! —Donovan la tomó en sus brazos.

	—Llevémosla a su habitación —dijo el doctor, y ambos salieron de la habitación llevando Donovan cogida a su esposa en brazos—, ha sido muy fuerte la impresión —le confirmó Norton.

	—¡Dios! ¿Estás seguro de lo que me has dicho? ¿Es mi hijo? —preguntó dejando el cuerpo inconsciente de su esposa suavemente sobre la cama.

	—Me temo que sí, esta prueba es fiable en un cien por cien —le contestó mientras examinaba a la mujer—, bueno, no es nada sólo un simple desmayo, déjala que duerma, será lo mejor.

	—Mi hijo murió hace veintidós años, en mis brazos.

	—Lo cierto es que ese hombre es hijo tuyo, puede que lo tuvieras y su madre no te dijera nada.

	—¡Jamas he tenido ninguna aventura con ninguna mujer! —informó enfadado.

	—Perdona, yo no quería decir eso, pero si dices que tu hijo murió, desde luego... espera, ¿de qué murió tu hijo?

	—Sufrió un accidente, estaba bien, pero de repente se le paró el corazón.

	—¿Le administraron LM?

	—No, por supuesto, ya para entonces estaba prohibido.

	—Ese chico de ahí dentro tiene un nivel muy alto de LM, esto quiere decir que alguien se lo administró para algo muy concreto, y por descontado que nadie se ha preocupado en suministrarle un antídoto para contrarrestar sus efectos secundarios. Es más, también te diré que no es la primera vez que sufre una crisis, y estoy por asegurarte que nadie se preocupó en erradicarle la enfermedad.

	—¿Steve? ¡Oh Steve! —exclamó la mujer que despertaba.

	—Querida, ¿te encuentras bien?

	—Steve, ¿es cierto? ¿Es nuestro hijo?

	—Me temo que sí.

	—¿Pero cómo es posible?

	—No lo sé, cariño, pero te juro que lo voy a averiguar, y voy a hacer que los culpables de ello deseen no haber nacido —le ayudó a levantarse.

	—Mi hijo me necesita, voy con él.

	—Tranquila, Heather, has recibido una fuerte impresión, no es conveniente que hagas movimientos bruscos —le advirtió el doctor.

	—Bill, si mi hijo está enfermo, me necesita —se levantó y salió de la habitación.

	—Le he suministrado un comprimido para que le haga bajar la fiebre, pero no sé si será muy eficaz. Sólo Krustonp es el único medicamento para combatir el LM, pero está compuesto de penicilina —le informo el doctor a Donovan, que se había quedado en la habitación.

	—¿Qué podemos hacer?

	—En principio, llamaré una ambulancia para que le lleven al hospital...

	—Ni hablar, mi hijo no se mueve de mi casa —dijo con seguridad.

	—¡Pero, Steve!.

	—No pienso discutir eso, mi hijo no sale de casa, una vez lo perdí y no pienso perderle de nuevo.

	—Está bien, realmente no es fundamental que esté ingresado.

	—Dime, ¿qué debo hacer?

	—Dale estos comprimidos cada cuatro horas, no harán mucho, pero por el momento la fiebre no subirá, por lo menos rápidamente. Después ponle compresas de agua fría en la frente, procura que su cuerpo esté tapado con una sábana, pero no le abrigues.

	—Bien, así lo haré.

	—Yo vendré esta tarde, si hay alguna complicación, llámame de inmediato.

	—Bill, ¿por qué le administraron LM?

	—Eso no lo sé. Pero te puedo asegurar que una dosis adecuada en un niño o en una persona adulta, produce el mismo efecto que una parada cardiaca, la persona queda clínicamente muerta durante más de cuarenta y ocho horas.

	—Gracias, Bill, te veo esta tarde.

	—No dejes de llamarme a la mínima duda.

	Steve acompañó hasta la puerta al doctor y subió las escaleras pensativo: «¿Quién hay entonces en la tumba de mi hijo?» —se preguntó.

	—¿Cómo está? —preguntó al entrar en la habitación de su hijo.

	—Sigue delirando. ¡Oh, Steve! ¿Cómo es posible? ¿Cómo es posible que hicieran esto con nuestro hijo? —preguntaba, sollozando Heather.

	—No lo sé, pero lo averiguaré —le contestó, yendo hasta donde estaba ella.

	—Papá... papá... ayúdame... no dejes que me hagan daño...

	—No, hijo, no dejaré que te hagan daño —le dijo, mientras le cogía la mano.

	Pasaba de la medianoche, ninguno de los dos se movió de la cama de Steven.

	—Cariño, acuéstate un rato, estás muy cansada. —¡No! Quiero quedarme con él.

	—No, cariño, te necesito, te necesito descansada, yo me quedaré con él, tú descansa, porque mañana va a ser un día muy largo. Voy a averiguar qué es lo que pasó con nuestro hijo. Y te necesito muy despierta para que tú estés con él.

	—Está bien, pero llámame si empeora.

	—Descansa, mi amor, buenas noches —y la besó en los labios.

	Steve se sentó en la silla y cogió muy fuertemente la mano de su hijo. Le tocó la frente: seguía ardiendo, se levantó y fue hasta el tocador, cogió una compresa, la mojó con agua fría, y se la puso en la frente.

	—Papá... papá...

	—Tranquilo, amor, estoy contigo —le dijo dulcemente, mientras le secaba las gotas de sudor que caían por su cuerpo, con una toalla húmeda.

	—Papá, he venido lo antes posible, ¿qué pasa? —preguntó Peter al entrar en la habitación—. ¿Qué le pasa a Steven? ¿Está enfermo?

	—Peter, tenías razón, él es Steven, él es tu hermano comunicó consternado.

	—¿Qué?

	—No sé por qué pero tu hermano no murió —dijo tristemente.

	—Mi hermano... sabía que era mi hermano, mi corazón lo supo desde el primer día en que le vi, pero, ¿qué le pasa?

	—Norton dice que alguien le debió administrar LM, sus niveles en su sangre son muy elevados, sufre una crisis.

	—¿No se puede cortar?

	—No, el único medicamento que lo frenaría contiene penicilina.

	—Es alérgico, ¿verdad?

	—Sí, y a la vitamina B, mira —le enseñó su torso desnudo, 1 en el pecho se veía una cicatriz que atravesaba el pulmón derecho.

	-—Tiene tantas cicatrices que no nos percatamos de ésta. —Demasiadas cicatrices, y no sólo en su cuerpo. —¿Qué vamos a hacer, papá?

	—En primer lugar, quiero que consigas una orden del juez para saber qué o quién hay enterrado en la tumba.

	—Eso está hecho.

	—Después quiero que hables con esos hijos de puta que han tenido encerrado a mi hijo y les saques toda la verdad.

	—De eso puedes estar bien seguro, les voy a sacar la verdad, aunque les tenga que arrancar la piel a tiras para que hablen.

	—Yo, mañana a primera hora, iré al hospital de la Comunidad de San Francisco y averiguaré qué y quiénes estuvieron cerca de mi hijo.

	—Papá... papá... ayúdame, dile que no me hagan daño —seguía delirando Steven.

	—Ya no te harán más daño, hijo, descansa.

	—No me dejes, papá.

	—No te dejo, hijo.

	—Dime que todavía soy tu chico favorito.

	—Eres mi chico favorito —y le cogió de nuevo la mano.

	—Papá, ¡él es mi hermano! —exclamó Peter.

	—Lo sé Peter, lo sé, ahora sí que lo sé —le dijo llorando.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 27

	Peter Donovan, junto a Frank Cárter, miraban cómo los hombres del cementerio excavaban. Por fin tocaron algo sólido, de madera.

	—Ya está, señor.

	—Bien, saquen el ataúd —le contestó Peter.

	Los dos hombres acabaron de sacar la tierra y sacaron el pequeño ataúd, de color blanco. Lo pusieron sobre el suelo. Cogieron una palanca e hicieron fuerza. Por fin la cerradura crujió y salto por los aires.

	—Ya está abierto, señor. ¿Lo abrimos?

	Peter miró a Frank, éste le hizo una señal con la cabeza y los hombres abrieron el pequeño féretro. Tanto los dos enterradores como Frank y Peter acompañados como testigos, el juez y un secretario se quedaron atónitos. El féretro contenía un saco.

	—Abran ese saco —ordenó el juez. Los dos hombres obedecieron.

	—Señor juez, sólo hay arena —le dijo uno de los enterradores.

	—¿Por qué se llevaron a mi hijo? ¿Por qué? —le preguntaba Donovan a su socio al contarle éste lo que encontraron en el ataúd.

	—No lo sé, Steve, pero lo averiguaremos, puedes estar bien seguro que cogeremos a los culpables y pagarán muy caro lo que hicieron.

	—Frank, ¿qué le han hecho a mi hijo? Ha pasado un verdadero infierno, y quién sabe qué más cosas horribles han podido hacerle aparte de pegarle y tenerle encerrado —le decía sollozando.

	—No te tortures pensado cosas peores, Steve.

	—Pero, ¿por qué se lo llevaron? ¿Por qué querría alguien un niño para tenerlo encerrado y no pedir un rescate? ¿Para qué lo querían?

	—No lo sé, pero lo averiguaremos ¿Cómo está tu hijo ahora?

	—La fiebre continúa sin bajar. Heather está ahora con él, no deja de delirar, dice algo de que no le hagan más daño.

	—Quizá se refiera a las palizas que le daban.

	—No, sé qué hay algo más. Peter me dijo que cuando le vio por primera vez, le dijo que le pegaban porque no obedecía al tío Sam, pero no logró sacarle nada más.

	—¿Crees... piensas qué tal vez abusaban de él?

	—Sí, eso creo. Creo que han abusado de él desde pequeño.

	—De ser así, ¿por qué no lo dice ahora?

	—Porque tiene miedo, tiene mucho miedo.

	Prisión federal del estado de Nueva York, Peter Donovan, junto al ahora fiscal del distrito Richard Martin, esperan que traigan al prisionero, Ricky McCartney, en una de las salas de visita. La puerta se abre y el prisionero entra acompañado por un celador de largos bigotes y piel oscura.

	—¡Ah! Es usted, Donovan —exclamó Ricky.

	—¡Será hijo de puta! —se levantó Peter en actitud de golpear.

	—Tranquilo, Peter. —le detuvo Richard—, este cabrón no se merece ni que te molestes en golpearle.

	—Sí, tienes razón —se sentó de nuevo—. Bien, cabrón de mierda, vas a contarnos toda la verdad. ¿De dónde sacaste al muchacho que tenías encerrado?

	—Ya se lo dije, lo adoptamos.

	—Mientes, esa adopción es falsa —le gritó Peter.

	—Los papeles están todos en regla.

	—No sé cómo conseguiste que el juez Longers, te firmara esos documentos, pero ahora mismo me dices la verdad, o te juro que te mato aquí mismo —le amenazó, cogiéndole por el jersey.

	—No se atreverá a tocarme. ¡Agente! —llamó al celador. —Señor Donovan, yo no oigo ni veo nada —le dijo el agente.

	—Ya ha oído, McCartney, aquí nadie le oye ni le ve. Dígame, ¿cómo consiguió al chico?

	—¡Vayase al infierno!

	—Te advierto que si no me contestas, nos iremos los dos al infierno, puedes estar bien seguro.

	—¿Por qué tanto interés por ese retrasado? Ya lo tienen, ¿no?

	—Mira, cabrón, el único retrasado que hay aquí eres tú, así que empiezas a cantar o tú y tu querida mujercita os vais a ver también acusados de secuestro, y esto, amigo, aquí se paga con la pena de muerte.

	—No me asusta, yo nunca he secuestrado a nadie.

	—Bien, pues empieza a hablar. Dinos, ¿de dónde salió el niño?

	—Olvídeme, no va a sacar nada de mí.

	—Déjalo, Peter, tenemos otras formas para saber la verdad —le comunicó Richard.

	—Sí, tienes razón, no vale la pena ensuciarse con esta mierda, vamonos.

	Ambos salieron, dejando a Ricky con el celador. —Bien. ¿Ahora qué hacemos, Peter? —Iremos a ver a la mujer.

	—Oye, Peter, ¿tú crees que el juez Longers, está implicado en este asunto?

	—No lo sé, Richard, espero que no, que tan sólo sea una casualidad, conozco al juez desde que tenía dos años y recuerdo cómo de pequeño siempre nos traía regalos a mi hermano y a mí.

	—Pero, ¿por qué está su firma en esa adopción? —Quizá sea falsa, hablaremos con él más tarde.

	—Tenemos que ir con cuidado, ya sabes cómo se las gastan los jueces, se protegen unos a otros.

	—Sí, por eso quiero primero aclarar este asunto con esos cabrones.

	Ambos hombres salieron de la prisión. En la puerta les esperaba un coche oficial.

	—Llévenos a la prisión general de mujeres —le dijo Richard al conductor—, ¿qué has averiguado en San Francisco?

	—Poca cosa. La enfermera que en aquel entonces estaba de turno recuerda que trabajaba un enfermero llamado Vic Toisón, que hizo muchas preguntas cuando mi hermano estaba ingresado. El día que se dio por muerto a mi hermano recuerda que se ofreció él a llevarle el medicamento. La enfermera se extrañó, porque no era su planta, y en los hospitales generalmente no se cambian nunca de servicio.

	—¿Crees que tiene algo qué ver?

	—Estoy seguro, la enfermera jefe dice que hace tres años se marchó, diciendo que le habían ofrecido un puesto de enfermero jefe en el hospital Cristal de Los Angeles. He enviado a uno de mis hombres para que lo averigüe.

	—Hemos llegado —le avisó Richard.

	Ambos fueron a la entrada principal. Una mujer alta y de pelo castaño les esperaba en la puerta.

	—¿Señor Martin? Esperaba su llegada.

	—Señora Ingalls, es un placer —la saludó Richard—. ¿Recuerda a Peter Donovan?

	—Sí, por supuesto, ¿cómo está, señor?

	—Encantado de verla de nuevo, señora Ingalls.

	—El señor Martin ya me ha explicado el asunto. Tengo a la mujer en mi despacho, he pensado que estarían más cómodos.

	—Es usted muy amable —le contestó Peter.

	—Los tres entraron en el despacho. Allí estaba Amanda custodiada por una agente.

	—Les dejaré a solas —les informó, haciendo un gesto a la agente para que también saliera.

	—Amanda —saludó Richard.

	—¿Qué quieren? —preguntó poniéndose a la defensiva. —Que nos diga la verdad —le contestó Richard. —No sé a qué se refiere.

	—Venga, Amanda, su marido nos ha contado cómo consiguieron al muchacho.

	—Eso es mentira, él lo único que les ha podido decir es que el chico fue adoptado, tal como le dijimos desde un principio.

	—No, Amanda, se equivoca, su marido nos ha dicho cómo lograron al pequeño, alguien en el hospital donde estaba el niño le inyecto LM para que pareciera que había muerto...

	—Ricky no puede haberles dicho esto.

	—Entonces, ¿quién se cree que nos lo ha dicho? ¿El chico?

	—Ricky no puede haberme traicionado.

	—A cambio de una condena más leve, puede estar segura —le informó Peter.

	—Bien. ¿Está dispuesta a cooperar? —preguntó Richard.

	—Está bien, nosotros no sabemos quién es ese muchacho. Hará unos veintidós años un hombre nos pagó mucho dinero para que cuidáramos del niño y nos dio los papeles de adopción, eso es todo.

	—¿Por qué lo tenían encerrado? —preguntó Peter.

	—Ese mismo hombre nos dijo que nadie lo tenía que ver, así que cuando nos dieron la casa, le encerramos en la habitación.

	—¿Quién era ese tal Tony?

	—Un viejo lunático. Había trabajado con nosotros muchos años, pero no sé qué le pasó, se compadeció del chico.

	—¿Por qué pegaban al muchacho?

	—Órdenes.

	—¿Órdenes de quién?

	—Del mismo hombre que nos dio al muchacho.

	—¿Quién era ese hombre?

	—No lo sé, nunca le vimos, siempre hablábamos con él a través del teléfono. El nos pagó y entregó al niño dejándolo en un lugar concertado.

	—¿Quién es el tío Sam? —preguntó Peter.

	—No lo sé.

	—¿No lo sabe? ¿Me quiere tomar el pelo?

	—Es cierto, no lo sé. Era la clave, el mismo hombre nos llamaba y nos decía cuándo venía el tío Sam. Nosotros teníamos que dejar al chico solo en la casa, y teníamos que irnos durante el tiempo que él venía.

	—¿Qué le hacían al chico?

	—Y yo qué sé. Ya le he dicho que nosotros nunca estábamos cuando venía el tío Sam, jamás le vimos ni a él ni al intermediario, nos pagaban un dinero para mantener al chico y ya está.

	—¿Conoce al juez James Longers? —preguntó Richard.

	—¿Quién?

	—El juez James Longers.

	—¡Ah! Sí, del juicio.

	—¿No lo conocía de antes?

	—No, nunca le había visto.

	—¿Cómo es que la adopción estaba firmada por él? —preguntó Peter.

	—No tenía ni idea de que la había firmado él, a nosotros nos dieron todos los papeles junto con el niño.

	—¿Abusaban del niño?

	—¡Oiga! ¿Qué se piensa? Yo nunca le he puesto las manos encima.

	—¿Está segura de lo que dice?

	—Quiero decir que jamás... bueno, ya lo entienden.

	—¿El tío Sam era siempre la misma persona? —preguntó richard.

	—Mire, ya le he dicho que nunca le hemos visto, a nosotros nos pagaban y no hacíamos preguntas.

	—¿Cuántas veces venía el tío Sam?

	—Depende, había semanas que venía una, y otras prácticamente todos los días.

	—¿Cómo efectuaban el pago? —preguntó Richard. —Nos lo enviaban por correo.

	—¿Por qué golpeaban al chico? —preguntó de nuevo Richard.

	—Ya se lo he dicho, ese hombre nos decía, hoy el muchacho no se ha portado bien, merece una lección. Nosotros obedecíamos, ya no hay nada más.

	—¡Malditos hijos de puta! —le dijo Peter.

	—Vaya, señor fiscal, cualquiera diría que ese hombre sea su hermano.

	—¡Será cabrona! —Peter se levantó y alzó la mano en actitud de golpear. Richard le detuvo—. Ese hombre es mi hermano, maldita hija de puta.

	—Cálmate, Peter, no vale la pena ensuciarse por esta bestia. Señora, nos veremos en el tribunal.

	—Pero ustedes me dijeron que yo no...

	—¿Y se lo ha creído? —le preguntó con ironía Richard.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 28

	La fiebre tardó siete días en bajar. Steve ahora respiraba mejor. Las pesadillas habían desaparecido, estaba recostado en la cama y el doctor Norton le examinaba las pupilas de los ojos bajo la atenta mirada de Heather y su esposo.

	—Perfecto —dijo el doctor, después de mirarle los dos ojos. —¿Cómo está Bill? —preguntó Donovan. —La crisis ya está superada... —¿Me podré levantar?

	—No, todavía no, es muy temprano para ello, estás muy

	ébil —le contestó el doctor.

	—¿Seguimos   dándole   la   medicación?   —le   preguntó

	Donovan.

	—Sí, un par de días más, yo vendré el jueves. Si hubiera algún contratiempo no dudéis en llamarme.

	—No lo dudes, lo haremos. Oye, Bill, quiero hablar contigo.

	—Te escucho.

	—Vayamos a mi despacho. Querida, regreso enseguida.

	—Bien, Steve.

	—Hasta el jueves, Heather.

	—Adiós, Bill, y gracias por todo.

	—Steven, nos vemos, no dejes que la fiebre vuelva a subir -bromeó el doctor.

	—No, doctor, no la dejaré.

	Los dos hombres bajaron las escaleras y se dirigieron al despacho de Steve, en la parte izquierda del salón.

	—Dime, Steve.

	—Verás, no quería decirte nada delante de mi hijo...

	—¿Has averiguado algo?

	—De momento, poca cosa. Hemos hablado con los cabrones que tenían encerrado a nuestro hijo y sólo han dicho que a ellos se los entregó un hombre, les pagaban una gran cantidad de dinero para mantenerlo. No saben quién era y nunca le vieron, recibían las ordenes por teléfono. Peter está intentando localizar al enfermero que se supone que le administró el LM y al patólogo que hizo la supuesta autopsia, pero de momento no hay nada más.

	—Es muy lamentable lo que ha ocurrido. Pero dime, ¿qué querías saber?

	—Mi hijo no nos recuerda. ¿Debo decirle que yo soy su verdadero padre?

	—Hay que decírselo, pero primero tendría que verle un psicólogo, él te informaría mejor que yo.

	—Ya lo he pensado, quería llamar a Luke Talbot, ¿le conoces? —Por supuesto, somos compañeros de tenis. —¿Es tan bueno como dicen?

	—El mejor. Esta misma tarde tengo que verle, le hablaré de tu hijo.

	—Gracias, Bill.

	—Y ahora, si me disculpas, me esperan en mi consulta.

	—Por supuesto, Bill... Oye, Bill, ¿crees que mi hijo podrá vencer el LM?

	—Sinceramente, va a costar bastante, pero no es imposible, no te preocupes por eso, de momento esta crisis la ha superado. Dentro de dos semanas, le trataré para eliminar todo el LM que pueda tener en su sangre.

	—Gracias de nuevo, Bill, ya no te quiero entretener más. Te acompaño hasta la puerta.

	Ambos hombres se estrecharon las manos. Donovan subió de nuevo las escaleras hasta la habitación de su hijo, que seguía recostado, escuchando un libro que le leía Heather.

	—¿Cómo estás, Steven? —preguntó interrumpiendo la lectura de la mujer.

	—Ahora mucho mejor, gracias señor Donovan.

	—¡Oye, Steven! ¿No me dijiste en cierta ocasión que te gustaría que Heather y yo fuéramos tus padres?

	—Sí, cuando estaba encerrado jugaba a que tenía unos padres como ustedes y me cuidaban como ahora.

	—Pues he pensado que nos podrías llamar como en tus uegos.

	—¿Les puedo llamar papá y mamá?

	—Nos encantaría que lo hicieras —confirmó Heather.

	—Ahora ya lo somos, somos tus padres y te queremos, te queremos con todo nuestro amor. Te quiero, hijo mío —le dijo Donovan, y le abrazó con fuerza.

	—Yo también te... te quiero, papá. Te quiero mucho.

	Heather se acercó a ellos dos y les abrazó.

	—Hijo, no sabes cuánto te quiero —y le besó en la frente.

	—La fiebre ya no volvió a subir. Steven empezaba a recuperar el color rosado de la piel.

	—¿Dónde está mamá? —preguntó Steven a su padre. —Ha salido, tenía que hacer unas compras. —¿Te quedas tú conmigo?

	—Por descontado.

	—Papá, ¿me quieres leer un cuento?

	—Por supuesto que sí. ¿Cuál quieres que te lea?

	—El del marinero y el mar.

	—Claro, hijo —Donovan se levantó y fue hasta la mesa de la ventana. Buscó entre los seis libros que había—. Ya lo tengo —se sentó de nuevo al lado de su hijo—. ¿Por dónde iba

	mamá?

	—Empieza desde el principio, ¿quieres?

	—Claro que sí, hijo —Donovan empezó a leer. Apenas llevaba leídas diez páginas cuando vio que su hijo se había dormido y dejó de leer. Se levantó y fue hasta su habitación, cogió el teléfono—. Sí, póngame con Peter Donovan... sí, su padre... gracias... Peter, sí, ¿qué has averiguado?... eso es estupendo... por supuesto... bien, hijo, hasta esta noche...

	—Papá... papá... —sollozaba Steven—... dile que no me haga daño... papá... por favor, papá... ven a por mí...

	—Estoy aquí, hijo —dijo Donovan, entrando en la habitación y cogiéndole la mano—, estoy contigo, a tu lado —le susurró, le tocó la frente y vio que ya no tenía fiebre.

	—Papá... papá —ahora gritaba con más fuerza—, papá... ayúdame... ayúdame, papá, me hace daño, dile que no me haga daño... —gritaba y se agitaba.

	—Tranquilo, hijo, despierta, es sólo un sueño —le intentaba calmar.

	—¡Papáaaaaaaaaaa...! —exclamó, despertándose.

	—Tranquilo hijo, ya está todo, ha sido una pesadilla —le dijo,  acariciándole la cara.

	—¿Papá? —Sí, hijo.

	—¿Eres tú, papá?

	—Sí, soy yo, papá.

	—¿No sueño? ¿Estoy en casa?

	-—Claro que estás en casa, mi vida.

	-—Abrázame, papá.

	—Claro hijo, claro, eres mi chico favorito —al oír eso, Steven se agitó—. ¿Qué ocurre, hijo?

	—¿Por qué me dejaste, papá?

	—¿Qué?

	—¿Por qué dejaste que me hicieran daño?

	—¿Qué dices, hijo?

	—Papá, me hicieron tanto daño.

	—¿Sabes quién soy, Steven?

	—Eres mi padre, mi verdadero padre, ahora lo sé, ahora lo recuerdo.

	—Dios mío, ¿lo recuerdas?

	—Me caí, estaba en el hospital, yo te llamaba y tú no me oías, ¿por qué, papá?

	—No lo sé hijo, no lo sé —y Donovan le abrazó aún más fuerte.

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 29

	Despacho del fiscal del distrito en San Francisco. Peter Donovan hablaba por teléfono.

	—De acuerdo, rétenlo ahí hasta que llegue Scott, de acuerdo —colgó el auricular. Fue hasta la ventana y miró a través de ella. Se veía el puerto, el mar estaba en calma y el cielo azul, sin ninguna nube. Se giró y fue hasta donde estaba el individuo sentado, con esposas en sus muñecas—. Bien, Vic, ahora quiero toda la verdad, y sin dejar ni un solo punto.

	—Ya se lo he dicho, yo no sé nada de todo esto —le contesto Vic Toisón, antiguo enfermero del hospital de San Francisco.

	—¿Sabe a qué se enfrenta? —Yo le juro que no hice nada.

	—Bien, ya que se pone así, le comunico que estará usted solo en el banquillo de los acusados con cargos de secuestro, intento de asesinato, tráfico...

	—Está bien, está bien, pero a mí sólo me pagaban. —Bien, empiece por el principio.

	—Como ya sabe, yo trabajaba en el hospital de la comunidad de San Francisco. Un día, un hombre...

	—¿Quién era ese hombre?

	—No lo sé.

	—Bien, continúe.

	—Bueno, un hombre me dijo que si me interesaría ganarme un dinero extra, le pregunté qué tenía que hacer, y él me dijo que nada complicado, sólo tenía que suministrar a niños de entre uno y cinco años cierto medicamento.

	—¿El LM?

	—Bueno, sí, pero yo entonces no sabía qué era, me dijeron que sólo era para aparentar una muerte momentánea de los crios, que ellos no sufrirían. Yo entonces tenía muchas deudas, necesitaba el dinero, así que acepté.

	—¿Quién escogía a los niños? ¿Usted?

	—¿Yo? No, claro que no, la misma persona que contactaba conmigo.

	—¿Cómo lo hacía?

	—Por teléfono, nunca le vi, no sé como era.

	—¿Qué voz tenía?

	—No se lo puedo decir, la tenía camuflada.

	—Continúe.

	—Pues como le digo, este hombre me decía a quién le tenía que administrar el LM. Yo se los inyectaba a través del suero. Una vez hecho, ya no hacía nada más, me pagaban la cantidad estipulada y eso es todo.

	—¿A cuántos niños les administró el LM?

	—No recuerdo bien, creo que a veinte, más o menos, después me llamaron diciendo que el trabajo había terminado, que era muy arriesgado hacerlo con más, podrían sospechar de demasiadas muertes.

	—¿Está seguro que nos ha contado todo? —Sí, no hay nada más. —¿Quién se ocupaba de las autopsias? —El doctor Jim Quim.

	—Está bien. Agente, puede llevárselo —le ordenó al oficial que aguardaba en la puerta.

	—¿Qué opinas? —pregunto Richard.

	—Dice la verdad, no sabe nada. ¿Tienes a ese Quim?

	—Sí, lo pescamos en Dallas, está esperando.

	—Agente, ¿quiere traer al detenido? -—le pidió al agente de la puerta.

	—Peter, ¿has averiguado algo de Longers?

	—Todavía no.

	—¿Crees que está metido en esto?

	—No quisiera creerlo, hace muchos años que conoce a mi familia, pero...

	—Señor, el detenido —informó el agente, entrando en el despacho llevando esposado a un hombre de unos cincuenta años con pelo rizado y largo.

	—Gracias, agente espere afuera —ordenó Peter—. Siéntese —le dijo, mirándolo fijamente.

	—No sé por qué me han detenido.

	—Pues ahora mismo se lo digo yo: se le acusa de secuestro, homicidio y tráfico de niños —le informó, mirándole a los ojos.

	—¡Usted está loco! —le contestó.

	—No, no lo estoy, por suerte para usted, de estarlo puede estar bien seguro que ya le habría matado.

	—¡Peter! —le recriminó Richard.

	—Bien, hablemos de las falsas autopsias que hizo hace veintidós años.

	—¿Falsas autopsias? No sé de qué me habla.

	—Le refrescaré la memoria: Linda Stewart, cuatro años, muerta de paro cardiaco. Frank Willamy, tres años, muerto de

	paro cardiaco. Tommas Carper, cinco años, muerto de paro cardiaco. Steven Donovan, cuatro años, muerto de paro cardiaco. ¿Recuerda esos nombres o sigo con la lista?

	—Oiga, yo hago cientos de autopsias al año, no me puedo acordar de todos.

	—Amigo, pues yo sí que me acordaría, sobre todo teniendo en cuenta que uno de esos niños a los que usted hizo la autopsia sigue vivo.

	—Si está vivo, ¿cómo es que le hice una autopsia? —Eso es lo que quiero que me explique usted. —Quiero hablar con mi abogado.

	—Y yo quiero hablar con usted. Empiece a hablar, si no quiere verse condenado a cadena perpetua.

	—Un hombre se puso en contacto conmigo. —¿Quién era ese hombre?

	—No lo sé, nunca le vi, me llamaba por teléfono. —¿Qué voz tenía?

	—La disimulaba, me dijo que yo tenía que falsificar unas autopsias de unos niños que aparentemente estaban muertos, yo sólo hice eso, nada más. Los niños habían sido inyectados con LM, me pagaban un dinero que recibía por correo, y nada más.

	—¿Quién se encargaba de hacer el cambio de los supuestos :adáveres?

	—No lo sé, los niños salían del hospital dentro del ataúd, yo no sé más.

	—Está bien.

	El agente se llevó al detenido. Peter y Richard se quedaron a solas.

	—No tenemos nada, Richard, absolutamente nada, ¿te das cuenta?

	—Nos queda el juez Longers.

	—Sí, pero tendremos que ir con pies de plomo.

	—¿Le has citado?

	—¿El juez Longers, venir aquí? ¡Por supuesto que no!

	—Esta tarde iremos a Nueva York, tenemos una cita con él mañana a primera hora.

	Despacho del juez James Longers. A través de la ventana del despacho se veía como llovía torrencialmente. Peter y Richard estaban sentados esperando al juez.

	—Disculpen, señores —dijo al entrar. Ambos hombres se levantaron de sus asientos—, no, por favor, sigan sentados. Peter, perdonarás mi retraso, pero con este tiempo no encontraba ningún taxi.

	—Sí, señoría, lo entiendo.

	—¿Señoría? Peter, te olvidas que soy el tío James.

	—Verá, lo cierto es que no es una visita de cortesía, estamos investigando un caso de...

	—¿Pero no habías aceptado el cargo de fiscal en San Francisco?

	—Sí, perdone, de hecho yo sólo acompaño a Richard, es él quien tendría que hacerle las preguntas... pero he pensado que como usted es amigo de mi familia desde hace tantos años, bueno, sería mejor que yo...

	—Está bien, muchacho, no te excuses. ¿Cuál es la investigación?

	—Verá, señor, hemos descubierto una red de trata de niños que operaba hace unos veinticinco años...

	—¿Veinticinco años? ¿Y lo habéis descubierto ahora? —Sí, pura casualidad —respondió Richard.

	—Dime, ¿en qué puedo ayudaros?

	—Verá, señor, esta red se había infiltrado en el hospital de San Francisco, escogía a niños de corta edad y les suministraban LM.

	—¡LM! Eso está prohibido desde hace ya treinta años.

	—Sí, a los niños, en una dosis adecuada, les provocaba una falsa parada cardiaca que uno de los médicos implicados certificaba con una falsa autopsia.

	—Esto que me dices es muy grave.

	—Sí, señor, lo cierto es que nosotros hemos descubierto a uno de esos niños que fueron dados por muertos viviendo aquí en Nueva York.

	—¿Sólo un niño?

	—De momento, uno. Esperamos encontrar a más.

	—¿Y dónde entro yo?

	—Verá, señor, precisamente ese niño que hemos encontrado vivía... bien, no sé si se acordará de hace unos meses, el caso McCartney.

	—¿McCartney? Me suena ese nombre...

	—Sí, señoría, yo fui como fiscal, la demanda de un chico contra sus padres por secuestro y malos tratos.

	—¡Ah! Sí, ahora recuerdo. ¿Y qué tiene que ver ese chico con lo de la red?

	—Señor, ese chico fue dado por muerto hace veintidós años.

	—Puede que sea un error. Si no recuerdo mal, los padres tenían en regla la adopción, es imposible que ese chico fuera uno de los niños...

	—Señor, ese chico es mi hermano. Mi hermano fue dado por muerto y ahora le hemos encontrado.

	—¿Qué? —exclamó con sorpresa el juez—. Eso es imposible, recuerdo muy bien a tu hermano cuando erais pequeños, siempre lo tenía sentado en mis rodillas.

	—Por eso, señor, me extraña que la adopción que tenían los McCartney estaba firmada por usted.

	—¡Eso es imposible! —dijo enojado—. Es completamente imposible.

	—Señor, aquí tengo esos documentos.

	—Dámelos —se los arrancó de las manos—, déjame ver eso —miró con atención los papeles, en especial atención las firmas—. Sí, parece mi firma pero es falsa.

	—¿Está seguro, señor?

	—¡Señor Donovan! —dijo, levantándose de su sillón giratorio—. Si ha venido hasta aquí para acusarme de algo, le ruego que traiga una orden judicial, y como éste no es su estado como fiscal, le ruego que se marche si no quiere que mande detenerle por ejercer fuera de su estado.

	—Señoría, perdone, yo sólo he venido...

	—¡Márchese! —le gritó—, y en cuanto usted, señor Martin, le recuerdo que como fiscal no parece tener autoridad.

	—Juez Longers, lamento que se lo tome así, pero si es un error, le pido mis más sinceras disculpas.

	—Eres un muchacho demasiado arrogante, Peter, deberías aprender de tu padre. Buenos días a los dos —les cerró la puerta en las narices.

	—¿Qué opinas, Richard?

	—No lo sé, pero ahora sí que tenemos un problema. Si es inocente cargará sobre nosotros.

	—Puede, pero si es culpable será él quien tenga el problema.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 30

	Después de dos largas semanas convaleciente en cama, por fin Steven pudo levantarse. Lo primero que hizo, a pesar de los consejos de su padre, fue bajar al sótano donde estaba instalado el gimnasio. Durante dos horas hizo todo tipo de ejercicios.

	—Steven, hijo, acabas de salir de una crisis, no es bueno que el primer día en que te levantas de la cama hagas tanto ejercicio —le aconsejó su madre.

	—Mamá, es bueno hacer ejercicio. Si no, te pones feo y gordo.

	—Sí, hijo, pero no después de haber estado tanto tiempo enfermo.

	—Pues Amanda, me de...

	—¡Hijo! Olvídate de esa mujer.

	—Mamá, lo siento —fue hasta ella y le dio un beso—. Te quiero, mamá.

	—Y yo también, hijo. —¿Ha llegado ya papá?

	—No tardará, así que sube a ducharte y vestirte si quieres ir con él a su despacho.

	—Voy corriendo, mamá —se apresuró a salir del gimnasio. —Cariño, no tan aprisa, puedes tropezar.

	—No, mamá, conozco muy bien la casa —le dijo subiendo las escaleras.

	—¿Te gusta mi despacho, Steven? —le preguntó Donovan a su hijo.

	—Sí, papá, huele muy bien, y la gente es muy amable conmigo.

	—Claro, hijo. Ven, dame la mano —Donovan le cogió la mano derecha y le llevó hasta la ventana—. Ven, pon la mano en el cristal. ¿Qué notas?

	—Está caliente.

	—Sí, ¿sabes por qué?

	—No.

	—Porque hace sol. Ves, si no hubiera sol, estaría frío.

	—Papá, ¿estamos muy altos?

	—Sí, hijo, desde aquí se puede ver el mar.

	—Oye, papá, ¿yo podré ser abogado como tú?

	—Claro que sí, hijo, y a la velocidad con que aprendes las cosas, no tardarás muchos años.

	—¿Sabes, papá, que ya sé escribir sin faltas?

	—Sí, lo sé, tu profesor me ha dicho que avanzas muy rápidamente,, estoy muy orgulloso de ti.

	—Papá, abrázame. —Claro, hijo, claro.

	—Papá, ¿verdad que no dejarás que nadie me vuelva a hacer daño?

	—Nunca, hijo.

	—¿Me quieres, papá?

	—Con todo mi corazón.

	—¿Todavía soy tu chico favorito?

	—Hijo mío, nunca has dejado de ser mi hijo favorito —y le llenó de besos.

	—¿Papá, por qué hay tan poca gente en la oficina?

	—Es sábado, hijo, y hoy no se trabaja.

	—Pero cuando hemos llegado había personas.

	—Sí, los guardias de seguridad, y los encargados de limpiar.

	—¿Ellos no hacen fiesta?

	—Sí, pero otros días de la semana.

	—¿Qué es esto, papá? ¿Un televisor?

	—No, hijo, es una pantalla de ordenador.

	—¿Y para qué sirve?

	-—Tú escribes, guardas datos, y después lo puedes ver en la pantalla.

	—Donovan miraba cómo su hijo descubría las cosas que para él eran un misterio. Sonó el teléfono.

	—Sí, habla con Steve Donovan. Hola James... sí, con Peter... no, no he hablado con él ¿Qué pasa?... no, no lo sabía... bueno, no tienes que ponerte así, después de todo, hace su trabajo... sí, es mi hijo... lo comprendo... bueno, ya se lo diré... está bien... de acuerdo, de acuerdo, hasta mañana.

	—¿Quién era, papá?

	—James Longers, de pequeño jugabas con él.

	—No recuerdo.

	—Es normal hijo, eras muy pequeño. ¿Qué te parece si vamos a buscar a tu madre y comemos en el restaurante?

	—¿El de la playa?

	—Sí,

	—Vale, papá, vamos.

	—¿Y dices que estaba muy enfadado? —preguntó Frank Cárter, que estaba apoyado en el marco de la ventana de Donovan.

	—Imagínatelo, Frank. Peter prácticamente le acusó de ser el cabecilla de la red.

	—Pero dime, Steve, ¿tú qué piensas?

	—Hace muchos años que le conocemos, me cuesta creer que él tenga algo que ver con todo esto.

	—¿Pero por qué estaba su firma en esos documentos?

	—Por lo visto alguien desde su despacho falsificó su firma. Lo cierto es que él ha demostrado que ésa no es su firma.

	—Peter, ¿ha averiguado algo más?

	—Nada, no sabemos si los otros niños están vivos, y tampoco si esta red se extendía en más hospitales del Estado.

	—Steven, ¿ha dicho algo respecto al tío Sam?

	—Nada, no dice nada, cuando intentamos hacerle una pregunta responde con otra pregunta, y no quiero forzarle.

	—¿Sigues pensando que abusaban de él?

	—Creo que sí, por eso no quiero obligarle a recordar algo que a él no parece gustarle.

	—¿Todavía tiene pesadillas?

	—Demasiadas, repite siempre lo mismo: «Papá, dile que no me haga daño».

	—Quizá se refiera a cuando aquel cabrón le pegaba.

	—No lo sé, Frank, y no estoy seguro de que se refiera a ello.

	—Señor Donovan, el juez Longers le llama por la tres —se oyó una voz femenina por el interfono.

	—Gracias. Liz, póngame con él... ¿James? Sí, dime, ¿esta noche?... bien, de acuerdo te espero a las siete en casa... sí, Peter también estará, de acuerdo.

	—¿Qué quería? —preguntó Frank.

	—Quiere aclarar lo del asunto de las firmas en la adopción.

	—No puedo creer que James tenga algo que ver con esto.

	—A mí también me cuesta creerlo, pero estando mi hijo en medio no voy a confiar en nadie.

	—Señor Donovan, Oliver Schazz quiere verle —dijo la misma voz por el interfono.

	—Que pase, Liz.

	—Perdone si les molesto, señor —Oliver Schazz era un hombre de apenas un metro sesenta, que había superado los cincuenta años hacía ya bastante tiempo, con gafas muy gruesas y pelo engominado y canoso.

	—¿Qué pasa, Oliver?

	—Verá, ayer en el caso Nielsen el juez pidió unas pruebas...

	—Oliver, con el tiempo que hace que llevas con nosotros ya tendrías que tomar las decisiones por tu propia cuenta.

	—Verá, señor, es que yo no sé...

	—Nunca sabes nada, habla con Clinton —le dijo Frank.

	—Muy bien, señor Cárter, y perdonen si les he interrumpido —se marchó.

	—Ese Oliver, aún no sé cómo es que todavía trabaja con nosotros —preguntó Donovan.

	-—Lo recomendó James, ¿te acuerdas?

	—Sí, y ahora que lo dices, sigue sin gustarme este tipo.

	—Es un poco raro, pero un buen hombre.

	-—¿Qué hora es, Frank? —preguntó de pronto Donovan.

	—Las doce. ¿Tienes alguna cita?

	—He quedado con Luke Talbot para que examine a mi hijo.

	-—He oído que es uno de los mejores psiquiatras del Estado.

	—Sí.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 31

	Steven junto a su padre esperaba sentado en la sala de espera del doctor Luke Talbot, una habitación decorada en tonos pasteles azul y rosa, con cuadros de paisajes marinos iluminados por focos de luz blanca.

	—Papá, ¿qué me va hacer el médico?

	—Nada, hijo, sólo hablarás con él.

	—¿De qué tengo que hablar?

	—Hijo, tú quieres dejar de tener pesadillas, ¿verdad?

	—Sí, papá.

	—Bien, los psiquiatras están para eso, para curar la mente, quitar de la cabeza los recuerdos malos y no dejar que nos atormenten por la noche cuando dormimos.

	—¿Si hablo con él no tendré pesadillas?

	—No, hijo, pero tienes que explicarle todo lo que sientes.

	—¿Tu no vas a entrar papá?

	—No, cariño, tienes que entrar tú solo.

	—No, si no entras yo no quiero estar solo...

	—Señor Donovan, el doctor Talbot les espera —le avisó la enfermera.

	—Gracias, señorita. Vamos, Steven, arriba —le dijo, ayudándole a levantarse.

	Entraron en la consulta del doctor, una sala también decorada en tonos pasteles que relajaban la vista. Un diván, una mesa de escritorio y dos sofás. No colgaba absolutamente nada de las paredes.

	—Señor Donovan, es un placer conocerle —le estrechó la mano.

	—Lo mismo le digo, doctor. El doctor Norton me recomendó a usted.

	—Sí, pero siéntense, Bill ya me ha puesto en antecedentes del caso. ¿Así qué tú eres Steven? —le preguntó, cambiando de tono de voz a uno más amable.

	—Sí, señor.

	—¿Quieres que hablemos un poco?

	—Papá dice que usted me quitará las pesadillas.

	—Por lo menos lo intentaremos. Señor, sería conveniente que usted esperara fuera.

	—Por supuesto —se levantó.

	—¡No! —gritó Steven—. No quiero que te vayas, no me lejes solo. —Pero hijo, sólo voy aquí al lado, a la otra habitación.

	—No, papá, no me dejes solo, no quiero que me dejes otra vez —dijo suplicante.

	—Mira hijo, es...

	—¡Yo no soy su hijo! —le gritó al doctor—. Papá, dile que yo no soy su hijo.

	—Steven, es sólo una manera de hablar —le explicó donovan.

	—No... no ... no quiero quedarme con él solo.

	—Perdona, Steven, no quería molestarte —se disculpó el doctor.

	—Doctor Talbot, creo que sería mejor que yo me quedara con él.

	—No me parece ético. Usted, como abogado, ya sabe que todo lo que se habla con un cliente es completamente confidencial.

	—Lo sé doctor, pero también sé que hay personas que prefieren confesarse ante su abogado delante de un familiar.

	—Está bien, haré una excepción por lo delicado del tema. —Gracias, doctor.

	—Ven, Steven, túmbate en este diván —le dijo el doctor. —Papá, ¿te quedas?

	—Sí, me quedo contigo, pero a condición de que le expliques todo al doctor Talbot.

	—Está bien, papá.

	Donovan acompañó a su hijo hasta el diván, y éste se acostó. El doctor se sentó a su izquierda y Donovan permanecía sentado en el sofá.

	—Dime, Steven, ¿cómo te llamas?

	—Steven.

	—Sí, pero el nombre completo.

	—Steven Jonathan Donovan.

	—¿Cuántos años tienes?

	—Veintisiete.

	—¿Te acuerdas en qué día naciste?

	—Sí, papá me lo ha dicho, el veinte de julio.

	—Estupendo, oye Steve...

	—No me llamo Steve, sino Steven.

	—Perdona, Steven. ¿Te acuerdas cuando eras pequeño y vivías con tus padres?

	—Sí, vivía con mamá y papá, y también Peter.

	—¿Quién es Peter?

	—Mi hermano, yo le quiero mucho.

	—¿Te acuerdas de algo en especial de entonces?

	—Sí, papá un día nos llevó de vacaciones, cogimos un avión, hacía mucho ruido.

	—¿Te asustaba el ruido?

	—No, porque papá me cogía la mano, y yo no tenía miedo i él estaba conmigo.

	—¿De qué más te acuerdas?

	—Cuando papá nos llevaba a la playa a comer, a mí me gusta mucho el mar, te sientas sobre la arena y oyes las olas, y las gaviotas, y el agua te moja los pies, y te hace cosquillas.

	—Steven, ¿tienes algún recuerdo de entonces que no te guste?

	—Un día Peter y yo nos subimos a un árbol, yo me caí y cuando desperté papá me cogía la mano para que no tuviera miedo.

	—¿Y qué pasó después?

	—Papá lloraba, me abrazaba y lloraba.

	—¿No le preguntaste por qué lloraba?

	—No me oía, yo le decía, papá, papá ¿no me oyes?, y él no me oía...

	—Sigue, ¿qué pasó después?

	—Me dormí.

	—Y cuando despertaste, ¿qué pasó?

	—¿Papá estás aquí conmigo? —preguntó.

	—Sí, hijo, estoy aquí.

	—¿Nos podemos ya marchar?

	—¿Tú quieres irte hijo?

	—Sí, papá.

	—¡Pero hijo! ¿No quieres que las pesadillas se marchen?

	—Sí, pero tengo miedo.

	—No lo tengas, todo ha pasado ya y yo estoy a tu lado —se levantó y fue hasta él, le cogió la mano—. ¿Ves cómo estoy aquí contigo?

	—No me sueltes, papá.

	Donovan preguntó con los ojos al doctor y éste asintió con la cabeza.

	—No, hijo, no te suelto, pero tú explícale al doctor qué pasó cuando despertaste.

	—No podía respirar, estaba en un sitio muy pequeño, y había mucho ruido, el mismo ruido de los aviones. Quería gritar pero no podía, tenía la boca tapada.

	—¿Qué pasó después? —preguntó el doctor.

	—Yo quería gritar, llamar a papá pero no podía, estuve mucho rato, después el ruido se paró.

	—¿Qué pasó después?

	—Me sacaron del sitio pequeño y me quitaron lo que tenía pegado en la boca. Ella me quitó la ropa y me dijo que me iba a bañar... yo no quería... sólo me baña mamá, y también papá, pero nadie más...

	—¿Quién era ella?

	—Ella dijo que era mami, que mamá ya no vendría más... yo lloraba, quería que mamá viniera, y papá, pero ella dijo que ya nunca más vendrían porque no me querían —al oír aquello, Donovan cerró los ojos en expresión de dolor, y apretó mucho más fuerte la mano de su hijo—. Entonces comencé a llorar y ella me pegó en la cara... Papá. ¿Estas conmigo?

	—Sí, cariño, te estoy cogiendo la mano.

	—Papá, ¿es verdad que tú ya no me querías?

	—No, hijo, no, siempre te hemos querido —le contestó con lágrimas en los ojos.

	—¿Papá, por qué me dejaste? —Yo no te dejé, hijo, te robaron y nunca lo supe. —Tengo miedo, papá... ¿Tengo qué seguir? —Sí, hijo, tienes que seguir para curarte.

	—Abrázame, papá, abrázame fuerte, no dejes que me lleven, e quiero, papá —Donovan le abrazó con fuerzas.

	—Te quiero, hijo.

	El doctor miraba y grababa todo lo que el muchacho le iba datando.

	—Steven, ¿quieres continuar? —le preguntó. —Sí, ahora que papá está conmigo, sí. —Bien. ¿Qué pasó después?

	—Mami me bañó y me dijo que tenía que ser muy buen chico, que ahora vendría el tío Sam y jugaría conmigo. Me dejó solo en una habitación, estuve mucho rato y después vino el tío Sam, que me hablaba. Decía, «hola, ¿te acuerdas de mí? Soy el tío Sam, eres un niño muy bonito, me gustas mucho». Me cogió en brazos, y me besaba... A mí no me gustaba, no me besaba como papá o mamá... No me gustaba, y

	dije que quería ir con papá. Él me dijo, «pero si soy el tío Sam, y lo vamos a pasar muy bien». Me tocaba todo y me decía, «ven, tócame tú a mí, ya verás qué divertido...». Yo no uería, y me puse a llorar. Se marchó, me dijo que era un niño malo, y me dejó solo... Papá, abrázame más fuerte —le pidió,

	éste así lo hizo. Ambos hombres escuchaban con horror lo que Steven les relataba y Donovan abrazó todavía más fuerte a su hijo y le besó dulcemente con lágrimas en los ojos.

	—Steven, ¿quieres descansar un poco? —le preguntó el doctor.

	—Entonces vino un hombre y me dijo que era papi, y empezó a pegarme, dijo que era un chico muy malo y que el tío Sam se había enfadado conmigo por no querer jugar con él. Yo llamaba a papá, le decía que viniera, pero papi me dijo que me callara y me dejó encerrado en una habitación. Estuve mucho rato, después mami vino y dijo que tenía que comer, porque el tío Sam me había perdonado y quería jugar conmigo. Mami me quitó la ropa y me dejó solo otra vez. Cuando vino el tío Sam, me volvió a tocar. Me decía, «Stevy, ya verás qué bien lo vamos a pasar hoy, ven tócame». Yo no quería. Me pegó, me dijo que era un niño muy malo, que por eso papá y mamá ya no me querían. Yo lloraba y él me hizo mucho daño. Decía, «papá, ven, ayúdame, dile que no me haga daño». Él se reía, decía que yo era lo más tierno que había probado, me hacía daño, mucho daño. Después me besó en la boca, de una manera muy rara, y me decía que yo era carne fresca y muy tierna, yo llamaba a papá, quería que viniera a por mí, pero papá nunca vino.

	—Steven, eso es todo por hoy —le informó el doctor.

	—Papá, ¿por qué no viniste a ayudarme?

	—Donovan se lo miró, con lágrimas y le volvió a abrazar.

	—Lo siento, hijo, perdóname, perdóname por no haber oído tus gritos de auxilio.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPITULO 32

	—¿Qué has averiguado de nuevo? —preguntó su padre a Heater en el despacho de su casa.

	—Nada, papá. Los únicos implicados en el hospital eran esos dos, no sabemos nada de quién era el que contactaba con ellos, ni con los McCartney. Los cuatro coinciden que la voz que oían era metalizada, así que tampoco sabemos si era la misma persona o varias.

	—¿Qué hay del juez Longers?

	—Hemos investigado. Todas las adopciones que firmó están en regla, y los interesados en sus casas, sólo la de Steven era falsa. Papá, ¿realmente crees que pueda estar implicado el

	juez?

	—A estas alturas, me lo creo todo. ¿Has visto a tu hermano?

	—Sí, acabo de estar con él. Está en la biblioteca leyendo un libro. Papá, ¿te has dado cuenta con qué rapidez aprende?

	—Tiene tantas ganas de aprender, que le falta tiempo. —¿Cómo ha ido la entrevista con el doctor Talbot?

	—Fue terrible tener que oír todo lo que explicaba, le debieron sacar del Estado en alguna especie de baúl. Le taparon la boca, seguramente con esparadrapo, y lo peor de todo y más horrible es que al final explicó que ese tío Sam abusaba de él.

	—¡Dios! —cerró los ojos con dolor—. ¿Cómo pueden hacerlo con niños pequeños? ¡Dios Santo! ¿Por qué?

	—Papá —dijo Steven al entrar en el despacho donde estaban su padre y hermano.

	—Sí, dime hijo.

	—Mira, mira lo que he escrito.

	—A ver, hijo —y le cogió la libreta—. Oye, esto está muy bien y sin ninguna falta, mira Peter —se lo enseñó a su hijo rubio.

	—Steven, hermano, a este paso dentro de poco estarás en la universidad.

	—No te burles de mí, Peter.

	—Pero si no me burlo, hablo en serio, aprendes muy rápido.

	—Peter, ¿algún día podré ser cómo tú? ¿Y la gente no me tratará como a un niño pequeño?

	—Steven, querido hermano, tú llegarás a ser mejor que yo, y la gente te respetará y admirará tanto que dirán, mira, ese hombre es Steven Donovan, el mejor abogado que hay en el país, y vendrán a mí y me preguntarán, ¿oye, tú no eres el hermano del abogado Steven Donovan? Y yo, orgulloso, les diré que sí, que soy el hermano de ese hombre.

	—¿Lo dices en serio?

	—Completamente.

	—Voy a decírselo a mamá.

	—¿Te das cuenta, papá? Es como si los años no hubieran pasado para él, sigue siendo aquel niño pequeño que se enfadaba contigo porque le besabas a él primero y hacías ver que te olvidabas de mí.

	—Sí, Peter, es como volver a tener a mi pequeño Steven. —Disculpe, señor. El juez Longers ha llegado —le informó Lidia. —Hágalo pasar aquí —le contestó Donovan.

	—¿Le esperabas?

	—Sí, me olvidé de decírtelo, quería hablar con nosotros —le contestó su padre.

	—¿Cómo estás, Steve? —pregunto el juez al entrar en el despacho.

	—James, pasa y siéntate.

	—Señoría —saludó Peter.

	—Hola, Peter —saludó fríamente a éste.

	—Bien, te escucho —le dijo Donovan.

	—Verás, Steve, sé que todo este lío, con lo de la adopción, te debe resultar muy difícil de creer, pero quería hablar personalmente contigo por todos estos años de amistad que tenemos. He estado investigando, y he llevado a analizar mi supuesta firma a unos expertos, aquí tengo los resultados —le dio un sobre blanco.

	—Permite —le dijo, y abrió el sobre y empezó a leer—. Bueno, aquí dice que efectivamente la firma no es tuya, pero no me explicas por qué cuando Peter estuvo en tu tribunal con la demanda de malos tratos actuaste de una forma muy extraña, y les diste la custodia a esos tipos.

	—Te lo explicaré, Steve, yo leí todo el expediente. Lógicamente no me acuerdo de todas las adopciones que firmo, pero puedes estar bien seguro que antes de aprobar una adopción, me informo muy bien de los futuros padres, y como es natural, pensé que era imposible que ese muchacho fuera torturado por sus padres, al ver mi supuesta firma en ese documento.

	—Eso no te excusa para que no dieras la palabra a Peter.

	—Sí, lo sé. Peter, te pido disculpas, no estuve muy correcto, aquel día recuerdo que lo tuve muy malo y perdí el control de mis actos. No te escuché y no te dejé hablar, pero te juro que estaba convencido de que el muchacho mentía.

	—Señor, ese muchacho es mi hermano, y si usted le hubiera prestado más atención, se habría dado cuenta del parecido que existía con mi padre.

	—Bueno, sí, pero no juzgábamos una paternidad, sino malos tratos, y después, cuando el abogado presentó la prueba conforme el mayordomo confesaba que era él quien golpeaba al chico, lo vi todo claro.

	—Señor, ¿sabe lo qué supuso devolverle la custodia de Steven a esos hijos de puta?

	—No.

	—Volvieron a golpearle, le dieron tal paliza que si no llegamos a tiempo, ahora estaría muerto, sin contar que además abusaban de él.

	—¿Abusar? —preguntó sorprendido.

	—Sí, James, durante todos estos años que han tenido secuestrado a mi hijo han abusado de él.

	—Lo siento, realmente siento oír esto —dijo consternado.

	—No, James, quien lo siente de verdad somos nosotros y mi hijo, sobre todo mi hijo.

	—¿Tenéis alguna pista? —Nada —contestó Peter.

	—Bueno, si puedo hacer algo para ayudar...—miró su reloj de pulsera—. He de marcharme, tengo que tomar un avión a las nueve.

	—Bien, James, nos mantendremos en contacto, intenta averiguar quién falsificó tu firma, tuvo que ser alguien cercano a ti.

	—Lo averiguaré. Adiós a los dos, saluda a Heather de mi parte.

	—Lo haré —le contestó desde su escritorio.

	—¿Qué opinas, papá? —preguntó Peter una vez salió el juez del despacho.

	—El informe es bueno, míralo tú.

	—Sí, está firmado por Williams, del departamento de investigación.

	—Sí, suponiendo que no sea también falsa la firma.

	—Papá, no seas así.

	—Mira, hijo, yo ya no me creo nada, absolutamente nada.

	El matrimonio Donovan junto a sus dos hijos acababan de cenar y ahora estaban sentados en el salón. Donovan y su hijo rubio hablaban entre ellos. Heather sentada cerca de la chimenea leía un libro. Y Steven estaba sentado sobre la alfombra al lado de su madre oyendo la televisión.

	—¿Qué opina, senador, de todo esto? —preguntaba una periodista a un hombre alto y pelo canoso.

	—Estoy de acuerdo con aprobar una nueva...

	—¡El tío Sam! —exclamó Steven, y se acurrucó en las piernas de su madre.

	—¿Qué? ¿Qué dices, Steven? —preguntó su padre. —Él... él, el tío Sam... me pegarán... —dijo asustado.

	Donovan y su hijo se levantaron del sofá y fueron hasta donde estaba Steven. Miraron el televisor.

	—¿Estás seguro, hijo?

	—Sí... sí, me castigarán —dijo sollozando.

	—No, cariño, no... —y Donovan le abrazó.

	—¡El senador Ronald Filman! —exclamó Peter Donovan.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	ÚLTIMO CAPÍTULO

	Un coche oficial acompañado de dos patrullas de policía paró  delante de la casa del  senador del  Estado  de California, Ronald Filman. Peter Donovan, acompañado por otros dos hombres más y dos policías, llamaron a la puerta del senador. Una mujer de mediana edad le abrió la puerta.

	—¿El senador Ronald Filman? —preguntó Peter a la doncella. —El senador en estos momentos está celebrando una fiesta.

	—Pues dígale al senador que Peter Donovan, el fiscal del distrito de San Francisco, trae un orden de detención con su nombre.

	—Perdone, señor, pero creo...

	—¿No querrá que entremos a la fiesta y le detengamos delante de todos los invitados, verdad?

	—Perdonen, si quieren hacer el favor de esperar un momento, avisaré al senador —le dijo la doncella, dejándoles en la puerta.

	El senador, vestido de smoking, salió a la puerta donde aguardaban Peter y sus hombres.

	—¿Fiscal Donovan? —preguntó.

	—Senador Ronald Filman, traigo una orden de detención.

	—¿Cómo dice?

	—Señor, será mejor que nos acompañe.

	—Oiga, soy un senador y tengo inmunidad diplomática.

	—Puede que la tenga pero no para un caso de secuestro y violación a una persona incapacitada. Agente, si quiere leerle los derechos.

	—Esto le va a costar muy caro.

	—No más que a usted. Lléveselo, agente.

	—Quiero hablar con mi abogado —le pidió el senador ilman en el despacho del fiscal.

	—Ya le hemos avisado, estaba en otra fiesta, así que tardará en llegar —le informó Peter.

	—Oiga, Donovan, esto le va a costar el puesto. Usted no puede detener a un senador.

	—¿Quiénes son Ricky y Amanda McCartney?

	—No conozco esos nombres.

	—Le haré memoria. Silverhouse, Boston.

	—No pienso contestar si antes no está mi abogado.

	—Como quiera, pero yo de usted empezaría ahora, cuando llegue su abogado quizá sea demasiado tarde.

	—¿Demasiado tarde? No le entiendo —dijo confundido.

	—¿A qué iba usted a esa casa de Boston?

	—No conozco ninguna casa en ese barrio.

	—Pues su antiguo habitante si que le conoce muy bien.

	—No sé de qué me habla.

	—Le hablo de un muchacho del cual usted ha estado abusando desde hace bastantes años.

	—¡Está loco!

	—Sí, loco de rabia, porque si no me dice toda la verdad, yo y mi locura le vamos a matar aquí mismo —le cogió por la camisa.

	—¡No se atrevería!

	—Amigo, estamos usted y yo aquí solos. Si le mato, nadie se enteraría.

	—Conozco bien mis derechos, y usted se está metiendo en un buen lío.

	—El lío lo tendrá usted si no me contesta a mis preguntas. —No sé de qué me habla.

	—Mire, senador, he descubierto todo lo que hizo hace veinticinco años, tengo a testigos que jurarán ante un jurado que usted era el cerebro de una red de venta de órganos humanos. Y que además uno de los niños que hizo pasar por muerto fue torturado y violado por usted. Amigo, si no confiesa, usted, y nadie más que usted, irá a la silla eléctrica.

	—Yo no era el único que iba a esa casa —dijo de pronto.

	—Está bien, empiece por el principio.

	—Un hombre...

	—¿Quién era ese hombre? Quiero nombres y apellidos.

	—Se llama Oliver Schazz. Se encargaba de buscar a niños en los hospitales, sobornaba a los empleados para que les administraran LM y después el patólogo hacia una falsa autopsia en la que certificaba que los niños morían de una parada cardiaca.

	Desde el despacho continuo, un juez junto a varios testigos tomaba nota y veía a través del falso espejo la confesión del senador.

	—El cambio del cuerpo se hacía en la funeraria, en el momento en que se cerraba el ataúd para ser enterrado. Otro hombre...

	—Quiero nombres.

	—Arnold Billpuck se encargaba de ello, cogía los cuerpos inconscientes de los niños y los metíamos en un pequeño

	baúl. De San Francisco los enviaban a Nueva York. Allí, otro hombre esperaba, Al Musante, para repartir a los niños. —¿Dónde los enviaban?

	—La mayoría era para vender sus órganos a familias con ucho dinero, que tenían algún hijo enfermo.

	—¿Cuántos niños?

	—Creo recordar que en total fueron algo más de ochenta.

	—¿Todos en el mismo Estado?

	—No, claro, hubiera sido muy sospechoso, fueron entre veintete Estados.

	—¿Quién se encargaba de matar a los niños?

	—Oliver Schazz, él era quien se encargaba de todo, contactad con los compradores, etc. Él se encargaba del trabajo sucio.

	—¿Quiénes eran los compradores?

	—No lo sé, eran anónimos, lo único que sabíamos era que pagaban mucho dinero.

	—¿Mataron a todos los niños?

	—A la mayoría. Algunos fallecieron por muerte natural y otros fueron vendidos a organizaciones de prostitución de menores.

	—El niño ciego, ¿por qué no fue vendido?

	—El chico ciego tenía que morir, pero... alguien del club...

	—¿Qué club?

	—El club de las estrellas, lo llamábamos así, porque a todos nos apasionaba la astronomía. Bueno, uno de los del club dijo que podríamos divertirnos con él. Habíamos cobrado mucho dinero por la venta de órganos, y nuestras carreras empezaban a despuntar y cada vez se hacía más peligroso. Así que dejamos el negocio.

	—¿Quiénes forman parte de este club?

	—Éramos ocho en total: el empresario Stuart Marión, el senador Al Pertenson, el decano de abogados, Julius Morton, el doctor Robert Firts y Tony Brenzo. El juez James Longers, el fiscal Cris Morgan, éste último falleció hace un año, y yo.

	—¿De quién fue la idea de dejar vivo al chico ciego?

	—Del juez Longers. Dijo que nos podríamos divertir con él. Así que contratamos a los McCartney para que lo tuvieran. Nunca les vimos personalmente. Oliver Schazz se encargaba de llamarles por teléfono y decirles cuándo íbamos de visita. Nunca fuimos juntos, siempre por separado.

	—¿Por qué el tío Sam?

	—James conocía al niño, él fue el primero en ir, dijo que sería más fácil que el niño cogiera confianza, ya que lo conocía desde pequeño. James fue el primero en forzar al niño.

	—¿Violaron al niño?

	—El juez Longers sí, por lo menos alardeaba de ello, los otros supongo que también, pero yo sólo me limitaba a tocarle, y que él hiciera lo mismo conmigo, pero se resistía...

	—No siga —dijo sombríamente Peter—. ¿Cuántas veces visitaban la casa?

	—Cuando el chico creció, yo apenas iba un par de veces al mes, el que más iba a Boston era el Juez Longers. Acostumbraba a ir de dos a tres veces por semana, decía que el chico le excitaba demasiado y no soportaba tener que hacerlo con su mujer. Los otros dejaron de hacerlo cuando el muchacho creció.

	—Debería matarle ahora mismo, pero no sería mejor que usted —se marchó dejando al detenido solo.

	—Peter, ¿se encuentra bien? —preguntó el juez McMillan.

	—No, señoría, después de escuchar todo esto no me encuentro bien —dijo, y se marchó.

	—Buenas noches, Lidia, ¿están los señores? —preguntó el Juez Longers al abrirle la puerta la doncella de los Donovan.

	—Buenas noches, juez Longers. No, los señores han salido a toda prisa.

	—¿Le han dicho a dónde han ido?

	—No estoy segura, ha llamado su hijo Peter y se fueron corriendo, me dijeron que iban al despacho, pero no entendí bien a qué despacho se referían —contestó la muchacha.

	—¿Se fueron con su hijo Steven?

	—No, él está aquí, está viendo la televisión... bueno, quiero decir...

	—Sí, ya le entiendo, me gustaría hablar con él. ¿Me permite?

	—¡Oh! Claro, perdone por no haberle hecho entrar —la muchacha dejó paso al juez.

	—¿Dónde está Steven?

	—En la sala, ahora mismo le acompaño.

	—No, gracias Lidia, ya sé el camino.

	—Bien, señor, si me necesita estoy en la cocina.

	—Gracias, Lidia.

	La muchacha marchó, el juez Longers se dirigió a la sala de la casa, oyó el televisor y abrió la puerta. Sentado en el suelo junto a la chimenea estaba Steven. Emitían una película de la trilogía «La Guerra de las Galaxias». El muchacho no se percató de que alguien había entrado en el salón. El juez sigilosamente se fue acercando a él. Por fin, Steven notó que había alguien.

	—¿Lidia, eres tú? —el juez no contestó, se acercaba más a él—. ¿Lidia? ¿Por qué no contestas? —Steven se asustó—. ¿Lidia? ¿Quién hay ahí? —preguntó nervioso.

	—Soy yo, Stevy, ¿no me recuerdas? Soy el tío Sam.

	—Al oír la voz del juez, Steven se levantó de golpe, retrocedió hasta donde estaba la chimenea encendida y notó el calor del fuego.

	—Yo... yo... ¡Papá! —gritó.

	—Papá no está aquí —se acercó a él cogiéndole del brazo, alejándole de la chimenea—. Ven, acércate, te vas a quemar.

	—Yo... papá dijo que tú no me harías daño —le dijo asustado.

	—Y no te voy a hacer daño, tú ya sabes que te quiero mucho.

	—¡No! Papá... papá —gritaba.

	—¡Cállate, no grites! —le tapó la boca con las manos—. He venido para llevarte a casa —le susurró al oído—, papá me ha dicho que viniera a por ti, te voy a quitar las manos y no vas a gritar, ¿me oyes? —Steven asentó con la cabeza—. Bien, no quiero que grites.

	—Papá dijo que no tendría que volver a jugar contigo —le dijo llorando.

	—Papá está enfadado contigo, dice que has sido muy malo y por eso me ha enviado a buscarte.

	—¡No es verdad!

	—¿Quién te piensas que me ha abierto la puerta?

	—Lidia.

	—No, ha sido tu padre, ahora tú y yo vamos a subir a tu habitación y jugaremos un rato.

	—Yo no quiero, me haces daño —le dijo llorando.

	—Mira, si no obedeces, tu padre te volverá a enviar con Ricky y Amanda, así que sé un buen muchacho y no me hagas enfadar.

	—Yo no quiero ir con papi ni con mami.

	—Pues entonces obedece, subamos a tu habitación.

	—El juez obligó a Steven a subir las escaleras hasta la habitación de Steven. Quince minutos después de que el juez se hubiera encerrado en la habitación junto al muchacho, Steve Donovan acompañado de su esposa y su hijo Peter entraron en casa.

	—¡Lidia! —llamó Heather.

	—¡Ah! Hola, señora, no les había oído.

	—¿Dónde está mi hijo?

	—En el salón, señora.

	—No está ahí —contestó Steve Donovan.

	—Hace un momento estaba oyendo la televisión, junto con el juez Longers.

	—¡Qué! —exclamaron  los tres al mismo tiempo.

	—¿Qué dice, Lidia? ¿El juez Longers ha estado aquí? —preguntó Steve.

	—Sí, señor, vino preguntando por ustedes. Cuando les dije que habían salido, me preguntó dónde estaba Steven...

	—¡Dios mío! —exclamó Steve, apartando a la muchacha de la puerta del salón.

	—¡Dios! ¡Oh, Steve! ¿Dónde está nuestro hijo? —preguntó Heather, llorando.

	—Lo siento, señora... pero yo no sabía que el juez no podía...

	—Está bien, tranquilos —dijo Steve.

	-—¡Voy a matar a ese cabrón de Longers! —amenazó Peter.

	—Señor, no creo que el juez haya salido de la casa, le hubiera visto desde la ventana.

	—Espera, ¿qué es ese ruido? —preguntó Peter.

	-—¡Dios santo! Viene de arriba. La habitación de Steven —informó Steve. Los tres subieron a toda prisa las escaleras—. Heather, quédate aquí y llama a la policía.

	—Pero, ¿y mi hijo?

	-—Tranquila, Heather, haz lo que te digo.

	—Peter abrió de una patada la puerta de la habitación de su hermano. Se detuvieron en la entrada al ver al juez que tenía cogido por el cuello a Steven, que se encontraba semi-desnu-do, y con una pistola le apuntaba en la sien.

	—No deis un solo paso más. Si os acercáis, le mato —les amenazó el juez.

	—Por favor, James, suelta a mi hijo.

	—¿Tu hijo? El es mío, le he visto crecer, conozco cada uno de sus poros, ¿cómo va a ser tu hijo? —le contestó con los ojos desorbitados.

	—¡Por favor, James! Te lo ruego, suelta a mi hijo, y te juro que no te mataré —suplicaba Steve.

	—No, Steve, tú no puedes matarme, yo sí que puedo matar a mi creación, míralo, tiene el cuerpo de un hombre, pero tan sólo es un niño pequeño, no le dejé crecer, él es tan inocente, tan complaciente, ¿verdad Stevy? —Steven no contestó.

	—Por favor, James, déjale marchar, necesitas ayuda, necesitas un médico.

	—¿Yo? No, Steve, estás muy equivocado, sólo le necesito a él, y no voy a permitir que nadie se lo lleve lejos de mí.

	—Juez Longers, le suplico que deje libre a mi hermano, no haga ninguna tontería.

	—¡Muchacho engreído! Nunca me caíste bien, no eras como tu hermano cuando erais pequeños, por eso no permití

	que le mataran, es mío y por eso le mato —el juez bajó el arma a la altura del vientre de Steven y disparó. —¡Noooooooooooo! —gritó Steve Donovan.

	—¡Noooooooooooo, maldito hijo de puta! —se abalanzó Peter sobre el juez, pero éste se disparó un tiro en la sien, antes de que Peter llegara a él.

	—Steve Donovan se apresuró a coger a su hijo del suelo, se arrodilló y le cogió con cuidado la cabeza.

	—¿Papá, por qué duele? —preguntó en un susurro Steven.

	—No es nada, hijo, no pienses en ello, te vas a poner bien —le contestó, mientras le ponía un pañuelo en la herida por donde salía la sangre a borbotones.

	—¿Ya no me quieres, papá?

	—Te quiero hijo,  te quiero con todo mi corazón.

	—¿Todavía soy tu chico favo...? —su voz se apagó.

	La policía fue llegando a cada uno de los domicilios de las personas que el senador mencionó en su declaración. El juicio se celebró seis meses después en San Francisco. En el banquillo de los acusados se sentaron todos los implicados en el «caso Donovan», excepto Arnold Billpuck, que moriría de un ataque al corazón al enterarse de su detención, y el juez James Sammuel Longers, que se suicidó en el domicilio de Steve Donovan. Todos los acusados fueron condenados a cadena perpetua, excepto Amanda y Ricky McCartney, que fueron :ondenados a trescientos veinticinco años cada uno. Willie MCartney, que acababa de cumplir su mayoría de edad, fue condenado a veinticinco años a una prisión federal, acusado de maltratar y violar a su supuesto hermano minusválido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	EPÍLOGO

	El sol brillaba en un día de primavera, en que los pájaros cantaban alegremente en el almendro en flor del jardín. La familia Donovan vestía sus mejores galas, su hijo mayor se graduaba. El curso próximo iría a la universidad, allí estudiaría derecho, al igual que hizo su padre y después su hermano Peter. Habían pasado cinco años desde que terminara aquella terrible pesadilla. Steven estuvo ingresado en el hospital dos semanas, después de que el juez Longers le disparara perforándole el bazo. Ya nunca más volvió a tener pesadillas. En cuanto al LM, el doctor Norton consiguió eliminar gran parte de ello de su sangre, sus crisis apenas se declaraban y la fiebre ya no subía más de treinta y ocho grados.

	Pero lo mejor de todo era que ahora podía ver, los médicos intentaron una operación muy complicada que terminó con éxito y le devolvieron la vista. De eso hacía ya más de dos años. Su mente había madurado y ahora ya nadie le llamaba muchacho ni le trataban como a un niño. ¡Claro que también lo había dejado de ser! Su mente clara y despierta hizo que en cinco años aprendiera lo que cualquier niño hubiera tardado quince. Peter, después del juicio, dimitió como fiscal, y ahora era socio en el bufete de su padre junto a Frank.

	Heather volvía a tener aquella luminosidad en sus ojos, que había perdido en su juventud, y ahora radiaba alegría por todos los poros de su piel.

	Y en cuanto a Steve Donovan, dejó gran parte de su cartera de trabajo para dedicarse en cuerpo y alma a la educación y cuidado de su hijo mayor.

	—¡Eh, Steven! Ven aquí, que te estamos esperando —le llamó Peter.

	—Ya voy, ya voy—le contestó Steven, mientras salía de su casa por la puerta trasera, llevando puesto el traje de graduado.

	—Aprisa, Steven, que no saldrás en la foto —le dijo su madre.

	—¿Cómo estoy? —preguntó.

	—Eres el graduado más guapo de toda la promoción —le contestó su madre.

	—Mamá, vas a hacer que me ruborice.

	—Los cuatro se pusieron ante la cámara y ésta se disparó.

	—Hijo, estoy muy orgulloso de ti —le dijo abrazándole su padre.

	—Gracias, papá, gracias a los tres, por apoyarme en todo y por todo el amor que me habéis dado. Nunca podré agradeceros que me acogierais en vuestra casa cuando yo tan sólo era un desconocido para vosotros. Os quiero, os quiero a los tres con todas las fuerzas con que soy capaz de querer.
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